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INTRODUCCIÓN
 

Dan Brown sorprendió nuevamente a sus lectores al conjugar, de manera insospechada, dos campos tan disímiles entre sí como la francmasonería y las ciencias noéticas. La trama de El símbolo perdido, cuya acción transcurre en Washington D. C., pone sobre el tapete muchos de los tópicos que giran en torno a las sociedades iniciáticas. En este caso la de los masones, cuya presencia en la fundación de Estados Unidos de América es un hecho histórico fuera de toda duda, y la de los rosacruces, a quienes se atribuye haber impulsado el pensamiento científico en el siglo XVII.

Pero Brown no se queda en estos aspectos, sino que avanza hacia una maraña de ritos, ceremonias, símbolos y signos, todos rodeando un secreto que Robert Lang don debe revelar en apenas unas horas. Sin embargo —he aquí la sorpresa—, se verá acompañado de una científica del Instituto de Ciencias Noéticas que aportará a la historia una fascinante combinación entre la tradición y los nuevos paradigmas.

Un análisis profundo de las diferencias entre noética y masonería sería tan inútil como la comparación de peras con manzanas. La noética es abierta, expansiva, científica, moderna, en el sentido más amplio de la palabra. La masonería es una organización que guarda misterios; se abre solo a aquellos que son iniciados y su ingreso requiere de una ceremonia no exenta de pruebas y compromisos significativos. Dicho más claramente, este libro no es un análisis comparativo de francmasonería y noética sino una explicación de ambas cosas, en especial de aquellas que Brown menciona en El símbolo perdido.

La noética, fundada hace más de tres décadas por el científico y astronauta Edgard Mitchell, se ve, en todo caso, confrontada con una institución milenaria, a la que podemos atribuir, como mínimo, tres siglos de institucionalidad. Es que, justamente, lo que Brown construye en su historia es nada menos que la combinación entre dos instituciones radicalmente diferentes en su conformación, en su organización y en su desarrollo histórico. Sin embargo, a ambas les atribuye un mismo fin: la búsqueda de Dios.

Una experiencia de carácter trascendente, que el propio Mitchell describe como una epifanía, llevó a este astronauta de la Apolo 14 a repensar su visión de la ciencia y fundar una institución que cambiaría radicalmente el modo de ver el mundo. ¿Qué tipo de experiencia pudo llevar a un científico a vivir una profunda transformación?

Pero, acaso, ¿qué tipo de experiencia puede llevar a un masón a afirmar que la iniciación lo catapulta a un nuevo estado de conciencia?

¿Es la ciencia noética el puente o el eslabón que une a la ciencia moderna con las tradiciones esotéricas? Durante siglos, los científicos ignoraron el profundo conocimiento de estas Escuelas de Misterios, sin embargo, en las últimas décadas parece haberse modificado esta limitación. ¿Está la ciencia en condiciones de explorar estos nuevos paradigmas?

Ciencia y esoterismo no han sido incompatibles en el pasado. Lo vemos en el mundo clásico, en la experimentación empírica de los filósofos renacentistas. Muchos rosacruces y masones estuvieron involucrados en el impulso del pensamiento científico, especialmente desde el seno de la Royal Society, cuyo círculo esotérico se ha vinculado frecuentemente con el Colegio Invisible.

Podríamos afirmar, también, que en los círculos noéticos la novela fue bien recibida, y que existe consenso en el sentido de que Dan Brown ha dado en la tecla en el momento de definir el objeto de las ciencias noéticas. En los círculos masónicos ha sido recibida con cierta indiferencia y algún recelo, pues se sabía de antemano que Brown utilizaría los aspectos más atractivos y provocadores de la francmasonería, en desmedro de aquellos considerados como ejes fundamentales de su doctrina. La conclusión es que la francmasonería no queda tan mal parada, pero, también, que ha sido descrita solo una de las tantas formas de masonería que existen en el mundo: la norteamericana, y, por cierto, de modo muy superficial.

De manera que este libro, dividido en dos partes —la primera dedicada a la masonería y, la segunda, a las ciencias noéticas— no es un intento de encontrar diferencias y convergencias, sino de informar adecuadamente al lector interesado que, a partir de la lectura de El símbolo perdido, quiera comprender más a fondo qué es la noética y qué es la masonería. Estamos seguros de que, en cualquiera de los dos casos, el lector encontrará vías de investigación si es que, finalmente, vislumbra en estas corrientes de pensamiento un camino válido para su realización espiritual, pues ese es el punto en común entre ambas.

Es evidente que el hombre está sufriendo un cambio profundo en su cultura, en su espiritualidad y en su forma de relacionarse con los demás y con su medio ambiente. Las tradiciones antiguas, amalgamadas y reunidas en torno a las Escuelas de Misterios, siempre han sido una reserva de la sabiduría antigua. Las ciencias noéticas plantean la necesidad de volver la vista hacia estas grandes tradiciones, sin dejar por ello de utilizar todas las herramientas que nos brinda la tecnología, incluidas las grandes redes de comunicaciones.

Los autores de este libro han tratado de dar respuestas a los interrogantes que quedan abiertos en la ficción planteada por Brown, conscientes de las limitaciones de un trabajo de esta naturaleza en el que el interés del lector asume múltiples direcciones. En resumen, Las claves históricas de El símbolo perdido transmite la experiencia de los autores en ambos campos. Es un libro escrito desde dentro. Desde el centro mismo de la experiencia directa.

Los autores
  


PARTE I
 

MASONERÍA
 Y SU MISTICISMO ESOTÉRICO
 






 

NOTA PRELIMINAR
 

La idea de escribir un libro sobre la novela de Dan Brown El símbolo perdido surgió en el otoño austral, en una charla con mi editor, Santos Rodríguez, cuando ni siquiera sabíamos el título —uno de los secretos mejor guardados por el autor— con el que se publicaría la obra. Apenas se había filtrado el rumor de que la trama giraría en torno a los masones. Con el antecedente de Ángeles y Demonios y El código Da Vinci, las logias masónicas sintieron cierto escozor con solo pensar en la forma en que Brown abordaría un tema tan complejo y de aristas ciertamente controvertidas.

Durante varios meses trabajamos en un proyecto que nos llenaba de dudas. La idea fundamental era explicar con claridad qué era la masonería. Pero no nos convencía un libro que solo fuese una guía elemental del tema. Hay muchos libros escritos sobre masonería y el lector que buscase más información que la expuesta por Brown merecía algo más que un catálogo de ritos y grados.

Sin una perspectiva clara del argumento de su nueva ficción, nuestro proyecto entró en vía muerta hasta que, finalmente, tuvimos acceso al texto y descubrimos que las tres patas fundamentales giraban en torno a un secreto, a la francmasonería y a las ciencias noéticas. Este último punto, inesperado, cambió mi visión del proyecto y me hizo repensar las dudas que había albergado hasta entonces. Podíamos contar con un coautor especialista en noética.

Hacia mediados de la década de los noventa conocí a Ana Lía Álvarez. Fue en oportunidad de ser convocado para trabajar en la producción de un proyecto televisivo denominado Holograma, cuyo objetivo era el de poner al alcance del público el pensamiento de vanguardia, uniendo ciencia y espiritualidad a través de los grandes referentes del denominado nuevo paradigma. Una de las fundadoras del proyecto era Ana Lía, quien ya en aquel momento estaba vinculada con el Instituto de Ciencias Noéticas.

Holograma se convirtió en un hito importante de la televisión cultural en Argentina y algunas de las series emitidas —tal el caso de Curación y la mente, de Bill Moyers— fueron producidas con el patrocinio de IONS. Fue a través de Ana Lía Álvarez que tuve una aproximación a esta nueva visión de la ciencia frente a las tradiciones antiguas.

Resultó un hecho doblemente inesperado, porque luego de no vernos durante varios años, habíamos retomado el contacto pocos meses antes de que el mundo supiera que Brown había decidido unir, en la ficción, ciencias noéticas y masonería. Esta circunstancia hizo que nos replanteáramos el proyecto editorial y trabajáramos en un texto que aclarara al lector los alcances de ambas corrientes. Como siempre, Santos Rodríguez tuvo vital participación en el desarrollo del trabajo y discutimos intensamente acerca del planteamiento de la obra. El resultado de este esfuerzo contra reloj está ahora en manos del lector.

La primera parte habla de la francmasonería, de su historia, sus mitos y sus contradicciones. Por tratarse de un texto de divulgación, algunos temas no han podido ser abordados con la profundidad adecuada. Para el caso, el lector interesado en sumergirse en la masonería profunda puede encontrar información mucho más detallada y completa en dos obras anteriores, publicadas en el mismo sello editorial bajo los títulos de El otro Imperio cristiano y El mito de la revolución masónica. Respecto de la masonería medieval, mi anterior libro, Los orígenes cristianos de la francmasonería, continúa siendo un buen manual relativo a ese período específico en la historia de la orden.

El hecho de ser masón me obliga a advertir al lector sobre dos aspectos. El primero es que la denominada universalidad masónica se encuentra hoy profundamente fragmentada, razón por la cual he tratado de exponer, no solo la masonería del Rito Escocés Antiguo y Aceptado —que Dan Brown toma como referencia—, sino también algunas otras corrientes y ritos que conforman la columna vertebral de la doctrina masónica. El segundo es que, necesariamente, he debido incluir abundante material en torno a los rosacruces, pues tal como el propio Brown plantea, su influencia en la francmasonería ha sido determinante.

En estos meses, mi esposa Luciana ha tenido la inmensa paciencia de escuchar, noche tras noche, todas mis dudas respecto a cómo encarar una tarea a la que no estoy acostumbrado, pues, generalmente, he escrito para masones y estudiosos de las sociedades secretas. En muchas ocasiones, al revisar mis manuscritos, hemos confrontado ideas y perspectivas. Sus sugerencias fueron determinantes a la hora de definir numerosas encrucijadas del laberinto masónico.

Finalmente, como masón activo, en lo que compete a la francmasonería, dejo expresa constancia de que el contenido de esta obra no compromete ni representa más que la opinión de su autor.

Eduardo R. Callaey
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LA CONSPIRACIÓN EN SU
 PAROXISMO. ESTADOS UNIDOS,
 ¿UNA POTENCIA MASÓNICA?
 

Cuando supimos que Dan Brown preparaba una novela en la que los masones tendrían un papel central, no nos sorprendimos en absoluto. De alguna manera, la trama de sus dos anteriores novelas —con un esquema literario y un ritmo similar— preanunciaban que la masonería sería una estación obligatoria en el derrotero conspiracionista del autor de El símbolo perdido. En definitiva, Brown no podía desconocer que los masones habían heredado las tradiciones de la Orden del Temple —que él describe como una suerte de círculo externo del Priorato de Sión que tanto menciona en El código Da Vinci— y mucho menos podía desconocer que los Illuminati de Ángeles y demonios nacieron como una organización que infiltró a la masonería del siglo XVIII, causando estragos que aún hoy lamentamos.

Tampoco podía desconocer Brown la influencia de los rosacruces en la francmasonería, ni que esta era un reservorio —por momentos una verdadera mezcolanza— de cábala, alquimia, astrología, corpus hermeticum, y cuanto esoterismo ha dado a luz la cultura occidental. Si finalmente, iba a reincidir en las grandes conspiraciones de la historia, no tenía otra alternativa que acudir al mito más contundente en la materia: los masones.

La única duda era el modo y la visión desde la que iba a enfocar a la francmasonería, la sociedad secreta más poderosa y difundida del planeta. ¿Pero por qué la francmasonería norteamericana? Tanto la acción en Ángeles y demonios como en El código Da Vinci se desarrolla en Europa, el continente en el que nace y se expande la francmasonería. ¿Por qué Dan Brown traslada las aventuras de Langdon a Estados Unidos? Creemos que la respuesta es simple: porque ese país tiene la masonería políticamente más poderosa, la más generosa en su obra filantrópica y la más numerosa en membresía.

Si bien la masonería ha sido concebida desde una posición eurocéntrica, hay que reconocer que su rito más popular —el denominado Rito Escocés Antiguo y Aceptado con su famoso grado 33 en el vértice de la pirámide— fue gestado en tierras americanas y luego difundido por el mundo. Salvo quien ha estudiado algo de masonería, pocos saben que existen otros poderosos ritos, como el Francés, el Escocés Rectificado, el de York (también llamado de Emulación), el de Menphis y Mizraim, etc. Tampoco es común que el lector medio sepa que existen diversas órdenes masónicas, como la Orden del Santo Real Arco del Templo de Jerusalén, o la Orden de Maestros Masones de la Marca, o la de los Marineros del Arca Real, o la Orden Masónica Religiosa y Militar de Palestina, Rodas y Malta (más conocida como la Orden Masónica Templaria) o la Orden de los Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa, asociada al Régimen Escocés Rectificado.

Todos estos ritos han nacido y evolucionado en Europa; pero el Rito Escocés Antiguo y Aceptado —con sus 33 grados— tomó su forma final en Estados Unidos. Conviene introducir al lector con un breve relato de su historia.

Los masones norteamericanos unieron varias tradiciones y ritos europeos, amalgamando tradiciones provenientes del judaísmo con su cábala, del cristianismo con sus rosacruces protestantes, del deísmo introducido por los pastores ingleses, de toda la parafernalia heredada de los antiguos misterios del mundo clásico (el tan mentado «Conócete a ti mismo») y del exquisito pensamiento renacentista en el que el pensamiento mágico y el incipiente conocimiento empírico de los procesos científicos conformaron el marco para una pléyade de sabios casi equivalente a la del Siglo de Pericles.

Pero de tal amalgama de tradiciones no podía salir otra cosa que una enorme diversidad de interpretaciones. Pues abarcar todo el conocimiento que propone el recorrido de los treinta y tres grados del Rito Escocés Antiguo y Aceptado impone una vida dedicada al estudio de tantos textos y tradiciones tan imposible como inútil desde el punto de vista iniciático. Veamos cómo nació este rito.

Sucedió que, después de que los masones dejaran de construir en piedra y se volviesen especulativos, se constituyó en Inglaterra —más precisamente en Londres— una gran logia a la que se unieron cuatro logias de dicha ciudad. La organización quedó en manos de pastores presbiterianos (James Anderson y Teophile Desaguliers, este último connotado miembro de la Royal Society, al igual que muchos rosacruces, como Elías Ashmole e Isaac Newton, reiteradamente citados por Brown) que dictaron a la logia una primera regla que ha pasado a la historia como Las Constituciones de Anderson.

Este grupo respondía políticamente a la Casa de Hannover, reinante en Inglaterra hacia 1717. Pero mu chos masones católicos, fieles a la derrocada dinastía de los Estuardo, se exiliaron junto con Carlos Estuardo el Pretendiente en Francia, nación históricamente aliada de Escocia. La mayoría de estos masones eran escoceses y católicos, al igual que la depuesta Casa de Estuardo. Fue así que, mientras en Inglaterra se desarrollaba una masonería deísta, que solo reconocería tres grados (aprendiz, compañero y maestro), en Francia evolucionó una masonería teísta y trinitaria en la que los masones escoceses pronto inventaron una suerte de cuarto grado.1¿Por qué un cuarto grado? Porque los maestros escoceses asumieron unilateralmente la misión de vigilar y mantener la pureza de su tradición en las logias simbólicas, en las que, generalmente, trabajaban ocultando su verdadera filiación escocesa y el conocimiento propio de sus capítulos. Nacen así los denominados altos grados.

Su objeto era el de preservar las antiguas tradiciones escocesas y velar porque los masones de los tres grados mencionados no cayeran en el relajamiento propio de los andersonianos, famosos por sus logias de tabernas y su vocación etílica que les valió una fama que ha quedado inmortalizada en poemas, canciones y comentarios picarescos de aquella época. No pasó mucho tiempo para que este cuarto grado se subdividiera dando nacimiento, hacia arriba, a los famosos círculos concéntricos que caracterizan a la masonería.

[image: image]

Jean Théophile Désaguliers (1683-1744), miembro de la Real Sociedad, y James Anderson (1678-1739), pastor presbiteriano y masón. Juntos redactaron la primera Carta Constitucional Masónica, justamente denominada como Las Constituciones de Anderson.
 

Es así que, mientras algunos masones estaban seguros de poseer la clave de los antiguos misterios, otros encontraban en las logias una suerte de sociabilidad, en la que burgueses y aristócratas confraternizaban tal como era la moda en aquel siglo que iba a terminar con la tragedia de la Revolución francesa.

Hemos escrito ampliamente sobre este período de la historia de la masonería en dos libros anteriores, que el lector interesado puede consultar. Se cree que el primer rito denominado escocés fue el Rito Escocés Filosófico de la logia Madre de Marsella, creado hacia 1750 y que ya estaba compuesto de 18 grados. Después de este apareció el Rito de Heredom (sí, la famosa palabra a la que tanto recurre Brown) o también llamado de Perfección, compuesto por el Consejo de Emperadores de Oriente y Occidente (estamos hablando de París, hacia 1758).

1 Cabe aclarar aquí que para los deístas Dios es cualquier Dios, mientras que para los teístas Dios es el Dios Trinitario del Nuevo Testamento.
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ORIGEN DE LA PALABRA
 HEREDOM Y EL RITO ESCOCÉS
 ANTIGUO Y ACEPTADO
 

Según la opinión de varios autores,2 Heredom es el nom bre de una legendaria montaña situada en el nor oeste de Escocia, donde habrían buscado refugio algunos caballeros templarios, luego de la destrucción de su Orden. Sugiere el especialista Jorge Ferro que se trata de una simple leyenda, ya que tal montaña no está registrada en la geografía escocesa. Pero no sería la primera vez que una organización iniciática atribuye una nomenclatura propia a cosas y seres que, públicamente, son conocidos con otro nombre. También señala, entre otras posibilidades, que puede tratarse de la contracción de dos palabras griegas hieros y domos, «casa santa, templo».

Este Rito de Heredom o Rito de Perfección, de 25 grados, fue llevado a América por Étienne Morín tras recibir una carta patente en Francia. El número de grados se amplió, surgiendo el Rito Escocés Antiguo y Aceptado de 33 grados, con algunos como el de Ca ballero Kadosh, que tiene reminiscencias templarias y en el que se jura la venganza de Jacques de Molay, último gran maestre del Temple.

El 4 de diciembre de 1802, fue dada a conocer al mundo masónico la creación, en Charleston, de un Supremo Consejo de los Soberanos Grandes Inspectores Generales, grado 33 y último del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. En dicha circular se indicaba que el 31 de mayo de 1801 (año anterior), había sido constituido el Supremo Consejo de los Estados Unidos de América, con gran solemnidad, por los hermanos John Mitchel (irlandés, coronel del ejército) y Frederick Delcho (nacido en Londres, de origen prusiano, médico y pastor de la Iglesia episcopal americana), siendo completado hasta once el número de grandes inspectores generales cofundadores en el curso del año 1802.

Los dos grandes inspectores siguientes, por orden de fechas, fueron el conde de Grasse-Tilly y su suegro, Delahogue (ambos franceses y católicos), a los que se unieron luego otros seis. Alejandro Augusto de Rouville, marqués conde de Grasse-Tilly, era ya entonces gran comendador del Supremo Consejo de las Indias Occidentales, con sede en Haití. Ese primer Supremo Consejo (el precedente del de Charleston) se fusionó en 1821 con el Supremo Consejo de Francia, creado también por Grasse-Tilly en 1804.

El Rito Escocés Antiguo y Aceptado arribó a Europa, y más en concreto a Francia, de la mano del conde de Grasse-Tilly, tras obtener una nueva Carta Patente de Charleston. Grasse-Tilly retocó algunos rituales y enseñanzas y su obra constituye hoy más o menos el Rito Escocés Antiguo y Aceptado que se conoce en Europa.

Podríamos completar esta breve síntesis diciendo que el Congreso Mundial de Lausana, de 1875, fijó de forma definitiva el Rito Escocés Antiguo y Aceptado, impidiendo la creación de nuevos grados o la modificación de los existentes sin consenso universal de los supremos consejos.

Con el tiempo, muchos de los grados dejaron de practicarse, pues en un principio cada uno tenía su propio ritual y existía una ceremonia de acceso a cada grado. Hoy existen notorias diferencias en cuanto al número de grados que se practican en las jurisdicciones y en la forma de administrar los grados. Estas variantes son posibles porque en cada país hay un único Supremo Consejo Grado 33 reconocido por los demás países, de modo que cada jurisdicción es soberana en cuanto a la administración de los grados.

Si bien no caben dudas de que los tres primeros grados —llamados simbólicos en contraposición a los otros treinta que se denominan filosóficos— provienen de la división del trabajo en las corporaciones de constructores de la Edad Media, hay quienes creen que esta división tripartita guarda relación con las Escuelas de Misterios del mundo antiguo que solían dividir a sus adeptos en tres clases. Pongamos un ejemplo: entre los pitagóricos (una de las escuelas iniciáticas más estricta y exclusiva de la Antigüedad clásica) el primer grado era el de acúsmata (solo se le permitía oír); el segundo era el de nemoteta (debía memorizar la doctrina); el tercero era el de matemático y el que lo poseía tenía el pleno conocimiento sobre los números y la geometría sagrada.
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Heredom, cuyo significado es: La Casa del Templo.
 

Si comparamos los tres grados pitagóricos con los tres grados de la masonería simbólica encontramos algunas diferencias. En el caso de los pitagóricos cada grado llevaba muchos años y esfuerzo. En la masonería europea y latina, cada uno requiere más o menos un año. En la norteamericana se otorgan casi simultáneamente.

En cuanto a los otros treinta, en la masonería europea y latina, llegar al grado 32 es casi una proeza de tiempo. En la masonería norteamericana se recibe poco después del tercero. Los masones de grado 32 conforman la famosa Orden de los Shriners, que, en la novela de Brown aparecen como los dueños de la Casa del Templo, que es, justamente, conocida como Heredom, tal y como su etimología indica. Este grado de la masonería norteamericana se dedica, principalmente, a la fi lan tropía, razón por la cual solo tienen acceso a él aque llos masones en condiciones de sufragar los gastos de afiliación y participación filantrópica que, en su conjunto, asciende a cientos de millones de dólares al año. Esto hace comprender un poco mejor al personaje de Solomon y su entorno.

Esta es la estructura básica del Rito Escocés Antiguo y Aceptado:

LOGIAS SIMBÓLICAS
 

1. Aprendiz Masón.

2. Compañero Masón.

3. Maestro Masón.

LOGIAS DE PERFECCIÓN
 

4. Maestro Secreto.

5. Maestro Perfecto.

6. Secretario Íntimo.

7. Preboste y Juez.

8. Intendente de las Construcciones.

9. Elegido de los Nueve.

10. Elegido de los Quince.

11. Electo Sublime Caballero Elegido.

12. Gran Maestro Arquitecto.

13. Caballero del Real Arco.

14. Gran Elegido Perfecto y Sublime Masón.

CAPÍTULOS ROSACRUZ
 

15. Caballero de Oriente o de la Espada.

16. Príncipe de Jerusalén.

17. Caballero de Oriente y Occidente.

18. Caballero Rosacruz.

CONSEJOS DE CABALLEROS KADOSH
 

19. Gran Pontífice o Sublime Escocés.

20. Venerable Gran Maestro de todas las Logias Regulares.

21. Noaquita o Caballero Prusiano.

22. Príncipe del Líbano o Real Hacha.

23. Jefe del Tabernáculo.

24. Príncipe del Tabernáculo.

25. Caballero de la serpiente de bronce.

26. Príncipe de la Merced o Escocés Trinitario.

27. Comendador del Templo.

28. Caballero del Sol o Príncipe Adepto.

29. Gran Escocés de San Andrés o Gran Maestro de la Luz.

30. Caballero Kadosh.

CONSISTORIO DE PRÍNCIPES DEL REAL SECRETO
 

31. Gran Inspector Inquisidor.

32. Sublime Príncipe del Real Secreto.

SUPREMO CONSEJO GRADO 33
 

33. Soberanos Grandes Inspectores Generales.

2 Jorge Francisco Ferro: Diccionario masónico. Entre columnas, Lumen, 2007.
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LA MASONERÍA EN LA
 FUNDACIÓN DE
 ESTADOS UNIDOS
 

La masonería siempre ha sido una institución de peso en Estados Unidos. Tuvo activa participación en su fundación y es público y notorio que muchos de sus presidentes fueros masones, comenzando por varios de los padres fundadores:

George Washington (1er presidente).

Thomas Jefferson (3er presidente).

James Madison (4º presidente).

James Monroe (5º presidente).

Andrew Jackson (7º presidente).

James Knox Polk (11º presidente).

James Buchanan (15º presidente).

Andrew Johnson (17º presidente).

James Abram Garfield (20º presidente).

William McKinley (25º presidente).

Theodore Roosevelt (26º presidente).

William Howard Taft (27º presidente).

Warren Gamaliel Harding (29º presidente).

Franklin Delano Roosevelt (32º presidente).

Harry S. Truman (33º presidente).

Lindon B. Johnson (36º presidente).

Gerald Ford (38º presidente).

George Bush (41º presidente).

Podríamos sumar a estos nombres los de dieciséis vicepresidentes.

Muchos historiadores se han preguntado seriamente si la Revolución norteamericana fue obra de la masonería, y la Independencia de Estados Unidos de América fue un triunfo masónico. La respuesta es compleja pero podemos intentar resumirla. Para algunos era un hecho fatal. Una isla habitada por ocho millones de personas no podía pretender dominar a casi un continente en el que —ya hacia 1777— vivían tres millones de almas. La distancia de cuatro mil kilómetros, el orgullo de los colonos y las ansias de libertad eran, de por sí, razones de peso.

Por otra parte, los norteamericanos estaban orgullosos de su protestantismo y se sentían plenamente identificados con la Casa de Hannover, reinante en Inglaterra. No podían defenderse solos contra los franceses, los españoles y los indios. Tampoco había una unidad política para las trece colonias que estaban separadas unas de otras por grandes distancias. Eran necesarias tres semanas para que una carta despachada en Georgia alcanzara su destino en Massachusetts. Por otra parte había una inmigración procedente de distintos países europeos y una verdadera pléyade de cultos religiosos que recelaban entre sí.3

[image: image]

Washington, representado con sus atributos masónicos.
 

[image: image]

El marqués de La Fayette. Solo fue integrado al alto mando revolucionario luego de haber sido iniciado francmasón en el ejército de Washington.
 

[image: image]

Benjamín Franklin, masón, cerebro político y diplomático de la Revolución Norteamericana.
 

En este ámbito, la francmasonería parece haber jugado un rol preponderante en la unidad política y social de las colonias, actuando como factor socializador, de confraternidad y unidad de objetivos.

Afirma Fay que correspondió a la masonería cumplir una labor de pacificación profunda y prudente y preparar la unidad norteamericana, sin la cual no podía haber libertad norteamericana ni habrían podido existir los Estados Unidos. De hecho, la francmasonería se expandió rápidamente en las colonias y ya existía en Filadelfia y en Boston antes de la emblemática fundación de la Gran Logia de Londres en 1717.

En las décadas que precedieron a la revolución, las logias estaban integradas por hombres de la política, comerciantes, militares y aguerridos partidarios de la independencia, sin embargo, todo parece indicar que durante aquel período, la masonería actuó como factor de pacificación, tratando de que la sangre no llegara al río; no solo por sus fuertes vínculos con la metrópoli sino porque, por naturaleza, para los masones la guerra es un crimen horrendo.

No obstante, hacia 1773, más precisamente el 16 de diciembre, se produjo un hecho que desataría la Guerra de la Independencia, conocido como la Jornada del Té, considerada como la primera jornada revolucionaria que desembocaría en la Declaración de la Independencia algunos años después. El polvorín estalló en Boston, ciudad en la que el fervor revolucionario había alcanzado niveles de profunda tensión. Los impuestos aduaneros aplicados por los ingleses exprimían a los grandes mercaderes locales; también había tensiones religiosas y políticas. El movimiento independentista se concentraba en torno a la acción de Joseph Warren, un gran cirujano, amigo de Franklin y jefe de la logia de San Andrés. Esta logia había sido reconocida en 1769 como Gran Logia Provincial por parte de la Gran Logia de Escocia.

Ese día, mientras los masones estaban reunidos, supuestamente, en la taberna del Dragón Verde y las Armas de la Francmasonería, un grupo de indios pieles rojas atacó a tres navíos ingleses arrojando al mar 342 cajones de té, sin dar tiempo a que los marineros reales pudieran impedirlo. Hay claras evidencias de que el conjunto de indios pieles rojas que atacaron a los navíos ingleses cargados de té eran, en realidad, masones disfrazados pertenecientes a la logia de San Andrés. De hecho, el acta de esa tenida dice claramente que los masones se habían reunido en la taberna a fin de no celebrar la reunión. Nadie vio salir ni entrar a los indios y la policía no encontró indicios de ellos. Este incidente desató la represión inglesa sobre la población de Boston, pero provocó la inmediata solidaridad de las demás colonias.

No es novedad afirmar que el ejército norteamericano era, en realidad, el ejército del masón Washington y que todo su estado mayor fue integrado por masones. El propio marqués de La Fayette llegó a reconocer, ante oficiales y camaradas, que solo tuvo acceso a posiciones de mando luego de haber sido iniciado francmasón. Tampoco es novedad que el masón Franklin preparó, durante años, la política exterior de la revolución operando principalmente en Francia y en Inglaterra, donde importantes sectores masónicos apoyaban la independencia de las colonias, asunto que se vio reflejado en el propio Parlamento británico. En definitiva, todo el proceso revolucionario norteamericano está íntimamente asociado a la francmasonería y ningún ciudadano de Estados Unidos de América dejaría de reconocer la influencia de esta sociedad en la construcción de la nación.

3 Bernard Fay: La francmasonería y la revolución intelectual del siglo XVIII, Buenos Aires: Huemul, 1963.
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LA MASONERÍA EN TIEMPOS DE OBAMA
 

A poco de asumir la presidencia se conoció lo que ya era un secreto a voces: Barak Obama, el primer presidente negro de la mayor democracia del mundo, era masón, al igual —como hemos visto— que una larga nómina de presidentes norteamericanos. El mayor festejo provino de las logias de ciudadanos negros, la poderosa Masonería Prince Hall, creada en tiempos en que los negros carecían de derechos civiles en Estados Unidos.

Los rumores sobre Obama, confirmados por los propios masones, provocaron de inmediato la idea de que el poder masónico se instalaba nuevamente en la Casa Blanca. La francmasonería estadounidense se apresuró a publicar fotografías de dignatarios de las grandes logias de blancos confraternizando con sus hermanos negros. Masonería y poder se unían una vez más para mostrar al mundo que aún sigue moviendo las piezas de damero tal como lo hace desde el siglo XVIII.

¿Cuál es el poder real de la francmasonería? ¿Por qué razón 4 000 000 de masones en medio de un planeta habitado por más de 5 000 000 000 de almas siguen blindados en un halo de misterio y secreto que nadie ha podido explicar en siglos? La cuestión se vuelve más compleja si se tiene en cuenta que, de los 4 000 000 de masones, apenas una minoría —una ínfima minoría— tiene real acceso a los altos grados y a las decisiones. Respecto del secreto, las grandes logias afirman:

[image: image]

El presidente Barak Obama, Grado 32º de la Masonería Prince Hall.
 

* Que el secreto es que no hay secreto.

* Que la masonería basa sus enseñanzas en un sistema de grados que transmite un conocimiento velado por símbolos y alegorías, cuyo objetivo es el perfeccionamiento humano.

* Que en su intimidad los masones no hablan ni de política ni de religión.

La realidad con la que cualquier lector se encontraría a poco de ingresar en la mayoría de las logias del mundo (en particular las que practican el Rito Escocés Antiguo y Aceptado) es que los masones se ocupan principalmente del poder y de la política. Solo un pequeño grupo, ajeno a esta corriente y realmente iniciático, permanece fiel a los antiguos intereses de la francmasonería: La elevación del hombre a un estado espiritual por encima de cualquier hombre común. Muchos verdaderos y honestos masones pasan su vida buscando este pequeño núcleo, pero muy pocos consiguen encontrarlo.

La ficción ha sabido sacar provecho de este extraordinario fenómeno social vinculado a las sociedades secretas, pues, como ha podido ver el lector en la novela de Brown, toda conspiración comienza en la francmasonería. Según ha sido publicado, el propio Edgard D. Mitchell, fundador del Instituto de Ciencias Noéticas, habría sido iniciado en la logia Artesia 28, de Artesia —su ciudad natal— y elevado a maestro masón en 1952. Por supuesto, no fue el único masón en llegar a la luna.
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El Obelisco de Washington, estructura monumental de hondo simbolismo masónico y escenario, junto con La Casa del Templo,de la acción en El símbolo perdido.
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UN SECRETO
 

¿Por qué todas las tradiciones arcaicas hablan de un secreto que debe restituir al hombre al estado original antes de la caída?

Un abismo infinito separa al hombre de su creador. Esa es la causa de la angustia que nos acompaña, desde las cavernas en las que vivíamos cuando éramos primates, hasta nuestros días. La sensación de fragmentación sobrevuela nuestros miedos y tribulaciones desde los tiempos que precedieron a los tiempos. En casi todas las religiones del planeta esta separación del hombre respecto de su creador se conoce como la Caída, y es justamente ese estado de separación de Dios el que nos produce un sentimiento de orfandad frente a la inmensidad del universo infinito.

En las más antiguas cosmogonías, pertenecientes a religiones que murieron hace ya tiempo, en los confines de Oriente o en la arenas del Levante, se habla de esta tragedia, acontecida tras las guerras cósmicas libradas en el cielo. Encontramos vestigios de estas guerras pretéritas y de la posterior Caída del hombre en todas las tradiciones primitivas, que luego fueron asimiladas a los actuales libros sagrados, en el correr de los milenios. En el Génesis se nombran algunos de estos libros perdidos en la matriz de la historia: El libro de las Guerras de Jehová y El Libro de las Generaciones de Adán.

En el mismo Génesis pueden encontrarse los vestigios de otros escritos antiquísimos, como el poema asirio Enuma Elish, que describe la creación del universo —cuyo título puede traducirse como «cuando desde arriba»— o el Poema de Gilgamesh que relata la epopeya de Utnapistin «el único justo» en quien es fácil descubrir la historia de Noé y el Diluvio Universal, o el Libro de Enoc que describe cómo los ángeles rebeldes de Samyasa «tomaron mujeres entre las hijas de los hombres», el día que descendieron en el monte Hermon, dando nacimiento a la raza de los gigantes.

El Antiguo Testamento es el depósito de un conocimiento acumulado por generaciones de sabios e iniciados que encriptaron en sus páginas un conocimiento de carácter extraordinario que apenas ha sido comprendido. Los sabios de la religión judía, de quienes el cristianismo ha heredado esta obra extraordinaria, hubieron de escribir infinidad de obras que explican e interpretan el intrincado lenguaje veterotestamentario. De la necesidad de esta interpretación surgen el Midrash y el Talmud, voluminosas obras en las que los maestros judíos de la Ley han intentado comprender el mensaje que la Torá les reservaba como pueblo elegido. Desde la perspectiva religiosa del judeocristianismo, la Torá (denominada Pentateuco en Occidente, que corresponde a los primeros cinco libros de la Biblia) ha sido escrita por el propio Dios.

Más aún. Los judíos desarrollaron una teosofía de características propias, denominada cábala —que en hebreo significa «tradición»— y que en la praxis no es otra cosa que un sistema decodificador del mensaje contenido en la Torá. Libros como el Zohar, el Bahir o el más antiguo Sepher Yetzira son testimonio de la importancia que para el pueblo judío tienen los números y las letras como emanaciones propias de la misma divinidad.

Con el advenimiento de Cristo, parte del pueblo de Dios interpretó que el ciclo de la salvación había alcanzado su apoteosis; literalmente el hombre se hizo Dios en la figura de Emmanuel, el Salvador. Su vida, o mejor dicho, su intervención directa en la historia, modificó, de cuajo, la mirada del hombre sobre sí mismo y sobre el universo. De modo que una nueva y poderosa colección de documentos y testimonios vinieron a completar al Antiguo Testamento con una nueva ley, reunida en los Evangelios, cuyo mensaje, al igual que el arcaico, permanece visible solo para aquellos que tienen ojos para ver y oídos para oír.

Es sabido que todo libro sagrado puede leerse en diferentes niveles y que en todas las religiones existen misterios cuya interpretación excede el campo de la feligresía. Los intentos de los místicos judíos por encontrar mensajes ocultos en el Antiguo Testamento fueron apenas el antecedente del intrincado esoterismo que se desarrollaría alrededor de los textos canónicos (reconocidos por la Iglesia) y apócrifos (no reconocidos por ella) en torno al mensaje de Jesucristo y su misión redentora. Quien crea que este esoterismo no forma parte de la médula de la religión comete un profundo error.

Se atribuye a Pitágoras el dicho de que una religión moría de dos maneras: «hacia arriba», cuando sus sabios se encerraban, convirtiéndola en solo accesible a sus iniciados, o «hacia abajo», cuando los feligreses perdían el contacto con los sabios, convirtiéndola en una mera contención de orden moral, plagada de supersticiones. Si la espiritualidad de Occidente aún está vigorosamente activa, es justamente porque el judeocristianismo ha logrado mantener activas las dos vías por las que una religión actúa. Una de ellas, como hemos visto, es necesariamente esotérica. A lo largo de los últimos cinco milenios, desde los propios orígenes de Abraham, nacido en la ciudad de Ur de los caldeos, hasta nuestros días, han existido sociedades secretas que se transmitieron de manera ininterrumpida el conocimiento que permite descifrar las Escrituras.

Existieron en la Media Luna Fértil y en el antiguo Egipto, que llegó a ser el gran centro de peregrinaje del mundo antiguo. Se expandieron bajo la civilización helénica y luego, durante el apogeo del Imperio Romano, por toda la cuenca del Mediterráneo.

Con el advenimiento del cristianismo tomaron diferentes formas. Permanecieron latentes durante los siglos en los que el saber esotérico pasó a ser patrimonio del mundo monástico. Gran parte del saber oculto se introdujo en las corporaciones de albañiles y en las órdenes de caballería con fuerte influencia benedictina. Después del Renacimiento resurgieron de la mano de los grandes magos, como Pico della Mirandola, Cornelio Agrippa y Marcilio Ficino para, finalmente, corporeizarse en la figura legendaria de los primeros rosacruces y en la francmasonería.
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Cornelio Agrippa (1486-1535) fue un famoso escritor, filósofo,alquimista, cabalista, médico y nigromante alemán.
 

[image: image]

Giovanni Pico della Mirandola (1463-1494), humanista y pensador italiano. Llegó a acumular una de las bibliotecas personales más ricas del Renacimiento y que legó a un amigo con la única condición de no cederla a ningún convento.
 

Los masones dedicaron siglos de esfuerzo a la interpretación de los símbolos y se aseguraron de que estos sobreviviesen a los tiempos, encerrando en ellos la clave de los antiguos misterios. De modo tal que la francmasonería posee una suerte de idioma propio cuyo aprendizaje se deshilvana en etapas, círculos concéntricos, que demandan inteligencia, meditación y paciencia.

La idea de un conocimiento esotérico es tan antigua como el mundo clásico y las Escuelas de Misterios fueron el eje de todas las culturas. Esto explica desde las pirámides hasta las catedrales góticas, desde las piedras del Neolítico hasta el Obelisco de Washington D. C.

Pero los masones agregaron a la simbología un conjunto de leyendas. Incorporaron a su iconografía la de las órdenes más poderosas de la historia. De cada una tomaron su médula y reclasificaron el resumen del modelo humano. En la simbología se encuentra el genoma de la conciencia.
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UN PODER ENCERRADO EN LA PIEDRA
 

¿Por qué se considera a los constructores de iglesias y catedrales como depositarios de un saber oculto solo reservado a los más sabios?

No es de extrañar que los masones, en tanto constructores, hayan estado, históricamente, asociados con el poder.

Los templos y palacios son símbolos del poder divino y del poder terrenal. Los constructores son los intérpretes del poder. Las construcciones reflejan el poder de quien las habita o del Dios en honor a quien se han erigido. Por lo tanto construcción y poder van de la mano. Una Iglesia poderosa necesita de templos grandiosos. Un Estado poderoso necesita de una arquitectura propia que exprese ese poder: catedrales, obeliscos, pirámides, capitolios son símbolos de un poder supremo. (Pensemos en el obelisco de Washington, en la nueva pirámide del museo del Louvre, en Notre Dame, en la basílica de San Pedro, en Al Aksa, en Santa Sofía, en Petra, etc.

Sin embargo, todas estas construcciones poseen una característica de sesgo sagrado: desde el emplazamiento hasta los materiales, desde su orientación hasta su geometría, desde sus proporciones hasta el juego de tensiones de sus nervios de piedra, todo el conjunto está atravesado por un concepto de conocimiento sacro que responde a un axioma pitagórico: el de la Geometría Divina. Esta dimensión sagrada de la arquitectura tiene un correlato respecto del constructor. Se espera que este —en tanto capaz de dar forma a un monumento sagrado— posea, él mismo, la dimensión de su templo interior. Es por ello que entre los masones circula una antigua historia que relata el encuentro de un peregrino con tres albañiles desbastando piedra. A los tres les pregunta lo mismo: «¿qué estás haciendo?» El primero responde: «me gano mi salario»; el segundo contesta que está desbastando una piedra; el tercero mira al peregrino y dice, con voz firme: «estoy construyendo un Templo». Solo el último, el maestro, es consciente de su poder, porque conoce la totalidad del plan.

Decíamos en El otro imperio cristiano4 que es común encontrar en la iconografía medieval imágenes de Dios sosteniendo en sus manos los instrumentos del arte —generalmente un compás— con los que traza los planos de la creación del mundo. La arquitectura se consideraba, por lo tanto, como una continuación terrestre del poder divino. Quien erigía un templo desarrollaba un oficio vinculado con el propio creador.

Para Joseph Campbell, el poder que antiguamente representaba la catedral como edificio más alto de la urbe, luego pasó a ser la sede del Gobierno (el capitolio de Estados Unidos de América). Actualmente las construcciones más altas son los headquarters, las sedes de las grandes corporaciones. Siempre, construcción y poder son funcionalmente aliados.

4 Eduardo Callaey: Madrid: Nowtilus, 2005.
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¿POR QUÉ EXISTE UN SABER PROHIBIDO DESDE EL PRINCIPIO DE LOS TIEMPOS?
 

Desde la más remota antigüedad la humanidad registra la existencia de hombres peculiares, poseedores de un conocimiento cuyo patrimonio es exclusivo de los de su clase. Todas las formas de cultura y civilización han generado sus sociedades secretas, a veces de naturaleza mágica o mística, otras de tinte político, agentes de dominación, jefes de clanes, oráculos inapelables, sabios cuya opinión se consideraba tan infalible como la del propio Papa ex cátedra.

La historia de las denominadas sociedades secretas integradas por estos hombres conforman un segmento desconocido de la realidad, la de los constructores de un destino paralelo subyacente bajo las cronologías, que suelen actuar como un agente catalizador de acontecimientos inexplicables. Han existido en todo el orbe y sus miembros, insospechados e insospechables, caminan entre nosotros sin que seamos capaces de percibir su presencia. Se ha escrito tanto acerca de estos grupos que resulta sumamente difícil establecer qué aspecto refleja la realidad y cuál la fantasía.

De esta enorme masa de información literaria podemos inferir algunas cuestiones que el lector debe saber antes de introducirnos en el tema. La primera de ellas es el gran porcentaje de personas predispuesto a aceptar no solo la existencia de cofradías, sino el otorgarles poder real sobre la sociedad. La segunda, no menos importante, es la inclinación que sienten los seres humanos hacia el secreto y la conspiración. Se supone que toda organización de este tipo guarda un secreto que confiere poder y que, consecuentemente, conspira para mantenerlo y acrecentarlo. Es más, se podría afirmar que cuando un miembro de una sociedad secreta afirma en público que esta no posee ningún secreto se produce el efecto inverso, pues el público reafirmará su sospecha de que, en verdad, existe ese secreto y que aquel que lo niega solo está intentando ocultarlo.

Dentro del amplio campo de las sociedades secretas existe una subcategoría que se distingue del resto por su propio peso. Son las de carácter místico e iniciático. A estas se las denomina genéricamente como órdenes iniciáticas, pues la característica común es la incorporación de miembros a través de una ceremonia ritual denominada, precisamente, iniciación. Sin embargo, se trata de una forma ritual específica que conviene aclarar.

En Occidente existen distintos estadios en los que interviene el rito como factor de transformación. La incorporación a la comunidad religiosa de nuestra familia, el ser recibidos en la sociedad de los adultos, o en una comunidad, cualquiera haya sido su característica, implica necesariamente un rito que marca un antes y un después. El tipo de sociedad secreta que intentamos definir posee las características específicas en base a las cuales se copiaron muchos de los modelos posteriores, incluida la más celebre y difundida de todas las sociedades iniciáticas: la de los masones.
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¿Cómo puede un iniciado reconocer a otro iniciado? Mediante signos. La consecuencia de esta definición es simple: Solo quien posee los signos tiene acceso a los símbolos, a un conocimiento superior. En el grabado, dos masones reconociendo el toque.
 

La iniciación, tal como se concibe en estas órdenes, es una línea divisoria que marca dos dimensiones muy diferentes de conocimiento; pero, fundamentalmente, dos dimensiones diferentes de responsabilidades. Todo aquello que en la vida implica un profundo cambio en esta dimensión de la responsabilidad necesita de un rito. Pues bien, nuestra cultura descansa sobre las profundas raíces psicológicas de estos ritos. Y todos ellos responden a fuentes ancestrales y se convierten en las herramientas más adecuadas para la transformación del individuo.

La masonería es, entonces, una escuela iniciática. ¿Qué significa esto? Que se ingresa en ella mediante una iniciación que otorga al iniciado un lenguaje especial y que este juramenta guardar y poner a cubierto de cualquier persona no iniciada o de menor grado. Ese lenguaje son los símbolos. Pero ¿cómo puede un iniciado reconocer a otro iniciado? Mediante signos. La consecuencia de esta definición es simple: solo quien posee los signos tiene acceso a los símbolos, a un conocimiento superior.

Sin embargo, esto no quita para que la masonería pueda ser utilizada —y de hecho ha sido utilizada— como una sociedad secreta con fines ajenos a los de la iniciación, pues grupos de hombres supuestamente iniciados, en distintas épocas, se dieron cuenta de que, por la forma en la que estaba organizada, la masonería constituía la estructura ideal para llevar adelante, exitosamente, cualquier tipo de conspiración. De este modo hubo logias creadas para lograr derechos sindicales, tramar revoluciones, intentar el control de los Estados, atacar a las Iglesias constituidas —en particular a la Iglesia de Roma— emancipar colonias o realizar estafas fabulosas como las perpetradas por Licio Gelli con la, tristemente célebre, logia Propaganda Due.
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¿QUÉ SIGNIFICA LA PALABRA MASÓN?
 

El vocablo masón tiene su origen en la Alta Edad Media, en tiempos anteriores al Imperio de Carlomagno. Según san Isidoro de Sevilla se denominaban maciones («albañiles») a los trabajadores de la construcción, a causa de las máquinas que utilizaban para alcanzar la altura de las paredes.5De este vocablo macion derivan los términos maçón (francés), mason (inglés), masón (español), maurer (alemán) y muratore (italiano).6Por lo tanto, su actual utilización se remonta al siglo VIII, aunque es frecuente encontrar en antiguos textos monásticos el concepto latino magister caementarius para definir al maestro albañil. En determinado momento, estos trabajadores recibieron ciertas franquicias y privilegios constituyéndose en gremios o corporaciones —llamados a menudo guildas— que gozaban de libertades especiales, entre ellas la de moverse libremente a lo largo de Europa. Es por esa razón que los masones se convirtieron en francmasones al anteponer la palabra libre a la de albañil (freemasons, freimaurer, francomuratori, etc.). Sin embargo, en la actualidad, se utiliza indistintamente cualquiera de los dos vocablos (masón, francmasón) para identificar a aquellos que pertenecen a la masonería.

5 San Isidoro de Sevilla: Etimologías, XIX, IX, 1.

6 J. F. Niermeyer: Mediae Latinatis lexicon minus. (machio-onis = masón).
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LOS MASONES EN EL ANTIGUO TESTAMENTO
 

La masonería reclama un origen mucho más antiguo que el de su vocablo medieval. Como escuela iniciática, posee una tradición respecto de sus orígenes que no debe ser entendida de forma literal sino en el más amplio sentido mítico y alegórico. Si se nos antoja que el primer constructor fue masón bien podríamos afirmar que en la tradición judeocristiana hubo masones antediluvianos y que también estuvieron presentes a lo largo de las grandes fundaciones patriarcales. Todos ellos han dado lugar a profundos estudios en la masonería y tienen un lugar preponderante en sus leyendas y rituales.

No se trata de nombres menores dentro de la tradición bíblica. Veamos: Phaleg, constructor de la torre de Babel; Noé, el constructor del Arca; Moisés, Aholiab y Bezaleel, los constructores del Tabernáculo del Desierto, en donde se depositó el Arca de la Alianza; Hiram Abí, Hiram de Tiro y Salomón, constructores del Templo de Jerusalén. Todos ellos gozan de un lugar de privilegio en los ritos masónicos.

No caeremos en el exceso literal de algunos masones del siglo XIX que han pretendido la veracidad absoluta de los hechos narrados en el Antiguo Testamento heredado de los judíos. Nos mantendremos, en cambio, en el más sano criterio de los judíos —en realidad los verdaderos autores de esa tradición— que siempre han jugado a la interpretación de las Escrituras, a las que consideran un verdadero laberinto en el cual aún se pueden descubrir caminos y puertas.

Pero es preciso comprender que el simbolismo masónico ha tomado gran parte de su andamiaje de estas narraciones y que estas fueron tomando cuerpo entre la Edad Media y los siglos posteriores al Renacimiento, para adoptar sus modelos definitivos hacia el siglo XVIII y XIX.
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LOS MASONES EN EL MUNDO ANTIGUO
 

Las leyendas masónicas también incluyen personajes ajenos al Antiguo Testamento, ajenos a la tradición hebrea.

A propósito de esta inclusión de tradiciones ajenas a la Biblia, el propio san Isidoro nos recuerda que, según los griegos, el inventor de la construcción de paredes y techos fue Dédalo, artífice del famoso laberinto. Se dice que aprendió de Minerva. Los griegos llamaban a sus artífices téktonas (de donde proviene el vocablo latino tectum, que quiere decir techo), esto es, «constructores». Para los griegos, arquitectos eran los que disponían los cimientos.7

Encontramos tradiciones similares en Egipto, tal vez una de las más grandiosas civilizaciones constructoras en piedra. Paul Johnson cree percibir en el mundo egipcio el antecedente de los secretos de oficio propios de los masones medievales al decir que, como en el antiguo país del Nilo, ellos tenían una tradición de taller muy fuerte y reglas establecidas para casi cualquier contingencia estructural. Transmitían sus conocimientos oralmente y los aprendían de memoria, bajando al papel lo menos posible.8

Al hacer mención a una tradición de taller, Johnson se refiere concretamente a la logia, vocablo con el que, en la época de la construcción de las catedrales, se denominaba al lugar —generalmente cercano o adyacente a la construcción— en donde se hallaba el obrador o lugar en el que trabajaban los artesanos. Más allá de los antecedentes que Johnson cree ver en el mundo egipcio, lo cierto es que existe una masonería egipcia, fundada en el siglo XVIII por el conde de Cagliostro, que luego daría lugar a los Ritos de Menphis y de Mizraim (este último vocablo es el nombre de Egipto en lengua árabe) del cual surgen, en la iconografía masónica, las imágenes de las pirámides y los obeliscos tan características de la simbología arquitectónica norteamericana. Para esta época también aparece entre la simbología masónica el ojo de Osiris —también conocido en Oriente como el ojo de Varuna— el ojo que todo lo ve, dentro del deltatriángulo, que representa a Dios.

7 San Isidoro de Sevilla: Etimologías, XIX, VIII, 1 y 2.

8 Paul Johnson: Cathedrals of England, Scotland and Wales, Londres: Weidenfeld & Nicholson, 1993, pp. 134-38.
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¿DIOS GEOMETRIZA?
 

Hasta el propio Pitágoras tiene un lugar preponderante en la leyenda masónica. Es mencionado en el manuscrito británico Cook —uno de los más antiguos preservados hasta la actualidad— con el nombre de Peter Gower. Su teorema (la suma del cuadrado de los catetos es igual al cuadrado de la hipotenusa) es uno de los símbolos más importantes de la simbología masónica, puesto que la escuadra es una de las herramientas que distingue al francmasón. También se atribuye a Pitágoras la frase «Dios geometriza». Es justamente en la geometría en donde convergen las tradiciones pitagórica y francmasónica.

Afirma Rodolfo J. Rodríguez que:

los símbolos adoptados por Pitágoras en la instrucción secreta de su escuela provenían de la geometría. El ángulo recto fue emblema de la moralidad y justicia; el triángulo equilátero fue símbolo de Dios, esencia de la Ley y la Verdad; el cuadrado, como la tríada, se refería a la mente Divina; el cubo fue el símbolo de la mente del hombre. El punto dentro del círculo fue el símbolo del Universo, al igual que el dodecaedro, el sólido de doce lados.


[image: image]

Detalle del cuadro La escuela de Atenas de Rafael Sanzio (1509).En primer plano, Pitágoras escribiendo. En segundo plano, de pie, mirando directamente hacia nosotros, Hipatia. Pitágorastiene un lugar preponderante en la leyenda masónica. Su teorema(la suma del cuadrado de los catetos es igual al cuadrado de lahipotenusa) es uno de los símbolos más importantes de la simbología masónica.
 

En el mismo sentido podemos mencionar la relación simbólica del triple triángulo con la salud, la letra Y con el decurso de la vida humana (representa la bifurcación que conduce a la felicidad o a la miseria), etc.9

Los masones mencionan a Dios con la fórmula Gran Arquitecto del Universo, sin embargo, en algunos grados masónicos se le denomina el Gran Geómetra del Universo.

En algunas tradiciones masónicas se afirma que la letra G, característica en los pentalfas (estrella de cinco puntas) y deltas masónicos hace alusión a la palabra geometría, mientras que otros han preferido identificarla con gnosis, pero, muy probablemente, haga referencia a Dios, cuya primera letra en sajón y en germánico es justamente la G.

9 Rodolfo J. Rodríguez: Breve léxico masónico, Buenos Aires: Edición de Autor, 1995.
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LAS COFRADÍAS MEDITERRÁNEAS
 

Es común hallar en los textos masónicos la reivindicación de un vínculo directo con otras grandes corporaciones de constructores de la cuenca del Mediterráneo oriental. El ejemplo más contundente es el de los constructores afincados en la ciudad fenicia de Guebel-Biblos que participaron en la construcción del Templo de Jerusalén y que se reunían en torno a una antigua cofradía conocida como Los Artífices Dionisíacos. Sus orígenes son inciertos, aunque habitualmente se les relaciona con los arquitectos que construyeron los teatros en honor de Dionisio o Baco, y que instituyeron las representaciones dramáticas, que, como es conocido, tenían profunda significación iniciática.

Para el autor masónico Clavel

…los misterios de Baco fueron establecidos en el Asia Menor, por una colonia de griegos, unos mil años antes de nuestra era… Tenían el privilegio de construir templos, teatros, y todos los demás edificios públicos de la comarca; llegaron a ser tan numerosos, que, bajo la misma denominación, se hallaban en la Siria, la Persia y la India…10


Mientras que Livraga, en su tratado sobre el Teatro Mistérico en Grecia, atribuye el origen del teatro griego a las ceremonias que se practicaban desde el segundo milenio a. C. en todo el mundo egeo.11

Pero más allá de que las cofradías de constructores de Guebel-Biblos se relacionaran directamente con los artífices dionisíacos, lo cierto es que existen documentos que avalan la importancia de esta ciudad fenicia como proveedora de pertrechos y personal técnico para la construcción desde principios del III milenio a. C. En efecto, los documentos egipcios más antiguos encontrados en Guebel-Biblos se remontan a los tiempos del faraón Khasekhemui, de la II dinastía.12

El texto bíblico es muy claro en cuanto al origen de los canteros que construyeron el Templo de Salomón. No cabe duda de que provenían de la ciudad fenicia de Guebel-Biblos.13La calidad de su arte ha sido descrita por Flavio Josefo:

las piedras de los muros del templo eran talladas tan lisas que ni observándolas de cerca podía reconocerse huella alguna de martillo o de otras herramientas. Todo el material de construcción parecía haberse ensamblado por sí mismo sin colaboración exterior alguna…


Es un hecho significativo, al que debería prestarse particular atención, que esta cofradía de Artífices Dio nisíacos —que tantos historiadores y masonólogos señalan como antecedentes de la francmasonería europea— construyera templos a la vez que anfiteatros. En los tiempos de aquella antigua orden de constructores, las representaciones teatrales causaban un profundo im pacto, que alcanzaría su apogeo en el mundo helénico. Estas representaciones son, sin dudas, el antecedente de las dramatizaciones rituales llevadas a cabo en el con texto de las iniciaciones antiguas y modernas. Tres milenios después, aún en tiempos de las dinastías Tudor, Estuardo, Orange y Hannover, los grandes maestres de la masonería inglesa eran, por regla general, los grandes escenógrafos de la Corona.

Tal es el caso de Iñigo Jones —gran maestre de los masones de Londres— que participó del círculo más íntimo de la dinastía Estuardo en sus comienzos y de quien se cree que estuvo en estrecho contacto con el rosacruz Robert Fludd. En pleno apogeo de la masonería del siglo XVIII, la escenografía de los templos vuelve a expresar la funcionalidad y la íntima unión entre la arquitectura y los misterios, funcionalidad que alcanza su máxima expresión en los grandes monumentos masónicos.

10F. T. B. Clavel: Historia de la francmasonería, México: Editora y Distribuidora Mexicana, 1979, p. 6.

11Jorge Ángel Livraga: La tragedia. El teatro mistérico en Grecia, Valencia: Nueva Acrópolis, 1987, p. 14.

12 André Parrot: El Templo de Jerusalén, España: Garriga, 1968, p. 10.

13«Y los albañiles de Salomón y los de Hiram, y los hombres de Gebal, cortaron y prepararon la cantería para labrar la casa» (1 R. 5:18).
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¿EXISTE UN ORIGEN CIERTO PARA LA MASONERÍA?
 

Todo lo anteriormente expuesto —a lo que sin duda podríamos agregar infinidad de ejemplos que cansarían al lector— tiene como objeto explicar por qué razón la tradición masónica, sus rituales y su doctrina poseen innumerables referencias al mundo clásico y a los mitos de diversas culturas de la Antigüedad. No se trata ciertamente de que los masones crean que Noé portaba el tradicional mandil ni que existiesen logias en el sentido que actualmente les atribuimos. Estas tradiciones fueron incorporadas con el correr del tiempo y demuestran que la masonería posee un mito de base vinculado con la construcción y el arte sagrado (pirámides, templos, taber náculos, teatros, laberintos, puentes, etc.) sobre el que desarrolló, en tiempos más modernos, su rol de constructora de sociedades que actualmente la caracteriza.

La tradición masónica no solo incluye a los albañiles, sino que también ha incorporado tradiciones de otros gremios, como el de los carpinteros, de activa participación en la construcción del Templo de Salo món. Basta para ello que recordemos la importancia que tuvo en dicha obra la provisión de madera traída de los bosques del Líbano. En algunas cofradías, ligadas con la leyenda masónica, el encargado de la construcción recibía el nombre de magister carpentarius, «maestro carpintero» —tal es el caso de los caballeros templarios— mien tras que en la Antigüedad clásica los romanos denominaban a sus colegios de arquitectos con el nombre de collegia fabrorum que significa literalmente «colegio de carpinteros».

Tampoco es ajena a la tradición masónica la metalurgia. De hecho, la figura central en torno a la construcción del Templo de Salomón, Hiram Abí, era hábil en el trabajo con los metales, un maestro fundidor. También cabe señalar que, en opinión de no pocos masones, una inquietante desviación se produjo con la inclusión, en la leyenda masónica, de grandes fogoneros, como el propio Tubalcain —que forjó las primeras espadas— o el dios griego Hefesto, o su equivalente romano Vulcano, todos ellos relacionados con los metales… y con el Hades, la versión clásica de nuestro Infierno.

Existen motivos más que suficientes para sospechar que, en algún momento de su historia reciente, la francmasonería fue profundamente infiltrada por corrientes cainitas, iniciados que reclaman para sí la herencia de Caín. Estas desviaciones obligaron a sabios masones del siglo XVIII a imponer una rectificación que pusiera fin a esta tendencia. Pero, pese a los esfuerzos realizados por hombres notables —como Martínez de Pasqually, Louis-Claude de Saint-Martin, Joseph de Maistre y Jean-Baptiste Willermoz—, la secta de los Illuminati, dirigida por un sombrío personaje de la Universidad de Innsbruck, penetraría profundamente las filas masónicas cristianas. Volveremos sobre esta cuestión.

Dicho esto, la masonería se nos presenta con un interrogante que es preciso resolver más allá del mito. ¿En dónde fijar su punto de partida? ¿Cómo llegaron a Europa estas tradiciones nacidas en el oriente mediterráneo? ¿Cómo se asimilaría al cristianismo el conocimiento oculto del mundo antiguo?
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LOS MAGOS DE LA PIEDRA
 

¿Qué rol cumplieron los grandes monasterios medievales y las órdenes de caballería en la preservación de los secretos iniciáticos?

Aunque resulte sorprendente para la mentalidad moderna, durante siglos, desde la remota Antigüedad hasta nuestros días, diferentes linajes de iniciados y órdenes esotéricas preservaron un importante caudal de conocimiento, trasmitiéndolo de maestro a discípulo.

Tras la caída de Roma, dos corrientes iniciáticas, vinculadas con los misterios de la construcción, penetraron en Europa. Una de ellas, de tradición meridional y mediterránea, se estableció en una misteriosa isla del lago de Como en la que floreció la escuela arquitectónica de los magistri comacini, cuya huella ha quedado ampliamente difundida en catedrales, palacios y puentes con un llamativo estilo propio.

La otra corriente penetró por el norte y encontró su refugio en los monasterios benedictinos de las Islas Británicas. En Northumbria, hacia el siglo VIII, el monje inglés san Beda, llamado el Venerable, escribió su libro acerca del Templo de Salomón, abriendo paso a la que luego se convertiría en la leyenda central de la francmasonería.

Este misterioso libro, del cual ya hemos hablado extensamente en otros ensayos, sienta las bases de las alegorías a partir de las cuales se construiría todo el andamiaje del simbolismo masónico. Se habla allí, por primera vez, de que el hombre que se dedica a la construcción debe cuadrar su propia piedra, convertirse en un hombre a escuadra, es decir, recto, pulido y preparado para tomar parte en la construcción colectiva de un templo elevado a la gloria de Dios, el Gran Arquitecto del Universo. Se difundió por el continente de la mano de los grandes abades que construyeron la Europa medieval y finalmente anclaron en el movimiento cluniacense, la primera multinacional de la que se tenga memoria. Estas interpretaciones alegóricas en torno al Templo de Salomón se expandieron por el Imperio Carolingio merced a la pluma de Alcuino de York (735-804), Rabano Mauro (776-856), Walafrid Strabón (808-849) y otros grandes abades del movimiento monástico benedictino.

Ya en el siglo XI, los cluniacenses habían establecido reglamentos y constituciones para sus logias de constructores de iglesias y catedrales, incorporando a laicos, a los que denominaban hermanos conversos y utilizaban como mano de obra calificada.

En efecto, los monjes constructores de Cluny constituyeron la primera fuerza transnacional de alcance continental en todo el antiguo Imperio romano germánico, convirtiendo a sus monasterios en el depósito de todo el saber de la época.
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Ya en el siglo XI, los cluniacenses habían establecido reglamentos y constituciones para sus logias de constructores de iglesias y catedrales, incorporando a laicos a los que denominaban hermanos conversos y utilizaban como mano de obra calificada.
 

El libro de san Beda sirvió de guía para que los grandes abades del movimiento monástico benedictino restablecieran las antiguas corporaciones de constructores, sustentadas en la tradición del Antiguo Testamento, comparando a Adonhiram, el superintendente a cargo de la construcción del Templo de Salomón, con el propio Cristo. Dentro de los muros de las grandes abadías se gestó una nueva vía iniciática de tal magnitud y vitalidad que su capacidad constructora superaría a la del antiguo Egipto en toda su historia. No nos detendremos en esta cuestión, remitiendo al lector a nuestros trabajos anteriores.14

Sin embargo, diremos que solo una organización sustentada en un plan de carácter universal y un poder de dimensiones inimaginables pudo llevar a cabo el portento de construir, simultáneamente en toda Europa, miles de iglesias, catedrales, palacios y puentes. La sim bología alcanzó niveles inigualables con el arte románico, al que los medievalistas definen como una pe da gogía de masas. Toda una civilización, en la que la gran mayoría era analfabeta, fue educada a través del arte figural de la piedra.

Posteriormente, con el arte gótico se alcanzaría el punto más alto en la capacidad de construir verdaderos centros de transformación e irradiación espiritual, tales como las catedrales góticas. Para ese entonces, las vidrieras, el control de las tensiones de los nervios de piedra, las dimensiones y las proporciones áureas, las matemáticas y la geometría más pura darían sobrada muestra del retorno de los «magos de la piedra». La culminación de esta epopeya, que continuó con la Orden Cisterciense y con las órdenes monástico militares —particularmente la Orden de los Templarios— fue la reconquista de Jerusalén y el establecimiento de los reinos cristianos en Palestina.

[image: image]

En la Baja Edad Media las agrupaciones de monjes constructores,junto con sus técnicas, sus secretos de oficio y su visión esotérico-sagrada de la construcción, dieron lugar a las grandes corporaciones de oficio.
 

La vía iniciática cristiana no solo construía la mo numental arquitectura del Imperio cristiano en su apogeo, sino que tenía su propio brazo militar, custodio del Santo Sepulcro, el ombligo del mundo, Jerusalén, la mil veces Santa, en la que Cristo, el Mesías, había realizado la misión que el Padre le encomendara.

El uso del mandil como elemento ritual, los signos y toques, la conformación primitiva de las primeras logias y el simbolismo propio de la iniciación masónica tienen sus raíces en esta época. Y si hay que poner una fecha de nacimiento a los masones, puede que tengamos que volver la vista hacia Northumbria, a las épocas en las que san Beda el Venerable, observando a los masones que construían los monasterios de san Pedro y san Pablo, decidió darles una leyenda propia, basada, justamente, en Salomón y su famoso Templo.

Durante el largo proceso de secularización que sufrió la sociedad medieval, estas agrupaciones de monjes constructores, junto con sus técnicas, sus secretos de oficio y su visión esotérico-sagrada de la construcción, dieron lugar a las grandes corporaciones de oficio, sobre las que existe muy abundante información. Podríamos mencionar algunas verdaderamente importantes como Los Estatutos de los canteros de Bolonia de 1248, Los reglamentos y ordenanzas de los masones de la ciudad de Brujas de 1441, Las Constituciones de los masones de Estrasburgo de 1459 o los Estatutos del oficio de los
masones de la Ville de Malines de 1539. Todas estas constituciones, y muchas otras, podrían otorgar una visión mucho más completa de la organización de los masones medievales, de su arte y de su religión.
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En un principio, solo se distinguían dos categorías o grados: los aprendices, que dependían durante una cierta cantidad de años de los maestros. La segunda era la de los compañeros, que eran aquellos que habían alcanzado habilidades en el desempeño de su oficio. Los maestros eran los que gobernaban la logia.
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A partir del siglo XVII estas corporaciones de constructores comenzaron a admitir en su seno a hombres ajenos al oficio. Fueron conocidos como masones aceptados.
 

En un principio, solo se distinguían dos categorías o grados entre sus miembros: los aprendices, que pasaban a depender, durante una cierta cantidad de años, de los maestros de oficio. La segunda era la de los compañeros, que eran aquellos que habían alcanzado habilidades en el desempeño de su oficio. Los maestros eran los que gobernaban la logia. Solo en tiempos posteriores empezó a considerarse al maestro como un grado en sí mismo. A partir de entonces, al que dirige una logia se le llama venerable maestro. Este término también es una reminiscencia de las épocas monásticas.

A partir del siglo XVII estas corporaciones de constructores comenzaron a admitir en su seno a hombres ajenos al oficio. Fueron conocidos como masones aceptados. Por la misma época, la francmasonería comenzó a desarrollar temas provenientes de algunas corrientes místicas y mágicas surgidas en el Renacimiento, tales como la cábala judía (kabbalá), la alquimia y el cuerpo de doctrina denominado hermetismo. Pero, sin lugar a dudas, la corriente esotérica que más impactó en la francmasonería fue la de los rosacruces, mencionados reiteradamente en El símbolo perdido. Muchos autores creen firmemente que las ideas rosacruces, difundidas a Inglaterra en el siglo XVII, fueron el verdadero origen de la masonería especulativa, es decir, la conformada por masones aceptados.

14 Eduardo Callaey: Monjes y canteros, Buenos Aires: Dunken, 2001; La masonería y sus orígenes cristianos, Buenos Aires: Kier, 2006. También El libro acerca del Templo de Salomón y otros textos masónicos medievales (en imprenta al editarse este libro).
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¿CÓMO LLEGARON LOS MASONES
 A CONVERTIRSE EN DEPOSITARIOS
 DE UN SABER ANTIGUO?
 

Antes de explicar el origen de las diversas leyendas masónicas que construyen el andamiaje de los rituales, es necesario explicar, con más detalle, cuándo y cómo las logias dejaron de estar constituidas solo por albañiles de oficio. También es fundamental comprender de qué manera se filtraron en las corporaciones de canteros otras tradiciones esotéricas provenientes de corrientes renacentistas y aun más antiguas.

En la segunda mitad del siglo XVI, pero principalmente en el XVII, se inició un profundo proceso de transformación en la francmasonería inglesa. El arte gótico —hasta entonces predominante en las Islas Bri tánicas— fue paulatinamente reemplazado por el arte y la arquitectura italianos, al que en la época denominaban como el estilo de Augusto. Esto significó un cambio profundo en el modo de concebir la arquitectura por parte de los francmasones ingleses.

Sin embargo, el cambio más importante no se produjo en las formas sino subterráneamente en el corazón de las logias. Crecía la presencia de miembros honorarios o masones aceptados en el seno de los talleres. No se trataba de hombres de oficio sino de otros, más interesados en la Piedra Filosofal que en cualquier otra. Por otra parte, en la medida en que el interés por la arquitectura italiana crecía entre los ingleses, más y más masones emprendían viajes de estudio a Italia, país del que retornaban trayendo consigo el fruto del aprendizaje y la investigación. Pero también las nuevas ideas filosóficas que habían surgido en el Renacimiento italiano, vinculadas con tradiciones herméticas, mágicas y cabalísticas.15Por entonces, Italia era un hervidero de magos, astrólogos y alquimistas. Se estaban sentando las bases de lo que se denominaría luego masonería especulativa (por contraposición a la operativa, que era la de los albañiles).

Este conjunto de ideas se denominó genéricamente filosofía oculta. Francis Yates lo describe como

un sistema de conceptos construidos con elementos del hermetismo en la visión del filósofo Marcilio Ficino, más la influencia de una versión cristianizada de la cábala judía, cuyo principal exponente fue el gran Pico della Mirandola (Frances Yates: La filosofía oculta en la época isabelina, 11).


Estas ideas tuvieron profundo impacto en la francmasonería, donde fueron introducidas por la creciente incorporación de masones aceptados. La mayoría de las palabras de pase y las palabras secretas de los masones son vocablos hebreos, provenientes de la tradición judía y de la cábala.

[image: image]

Famosa pintura en la que se observa una tenida masónica del siglo XVII. En ella ha sido retratado Mozart, autor de una maravillosa música masónica.
 

Pero también, como hemos dicho, hubo una gran influencia de la herencia templaria —la famosa orden monástico militar creada después de la primera Cruzada— y de los rosacruces, un movimiento que surgió a principios del siglo XVII y que afectaría profundamente a todo el esoterismo de la época, incluido el de los francmasones. Nos abocaremos a realizar un sucinto análisis de las tres corrientes que, a nuestro criterio, influyeron con mayor fuerza en este campo: la cábala hebrea, la caballería templaria y el rosacrucianismo. Las tres tendrían una fuerte presencia en las leyendas masónicas que veremos más adelante.

15 E. Callaey: El otro Imperio cristiano, cap. VII.
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LA CÁBALA EN LA FRANCMASONERÍA
 

Sabemos que la cábala fue introducida en Europa por los judíos en la Edad Media, pero se cree que puede hablarse de grupos de cabalistas diferenciados de otras sectas y vertientes alrededor del año 1200. La palabra hebrea kabbalá se traduce habitualmente como «tradición» y hace referencia a una enseñanza, conocimiento o sabiduría de lo oculto, que fue recibida por Moisés en el Sinaí y transmitida de boca en boca. A diferencia de la Torá —que es la revelación escrita— la cábala es una tradición oral.

El texto más antiguo de estas doctrinas es el Sepher Yetzira,16conocido como el Libro de la creación, y que tradicionalmente se atribuye a Abraham. Algunos especialistas, como es el caso de Gershom Scholem, creen más verosímil situar su origen en el siglo III o IV de nuestra era. El libro es definido por Scholem como un ensayo teórico sobre los problemas de cosmología y cosmogonía.

La cábala propone un sistema de conocimientos basado en el estudio esotérico del Antiguo Testamento y el Talmud, mediante el juego de tensiones, combinaciones y transliteraciones de las letras y las palabras. Para los cabalistas, cada letra del alfabeto hebreo es una emanación de la propia divinidad y guarda el poder que le ha otorgado el creador. Por otra parte, propone un esquema denominado Árbol de la Vida, constituido por diez esferas o sephirot que emanan de la divinidad desde la primera manifestación de Dios (Keter o Corona) hasta el plano terrestre (Malkut o Reino). Entre estas diez esferas o atributos de Dios se establece ese juego de tensiones que afecta tanto al universo como al hombre, pues el mismo esquema puede aplicarse a cualquier escala y rige como modelo de orden en cualquier estructura.

Las principales escuelas de cábala aparecen en España en el siglo XIII y encuentran su máxima expresión con la aparición del Sepher ha Zohar o Libro de los Esplendores, obra que se atribuye a Moisés de León y que fue muy difundida en su tiempo. Es considerado el texto que más ha influido en la tradición esotérica judía y una de las obras literarias más importantes de la Edad Media.

En esa misma época surgen las grandes escuelas de cábala en el sur de Francia. Isaac el Ciego —al que apodaban Rico en luz— dice recibir los misterios más arcanos de boca del propio profeta Elías y en los arrabales de El Cairo enseña el más grande de los sabios judíos de la época: Moisés ben Maimónides.

[image: image]

El Libro de la Creación (Sepher Yetzirah) explica cómo Dios creó al Mundo, desarrollando las bases del sistema de emanaciones conocido como Arbol de la Vida.
 

[image: image]

El Arbol de la Vida, según un grabado de Athanasius Kircher.
 

La cábala no tardaría en cristianizarse. Puede in tuir se una cábala con sesgo cristiano en Ramón Lull (1235-1315), quien probablemente la recibiera de los cabalistas provenzales vinculados a la herejía cátara. Pero nadie discute que el padre de la cábala cristiana es Pico della Mirandola (1463-1494), un noble italiano de familia principesca que sufrió la persecución de la Inquisición, pues la Iglesia, lejos de tolerarla, consideraba a la filosofía de los cabalistas como una terrible herejía.

Paralelamente, en Alemania Jean Reuchlin (1455-1522) publica Acerca del arte cabalística y, posteriormente, aparece el Tratado de filosofía oculta de Cornelio Agripa, que aun hoy es considerado como un verdadero manual de iniciación a la cábala.

No sabemos con precisión en qué momento se introdujeron las doctrinas cabalísticas en la francmasonería. Pero se puede afirmar que durante la Baja Edad Media se produce un profundo intercambio en el contexto de un espacio esotérico europeo —como lo denomina Pere Sánchez Ferré— en el que confluyen a lo largo de siglos un número creciente de monjes y clérigos imbuidos de judaísmo talmúdico, entre los que sin duda hay numerosos masones. En ese mismo espacio convergen la Orden del Temple y las logias operativas que construían las catedrales en estrecho contacto con los círculos cabalísticos de Praga, Ámsterdam, Narbona, Toledo y Gerona.

Estas mismas ideas se introdujeron en Inglaterra en la época isabelina e influyeron profundamente en las logias masónicas en la medida en que estas eran penetradas por elementos especulativos. La influencia de la cábala en la masonería se perpetuará a través de los ritos y tradiciones llevados a Francia por los masones escoceses estuardistas exiliados en el siglo XVIII. El denominado escocismo masónico terminará constituyendo los grados judaicos o cabalísticos que aun hoy se extienden del grado cuarto al octavo del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, que ha dado a luz el mito más grande de la masonería: el grado 33. Pero no adelantemos la historia. Corresponde analizar la segunda corriente.

[image: image]

Primera página de la edición del Libro del Esplendor (Sepher ha Zohar) en la edición de Mantua de 1558.
 

16 A nuestro criterio, los tres textos más importantes de la cábala son el mencionado Sepher Yetzira (Libro de la creación), el Sepher ha Zohar (Libro del esplendor) y el Sepher ha Bahir (Libro de la claridad). Hay ediciones españolas de los tres.
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LA CABALLERÍA TEMPLARIA
 

Una segunda corriente influyó profundamente en la francmasonería: la leyenda de una herencia introducida por los últimos caballeros de la Orden del Temple. ¿Quiénes eran los caballeros templarios? ¿Cuál es su vínculo con la francmasonería?

Hemos intentado dar respuesta a este interrogante en El otro Imperio cristiano, publicado por Nowtilus en 2005. La obra analiza justamente el vínculo entre estas dos órdenes, la de los templarios y la de los francmasones. Veamos.

En el año 1118 el rey Balduino II cedió parte del Templum Salomonis —las ruinas del antiguo Templo de Salomón— a una naciente orden militar cuyos caballeros fueron bautizados, por ese motivo, con el nombre de caballeros templarios. Apenas pocos años después ya se contaban en número de 300 y gozaban de grandes privilegios concedidos por el monarca.

En un principio, su organización fue similar a la del clero regular. Observaban votos de pobreza, castidad y obediencia y se encontraban sometidos a la autoridad del patriarca de Jerusalén. En 1128, con el apoyo de san Bernardo, el líder más carismático e influyente de toda la cristiandad, el Concilio de Troyes aprobó su regla y la orden quedo establecida en su doble condición de monástica y militar.

[image: image]

En el año 1118 el rey Balduino II cedió parte del Templum Salomonis (las ruinas del antiguo Templo de Salomón) a una naciente orden militar cuyos caballeros fueron llamados, por ese motivo, con el nombre de Caballeros Templarios. En el grabado se observa a un templario combatiendo a un islamita.Jerusalén amurallada dentro de un círculo.
 

En los siguientes dos siglos la fama de sus guerreros, su capacidad de organización, su poderío económico y su particular petulancia la convirtieron en la más admirada y odiada milicia de toda la cristiandad. Poseían preceptorías y encomiendas en toda Europa; participaban activamente en la Reconquista de España y acumulaban tal riqueza que pronto les permitió crear un sistema de letras de cambio, precursor de la banca privada. En efecto, cuando un noble o comerciante necesitaba trasladar dinero, simplemente lo depositaba en un establecimiento templario, para cobrarlo luego, en otra casa templaria, en el lugar de destino. Esto era posible porque la Orden poseía prefecturas, encomiendas y cuarteles extendidos por toda la cristiandad, desde Finisterre hasta el Levante.

Con la caída de Jerusalén se replegaron a sus castillos sobre la costa palestina. Luego debieron abandonar Tierra Santa y se constituyeron en la isla de Chipre. Pero, a principios del siglo XIV, fueron acusados de herejía y prácticas infamantes. En Francia, sus jefes fueron encarcelados, torturados y quemados en la hoguera. El viernes 13 de octubre de 1307 todos los templarios de Francia fueron apresados y encarcelados. Siete años después, el 18 de marzo de 1314, su último gran maestre, Jacques de Molay, junto a Godofredo de Charney fueron quemados por herejes relapsos en la ribera del Sena.

Desde hace siglos los masones se proclaman herederos del Temple. ¿Qué hay de cierto en esto? ¿Pudo acaso la tradición templaria sobrevivir oculta en las logias masónicas?

En efecto, los masones escoceses tenían una tradición propia que remontaban a la abadía de Kilwinning, fundada por monjes benedictinos en el siglo XI, en la que funcionó la más antigua logia de Escocia.

Según esta tradición, a la abadía llegaron numerosos caballeros templarios que habían huido de Inglaterra luego de la abolición de su Orden. Estos fugitivos se refugiaron en el Mull de Kintyre en tiempos en los que el futuro rey de Escocia, Robert Bruce, intentaba liberar a su país de la dominación inglesa. La rebelión escocesa se había iniciado con William Wallace, pero fracasó por las disputas internas de la nobleza. Muerto Wallace, Robert Bruce asumió el liderazgo y enfrentó al ejército de Eduardo II en la batalla de Bannockburn, librada el 24 de junio de 1314.

La tradición masónica afirma que los templarios firmaron una alianza con Robert Bruce y constituyeron la caballería de su ejército, actuando como un factor sorpresa que no había sido previsto por los ingleses. Tras la batalla y en agradecimiento por los servicios prestados, el rey escocés estableció la Orden de San Andrés del Cardo a fin de que en ella ingresaran los templarios.

No obstante ello, muchos templarios optaron por asi milarse a la logia de la abadía de Kilwinning, fundando un nuevo ciclo al introducir las tradiciones que traían consigo de Oriente Medio. ¿Cuáles eran estas tradiciones? Se habla de connivencia de los templarios con sabios sufíes poseedores de los misterios del islam. También se cree que encontraron un fabuloso tesoro que fue trasladado a América, continente cuya ubicación conocían. No pocos autores afirman que Cristóbal Colón habría utilizado mapas de navegación templarios y que la desaparición de la flota templaria anclada en La Rochelle solo puede ser explicada con la desaparición del tesoro templario. Parte de la leyenda masónica americana se basa en que la propia nación fue construida sobre la oculta riqueza de los caballeros del Temple.

[image: image]

Sello Templario.
 

Esta tradición aportaría al Rito Escocés Antiguo y Aceptado sus grados caballerescos, en particular el trigésimo, caballero kadosh, que, en hebreo, significa «santo».
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LA HERENCIA ROSACRUZ,
 ¿UNA REFORMA DENTRO
 DE LA REFORMA?
 

La tercera corriente de influencia en la francmasonería y tal vez la más importante —pues la atraviesa como un rayo luminoso en casi todos sus ritos— es la proveniente de la Hermandad de la Rosacruz, cuya irrupción pública se remonta a la Alemania de principios del siglo XVII.

Tal ha sido la influencia de los rosacruces en la francmasonería que, justo es decirlo, no existe rito masónico que no haya incluido en el centro mismo de su doctrina a la herencia rosacruz. Pero nuestro propósito va más allá de señalar al factor rosacruz dentro del vasto campo del ocultismo moderno, sino que consiste en enmarcarlo —como propone Frances Yates— como puente entre el Renacimiento y la revolución científica, pues la aurora rosacruz ha de reivindicarse, tarde o temprano, como la bisagra, el eje de transición entre el mundo mágico de los grandes filósofos renacentistas y el nacimiento incipiente de la investigación científica tal como se concibe en la actualidad.

Este juego entre ciencia y tradición es el que utiliza hábilmente Brown en El símbolo perdido, pero también el que empuja su mirada hacia las ciencias noéticas, en las que parecen converger ambas corrientes.

Los rosacruces irrumpieron en Europa en pleno siglo XVII, en una época signada por transformaciones profundas, en momentos en que la cristiandad se resquebrajaba en pedazos y Roma perdía el control sobre los vastos territorios septentrionales ganados por los reformistas protestantes. El cisma había separado a Europa, dividiendo el norte del sur. Su comienzo se fija en 1517, un siglo antes de la irrupción de los rosacruces, cuando Martín Lutero, teólogo alemán nacido en 1483, proclama sus famosas 95 propuestas, anunciando la Reforma, en un panfleto clavado en la puerta de la iglesia de Wittemberg.

Lutero estaba escandalizado por las costumbres imperantes en Roma, ciudad en la que había estado en 1510. Retomaba, esta vez con mayor virulencia —y un clima político más favorable— las ideas de Jean Hus, el díscolo rector de la Universidad de Praga que, a principios del siglo XV, denunciara los abusos de la jerarquía romana, los crímenes de simonía y la venta de indulgencias por parte del clero. Pese al apoyo del emperador, Hus había tenido que comparecer ante el Concilio de Constanza, que lo declaró hereje y lo condenó a la hoguera.

Pero la situación política había cambiado. A diferencia de Hus, Lutero obtuvo, rápidamente, el apoyo de los príncipes alemanes que veían en esta Reforma llevada contra Roma un medio para poner límites a la influencia de los Habsburgo, la dinastía católica que reinaba sobre el Imperio austro-hungaro, heredero del Sacro Imperio de Carlomagno. Afirma Yves-Fred Boisset:

A Lutero no le gustaban los herejes, sin embargo, fue bajo su protección que surgió en Alemania, al principio del siglo XVII —propagándose principalmente en Inglaterra y Holanda—, de la clandestinidad, ciertas corrientes de las que el rosacrucianismo constituiría el punto culminante y la síntesis. (Yves-Fred Boisset, La Reforma Paralela, Historia del Movimiento Rosacruz del siglo XVII, 220).


Es por ello que el movimiento rosacruz no puede concebirse sin la influencia humanística del Renacimiento, sin la tragedia espiritual de la Reforma y sin el anhelo de un conjunto de almas nobles que creían en la posibilidad de unificar nuevamente la raíz espiritual de Europa. Sin embargo, mientras la Reforma protestante es religiosa y política, la reforma rosacruz es filosófica, teosófica y mística.

Fue como un nuevo amanecer capaz de evocar a todos los grandes magos del Renacimiento, resucitándolos en el corazón de un portentoso secreto. Nadie, jamás, vio el rostro de los primeros rosacruces, pero fueron ellos quienes reunieron a los espectros de Cornelio Agrippa, Marcilio Ficino, Pico della Mirandola, Dan te y muchos otros nombres del denominado Quatrochento, elevándolos a la categoría de arcontes de la sociedad secreta más romántica de nuestra historia: la Hermandad de la Rosacruz. A ellos debemos la fusión de tres corrientes que marcaron un hito en la historia del pensamiento: el hermetismo, la alquimia y la cábala, de allí su influencia posterior en todas las órdenes iniciáticas que surcaron el firmamento europeo en los siglos posteriores, pero muy especialmente en la francmasonería. La influencia ejercida por estas corrientes sobre el pensamiento de intelectuales y científicos dio su impronta a la era de las utopías, como la que describe Francis Bacon en La nueva Atlántida, que inspiraría los sueños de la nación americana. Bacon es considerado una de los grandes maestres de la Orden Rosacruz.
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SOCIEDADES SECRETAS Y REVOLUCIÓN CIENTÍFICA
 

Filósofos y científicos, astrónomos y alquimistas, líderes religiosos de la Reforma, aristócratas y monarcas se interesaron en la hermandad y buscaron afanosamente ingresar en ella, o se inquietaron ante un orden desconocido detrás del cual intuían un poder por encima del poder. ¿Cuál fue ese rol político? ¿Qué razones permiten afirmar que la Hermandad de la Rosacruz actuó en el preciso momento en que la Reforma intentaba arrebatarle el control del Sacro Imperio a la potencia habsbúrguica de la Casa de Austria?

Existen razones de peso y un nutrido archivo documental que permiten afirmar que la Hermandad Rosacruz no solo fue una corriente de pensamiento o una reforma paralela sustentada en la búsqueda de nuevos horizontes científicos y de fuerte contenido místico. Su expansión en Alemania bajo el control del movimiento luterano y su fuerte posición en contra de Roma y el papado ubican la acción de los rosacruces del siglo XVII en un escenario político tan fascinante como su aspecto esotérico.

¿Existió en verdad una Hermandad Rosacruz organizada? ¿O se trató del esfuerzo individual de un conjunto de hombres geniales que habían alcanzado un gra do de sabiduría que excedía la media de su tiempo?

A diferencia de sus herederos modernos, los rosacruces del siglo XVII parecen haber carecido de organización; sin embargo una serie de indicios contradice esta teoría y afirma que no solo estaban unidos por lazos fraternales sino que conformaban un verdadero colegio, tal como lo anuncian los manifiestos. Yendo aún más lejos, sorprende el hecho de que numerosos investigadores afirmen que la Hermandad, como tal, ya existía en el siglo XV y que se mantuvo oculta hasta que llegó el momento de actuar a principios del siglo XVII.

Sea cual fuera el grado de organización, la imagen que ha perdurado respecto del rosacruz de la época de los manifiestos es la de un sabio citadino, solitario, dedicado a la ciencia, tal como era entendida en aquel momento —recordemos que en el siglo XVII la palabra química era solo un sinónimo de alquimia—, inmerso en experimentos acerca de las fuerzas elementales de la naturaleza, la transmutación de los metales y la búsqueda de la Piedra Filosofal. Si hubiese que definir un término que simplificara el sentido de su trabajo, diría que el rosacruz de aquella época primigenia es el prototipo del hombre que realiza la Gran Obra y que ese es su principal secreto.

Pero esta afirmación se torna relativa, o al menos parcial, cuando vemos en la lista de los primeros rosacruces a hombres políticos, inmersos en intrigas palaciegas, estrategias militares y utopías diversas. Sabemos que individuos de indudable peso público como Francis Bacon, Robert Fludd y hasta el propio Isaac Newton tuvieron su papel en esta historia y que su protagonismo, lejos de constituir una leyenda, se encuentra ampliamente documentado por los cronistas de la época.
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EL COLEGIO INVISIBLE Y LOS
 PRIMEROS MANIFIESTOS.

LA LLAMA DE LA FRATERNIDAD

Y OTROS LIBROS MISTERIOSOS
 

Fue el comienzo de una leyenda que recorre El símbolo perdido y se suma a la larga lista de conspiraciones en las que está envuelta la francmasonería: el Colegio Invisible. Pero ¿por qué se vincula a los rosacruces con el impulso del conocimiento científico?

Si repasamos los nombres que son identificados como los precursores del rosacrucianismo nos encontramos con Paracelso (1493-1541), Jacob Boheme (1575-1624), Baruch Spinoza (1632-¿?), Juan Ameos Comenius (1592-¿?), Giordano Bruno (1548-1600) Robert Fludd (1574-1637), John Dee (1527-1608), etc. Sus trabajos marcan la época de una profunda transformación del conocimiento. Entre los más renombrados rosacruces aparecen las figuras de Isaac Newton, de Francis Bacon y de Elías Ashmole, que no solo influirán notablemente en el rumbo de la ciencia moderna sino que inspirarán, como el caso de Bacon y su nueva
Atlántida la utopía de una república perfecta que se verá plasmada en el sueño de los padres fundadores de Estados Unidos de América. Comprenderá el lector por qué razón, el factor rosacruz resulta ampliamente expuesto en El símbolo perdido.

Todo esto nos permite afirmar que los rosacruces del siglo XVII —sin abandonar su devoción por los grandes exponentes del pensamiento mágico renacentista— traccionan, impulsan y conducen a la sociedad hacia un futuro que ellos mismos están creando a través de la ciencia experimental y la política. Vale la pena detenerse en esta idea: al generar un nuevo método de acceso al conocimiento y al inspirar un nuevo modelo de organización política, estos hombres, mezcla de místicos y científicos, crean, literalmente, el futuro. Remarcamos esta afirmación porque no debe pasar desapercibida al lector.

En el capítulo VII, «La tradición iniciática y la francmasonería», de El otro imperio cristiano, hemos hablado extensamente de los manifiestos rosacruces. En el año 1614, Alemania se vio sacudida por la publicación de un libro. En la ciudad de Cassel, editada por Wessel, vio la luz la primera edición de la Fama Fraternitatis (La llama de la Fraternidad) y con ella irrumpió en el mundo un nuevo mito: la Hermandad de la Rosacruz.

Esta nueva cofradía, supuestamente integrada por adeptos capaces de curar, de dominar a las fuerzas de la naturaleza y de poseer los antiguos secretos de las escuelas de Oriente, se presentaba ante el mundo luego de haber permanecido en secreto durante siglos. El manifiesto sugería que había llegado la hora de que la hermandad se diera a conocer e hiciese público su objetivo. Europa, sacudida por las guerras de religión y fascinada por el redescubrimiento de las antiguas filosofías, la recibió con expectativa y no poca ingenuidad.

La primera parte del manifiesto está dedicada a un análisis de la situación del mundo y al planteamiento de una reforma general en el orden religioso, político y social. Se sostiene que las iglesias ya no son el marco excluyente de la salvación, sino que esta es consecuencia del esfuerzo individual, de la purificación del corazón y de un impulso de naturaleza mística. Establece puntos de encuentro entre la antigua tradición judía, «…la que heredó Adán después de la caída y que practicaron Moisés y Salomón…», y las doctrinas esotéricas del mundo clásico: «Lo que establecieron Platón, Aristóteles o Pitágoras; lo que confirmaron Enoc, Abraham, Moisés y Salomón; allí donde la Biblia coincide con el Libro de las Maravillas». Los rosacruces ofrecían al mundo moderno una muestra única de la sabiduría antigua…

Luego trata acerca de la organización de la Fraternidad y describe la historia de su fundador, quien es presentado en un principio solo con las iniciales: C. R.

La leyenda pretende que este misterioso personaje nació en 1378 en Alemania. Su familia era de origen noble pero muy pobre, por cuanto a la edad de cuatro años fue entregado a una abadía en la que recibió una buena educación y aprendió las lenguas antiguas. A los 16 años partió a Palestina, acompañado de una suerte de tutor, que muere en Chipre, momento en que Christian Rosenkreutz —tal el nombre de nuestro peregrino— decide continuar su viaje en soledad. Enfermo, llega a Arabia, en donde recibe un conocimiento arcaico de sabios árabes. Estos hombres, que aparentemente lo estaban esperando, le comunican los secretos de la naturaleza y de las ciencias y le permitieron traducir al latín el misterioso libro M.

[image: image]

Se denomina Colegio Invisible a quienes se consideraban los jefes ocultos de la Orden Rosacruz. En Inglaterra, muchos de ellos han sido vinculados con la Royal Society y la francmasonería.
 

Luego emprende un viaje por el golfo arábigo y recala en Egipto; recorre el Mediterráneo hasta llegar a la ciudad de Fez, en Marruecos, donde ciertos «habitantes elementales» le encomiendan la misión de transmitir la sabiduría recibida durante su largo viaje y fundar una sociedad secreta. Pasa a España y luego se retira del mundo durante cinco años. Finalmente, se hace acompañar de tres fieles discípulos de los que solo sabemos sus iniciales Estos le juran fidelidad y redactan una serie de conocimientos según el dictado de su maestro.

Un año después de aparecida la Fama Fraternitatis, fue publicada una segunda obra llamada Confessio. Apareció simultáneamente en Cassel y Fráncfort. A poco de comenzar el texto, el autor asume la defensa de la Hermandad y lanza un ataque frontal contra la Iglesia católica y el Papa. Reivindica el cumplimiento de lo establecido en la Fama Fraternitatis como medio de salvación. Anuncia la aparición de nuevas estrellas en las constelaciones de Orión y el Cisne, signos vigorosos de acontecimientos nuevos e importantes… y describe la existencia de una escritura secreta de carácter extraordinario pero incomparable con la lengua de nuestro primer padre Adán, ni tampoco con la de Enoc, ya que todas ellas están sepultadas bajo la confusión babilónica…

Se introducen aquí dos elementos que serán asimilados rápidamente por la tradición iniciática occidental: la existencia de un conocimiento antediluviano vinculado a Enoc y la misteriosa existencia de una palabra perdida. Ambos temas, de trascendental importancia en todas las sociedades esotéricas modernas.

El tercero y último de los manifiestos rosacruces alemanes, Las bodas químicas de Christian Rosenkreutz apareció en Estrasburgo en 1616 y es de naturaleza diferente a la de los dos anteriores. Describe un episodio sucedido en la vida del personaje cuando ya era un anciano. A lo largo de siete jornadas es sometido a una serie de duras pruebas, tanto de naturaleza física como espiritual, que sirven de marco para desplegar un complejo sistema de símbolos vinculados a la alquimia.

Sobre el autor de estos tres documentos se han suscitado toda clase de conjeturas; sin embargo la más firme parece ser la que los atribuye al alquimista y filósofo alemán Valentín Andreae, líder de la ortodoxia luterana, nacido en la ciudad de Harremberg en 1586 y muerto en 1654. Su padre era un pastor luterano, y su tío Jacob un célebre teólogo a quien se llegó a llamar el segundo Lutero. El clima anticatólico de los documentos en cuestión se explica, en parte, por esta filiación.

De su vida se sabe que estudió en Tubingia y que fue uno de los más sabios hombres de su tiempo, adquiriendo un profundo conocimiento de las ciencias y de las lenguas clásicas. Su apego al estudio era tal que, en más de una ocasión, su salud corrió serio peligro a causa del esfuerzo que realizaba. Viajó por gran parte de Europa y tomó contacto con muchas de las sociedades secretas que por entonces florecían en las grandes ciudades. Él mismo llegó a sugerir que era el autor de tales documentos, sin embargo, lamentablemente, muchos creyeron a pies juntillas la historia de Christian Rosenkreutz, y, entonces, lo que había sido imaginado como una alegoría, se convirtió en un torrente de órdenes y fraternidades rosacruces cuya saga no termina aun a cuatro siglos de su aparición. Francis Yates va más lejos y afirma que Valentin Andreae hizo grandes esfuerzos para dejar bien sentado que Cristian Rosenkreutz y su fraternidad eran ficticios. Pero, como ya hemos dicho, nada más efectivo que la negativa de un secreto para que este se vea reafirmado de inmediato.17

17 Frances Yates: El iluminismo rosacruz, México: Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 255.
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LOS ROSACRUCES EN INGLATERRA
 

En Inglaterra la aparición de los tres manifiestos rosacruces produjo un gran revuelo a causa del clima que se vivía como consecuencia de las guerras que libraban católicos y protestantes. En medio de la polémica, Fludd salió en defensa de la fraternidad y, de paso, solicitó ser admitido en ella. Si a John Dee se le atribuye haber introducido la cábala cristiana en Inglaterra, fue, sin duda, Fludd el hombre que contribuyó a expandir las doctrinas rosacruces.

Ambas escuelas (cábala y rosacrucianismo) se complementarían en Inglaterra y, juntas, producirían profundas influencias en la francmasonería y otras órdenes creadas con posterioridad. Afirma Francis Yates que la filosofía de la cábala cristiana es sumamente afín a la filosofía rosacruz, tal como la formulan los manifiestos rosacruces y Robert Fludd. Para Yates, es posible comprender mejor el fenómeno rosacruz si se relaciona con la cábala cristiana introducida en Inglaterra en tiempos de Isabel I.18

[image: image]

Sir Francis Bacon, Imperator de los rosacruces ingleses. Su obra La Nueva Atlántida inspiró las utopías sobre el Nuevo Mundo e influyó en los Padres Fundadores de los Estados Unidos.
 

En 1617, Robert Fludd publicó en Inglaterra un tratado en el que defendía la seriedad de la sociedad de los rosacruces y muchos creen que fue él quien introdujo las ideas rosacruces en la francmasonería inglesa.19

Se cree que Fludd tuvo un vínculo estrecho con Iñigo Jones —gran maestre de los masones de Lon dres— y que participó del círculo más íntimo de la Dinastía Estuardo en sus comienzos. Desde allí impulsó el rosacrucianismo francmasónico cuya expresión más cabal sería recogida por la tradición escocesa estuardista y daría nacimiento al grado de caballero rosacruz.

De lo expuesto hasta aquí resalta que, desde la aparición de la Fama Fraternitatis hasta la pegatina de carteles de París, tiempo en el que transcurrieron apenas ocho años, los autores de estos manifiestos provocaron la agitación de los círculos intelectuales de Europa.

18 Frances Yates: La filosofía oculta en la época isabelina, p. 263.

19 Joscelyn Godwin: Robert Fludd. Claves para una teología del Universo, Madrid: Swan, 1987, p. 24.
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LA REPRESIÓN Y EL SILENCIO
 ANTES DE LA TORMENTA
 ROSACRUZ
 

Los primeros manifiestos rosacruces continuaron imprimiéndose frenéticamente hasta finales de la segunda década. Fue entonces cuando, bruscamente, se dejó de producir literatura rosacruz, que fue suprimida como consecuencia del derrocamiento del elector palatino de Bohemia y de la conquista de este reino y del palatinado por parte de los ejércitos católicos. Transcurrida la Tragedia de Praga, la situación política y el peso restaurado de la Iglesia católica llevaron a los rosacruces a un prudente silencio. Pero no tardarían en abrir un nuevo frente y lo harían de manera espectacular.

En agosto de 1623, la ciudad de París amaneció empapelada con un manifiesto que provenía, supuestamente, del corazón de la Hermandad de la Rosacruz. Se desató la tormenta.

La proclama causó inquietud en la población, inquietud que pronto se convertiría en pánico cuando algu nas publicaciones no dudaron en relacionar a los rosacruces con la hechicería, la nigromancia y los pactos con el demonio. El temor surgió en el momento menos es perado, cuando el reino comenzaba a pacificarse a consecuencia de la brutal represión católica.

Yates menciona, entre las causas del pánico, una obra anónima, editada inmediatamente con el impactante título de Horribles pactos hechos por el Diablo con los Invisibles. En ella se exponía otra versión de los famosos anuncios y se afirmaba que el Colegio Invisible estaba constituido por 36 sabios, distribuidos en el mundo en grupos de seis. Afirmaba que habían celebrado una asamblea en Lyon —en vísperas del Gran Sabbat— en la que habían decidido enviar a seis de ellos a París. Para espanto del público, el libelo revelaba que, en plena asamblea, se había presentado el Príncipe de las Tinieblas, en persona, ofreciéndoles todo tipo de poderes a cambio de que abjurasen de la fe cristiana.

Afirma Yates que la edición de este libro tuvo por objeto convertir a los rosacruces en infames hechiceros, sembrando el terror entre los parisinos y provocando la persecución.20

Un segundo manifiesto aparecería poco después en la ciudad. El clero, inquieto, se encontraba incapaz de dar con los autores. Tanto la jerarquía de la Iglesia católica como la del Estado estaban al tanto de la cuestión rosacruz en Alemania. Sin embargo, la metodología empleada en Francia —los carteles en las calles— había resultado mucho más audaz que la circulación restringida de los manuscritos. De este modo se había provocado la inquietud pública que fue definida como un huracán de rumores por el cronista Gabriel Nandé.

Los testimonios de Nandé y del jesuita Francoise Garasse constituyen documentos importantísimos para comprender lo que ocurría en torno a la irrupción del Colegio Invisible, pues ambos publicaron obras sobre el tema, testimoniaron la situación y contribuyeron a formar opinión sobre la misteriosa hermandad. A estas alturas del relato, el lector entenderá que los rosacruces han sido algo más que un hecho curioso de la historia.

Respecto de los carteles, Yves-Fred Boisset21y Fran cis Yates22coinciden en que la primera reacción del la Iglesia fue atribuirlo a una farsa estudiantil, mientras que las autoridades civiles pensaban en una provocación de los jesuitas. A causa de esta confusión, fueron a buscar al joven erudito Gabriel Nandé, historiador y bibliógrafo que llegaría a ser bibliotecario del cardenal Richelieu y de Mazarin. Inmediatamente confirmó que venía estudiando a la misteriosa sociedad alemana de la Rosacruz.

Publicó inmediatamente un libro titulado Ins truc cio nes a Francia sobre la verdad de los hermanos de la Rosa Cruz, en el que denunciaba que los carteles tenían como objetivo la desestabilización del reino, que habiéndose propagado recientemente en Alemania, la Hermandad llegaba ahora a Francia, y que la nómina de los autores que reunían sus enseñanzas incluía a Fludd, Dee, Trithemius, Giorgi, De la Candele, Postus de Tirad, Bruno, Lulio, Parcelso, etc.

Cuando Dan Brown remonta a los rosacruces el inicio de una corriente místico científica que cambiaría el curso de la historia, recrea el escenario que ya nos planteaba Yates en la obra que venimos citando. Es el increíble relato de Nandé el que corrobora el impulso vital de los rosacruces y de su influencia.

Nandé expone la enorme influencia que han tenido la Fama y la Confessio y demuestra conocer algunas de las obras del médico y alquimista Michael Maier (1568-1622). Según Nandé la Fama había causado gran impresión en Francia, despertando esperanzas de que estuviese a punto de ocurrir un nuevo avance de la ciencia. Habla del descubrimiento de nuevos mundos, de la invención del cañón, de la brújula, del reloj y de los cambios que hubo en la religión, en la medicina y en la astrología. Los rosacruces —tal como los ve Nandé— traen una nueva edad de conocimientos.

Habla de Tycho Brae, de Galileo y sus nuevos anteojos (el telescopio), y de la inminente instauración o renovación de las ciencias que prometen las Escrituras. Esto último —coincidimos con Yates— se acerca mucho a los ideales de Francis Bacon y su nueva Atlántida. Muchas de estas tradiciones quedaron incorporadas en los rituales de la francmasonería.

20Frances Yates: La filosofía oculta en la época isabelina, p. 133.

21Yves-Fred Boisset.

22Frances Yates: La filosofía oculta en la época isabelina, 133.
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LOS ROSACRUCES Y SU
 INFLUENCIA EN LA
 FRANCMASONERÍA
 

En trabajos anteriores nos hemos referido extensamente a la influencia rosacruz en el mundo masónico. Citaremos aquí los aspectos esenciales. La primera referencia indirecta de la relación entre rosacruces y masones aparece en un poema editado en Edimburgo en 1638, que en una de sus estrofas dice:

Porque somos hermanos de la Rosa Cruz Tenemos la palabra del masón y una segunda vista, Podemos predecir correctamente las cosas que vendrán…


Aunque confuso, el texto parece referirse a los poderes mágicos de los rosacruces, entre los que aparece la palabra del masón. Ya hemos visto que en la masonería primitiva se menciona la pérdida del idioma original, circunstancia que aparece reiteradamente en el simbolismo masónico moderno y que se encuentra también en la cábala hebrea. Pero es en el grado 18 del Rito Escocés Antiguo y Aceptado en donde esta cuestión aparece con más claridad.

En la apertura de los trabajos, los vigilantes anuncian a los caballeros: «Venimos a buscar la palabra perdida y con vuestra ayuda esperamos encontrarla…». Gran parte de la ceremonia de ascenso a este grado gira en torno de esa búsqueda y su punto culminante es su hallazgo. Los trabajos se cierran a la hora en que «…la palabra sagrada fue hallada, cuando la piedra cúbica se transformó en rosa mística…».

También en el Rito de Kilwinning —uno de los más antiguos— aparece la piedra cúbica sobre la que se coloca una rosa marchita. De igual modo que en el rito anterior, los caballeros lamentan la destrucción del Templo y marchan a un lugar desolado y oscuro en busca de la palabra perdida. Un antiguo ritual de 1887 dice que cuando la palabra perdida ha sido encontrada, «… el hombre recobra los derechos de su antiguo origen y la naturaleza se yergue…».23

Es posible que esta tradición ya estuviese presente en la masonería inglesa a la llegada de los manifiestos rosacruces y que las tradiciones referentes a la pérdida de la palabra sagrada fueran introducidas con anterioridad por los cabalistas cristianos, de modo que las primeras sociedades rosacruces creadas en Inglaterra encontraron la «palabra del masón» en coincidencia con su propia tradición.

El primer documento impreso que prueba el vín cu lo entre masones y rosacruces es un opúsculo masónico del año 1676 que dice:
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La Orden Rosacruz influyóprofundamente en la francmasonería. Hacia finales del siglo XVII y a todo lo largo del XVIII se publicarían los primeros grabados que son antecedentes directos de los «Cuadros de Grado» de los francmasones.
 

Se avisa que la Asociación Moderna del Listón Verde,junto con la Antigua Hermandad de la Rosa Cruz, de los Adeptos Herméticos y de los Masones Aceptados,tienen la intención de cenar todos juntos el próximo 31 de noviembre… (Yates, El iluminismo…, 260).


Treinta años antes, un hombre estrechamente vinculado al movimiento rosacruz, Elías Ashmole (1617-1692) era iniciado en la región del Lancashire: el propio Ashmole describe en su diario personal que fue admitido a una logia masónica en Warrington el 16 de octubre de 1646, en el que agrega una lista de personas iniciadas en la misma época.

Este testimonio es de enorme valor por cuanto es considerado el más antiguo documento privado que describe las circunstancias de la iniciación de un individuo en la francmasonería. Y no se trata de cualquier individuo. Ashmole fue un anticuario que coleccionó antiguos manuscritos y dedicó su vida al estudio de la cábala, la alquimia y la astrología. Fue uno de los 114 miembros fundadores de la Real Sociedad y en su colección de documentos puede hallarse una traducción al inglés —hecha de su puño y letra— de los tres manifiestos rosacruces alemanes. No solo eso: Ashmole guardó una copia de una carta dirigida a los «muy iluminados Hermanos de la Rosa Cruz» solicitando ser admitido en la sociedad. Yates cree que esta carta fue un «acto privado» una suerte de plegaria que en realidad no estaba dirigida a nadie en particular.24Otros creen, por el contrario, que Ashmole formó parte del nutrido grupo de rosacruces que integraron la Real Sociedad entre los que también se encontraba Isaac Newton y Jean Theophile Désaguliers, cuyo papel en la fundación de la Gran Logia de Londres en 1717 lo ha convertido en uno de los padres de la masonería moderna.

[image: image]

La doctrina masónica está contenida en las leyendas que dan vida a cada grado y estas son trasmitidas en el seno de las logias y los capítulos, en la Casa del Templo.
 

Este conjunto de tradiciones, que hemos tratado de describir de manera ordenada, convergen finalmente en las leyendas masónicas. Podría decirse que toda la doctrina masónica está contenida en las leyendas que dan vida a cada grado y que estas son trasmitidas en el seno de las logias y los capítulos, en la Casa del Templo; en el templo que ha tomado como modelo al más famoso de nuestra tradición: el Templo de Jerusalén. Es momento de entrar en sus antecedentes históricos y en los misterios que encierra su simbolismo.

23
Retorno a las fuentes tradicionales, La Puerta, Barcelona: Obelisco, 1989, p. 107.

24 Frances Yates: El iluminismo rosacruz, pp. 239-240.
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LAS LEYENDAS MASÓNICAS.
 LOS GRANDES CICLOS
 LEGENDARIOS
 

Podemos diferenciar tres grandes ciclos legendarios en la tradición masónica. El primero y más antiguo corresponde a las leyendas antediluvianas, en las que aparecen Enoc y Noé. De este profeta deviene la denominada masonería noaquita. El segundo ciclo es el de Hiram Abí y la construcción del Templo de Salomón. El tercer ciclo, de fuerte influencia caballeresca, es cristiano.

Los dos primeros, tanto el antediluviano como el salomónico, reciben una gran influencia de la tradición hebrea. Los documentos masónicos medievales, sobre los que ya hemos hecho referencia, contienen citas que remontan la tradición a tiempos antediluvianos, lo que ha dado lugar a una masonería noaquita que refiere a Noé, y, por lo tanto, a los tiempos anteriores a la revelación mosaica. Algunos grados y órdenes masónicas mantienen esta tradición noaquita, como la Orden de los Marineros del Arca Real, y los grados 13 y 21, del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, denominados real arco y caballero noaquita, respectivamente.

[image: image]

Otro de los ciclos legendarios de la masonería se remonta a Aarón,Aholiab Y Bezalel, constructores del Arca de la Alianza.
 

Noé es un constructor. El Arca es equivalente al Templo y nos recuerda —al igual que el Arca que será depositada en el Templo de Salomón— la alianza establecida con Dios por Abraham. Estos mismos manuscritos —por caso el ya mencionado Cook— dicen que los hijos de Lamec grabaron todas las ciencias en dos co lum nas ancestrales a fin de que se salvaran del Diluvio. A Jabel, su primogénito, se le atribuye haber inventado la geometría y creado la masonería.

El mencionado grado 13, Real Arco, rescata una leyenda similar y atribuye a Enoc el haber grabado el nombre de Dios en una piedra triangular de ágata —lla mada delta— con caracteres o símbolos que lo representaban a fin de preservarlo de la catástrofe. Mas, como nadie conocía su pronunciación, la dejó explicada por medio de jeroglíficos en una columna de mármol, mientras que en otra de bronce grabó los principios científicos de su época. El delta fue colocado en la novena cámara subterránea de una serie de nueve.

Luego del Diluvio la piedra de mármol se destruyó, y el delta quedó oculto debajo de las bóvedas, razón por la cual ningún hombre pudo conocer el nombre de Dios. Volvemos a encontrarnos aquí con la palabra perdida. Existen numerosas leyendas masónicas que hacen referencia a hallazgos en cámaras subterráneas, en las que se han preservado símbolos antediluvianos. Recomendamos la extensa leyenda de «Los tres magos en el templo en ruinas» narrada por François Ribadeau Dumas25. En ella se hace referencia a un delta de un palmo de lado, confeccionado con el más puro metal, sobre el que Hiram había grabado el nombre inefable de Dios. Oculto en una profunda bóveda se revela a los iniciados a costa de un altísimo riesgo que puede pagarse con la propia vida.

Estas leyendas guardan la particularidad de trazar un nexo de unión entre el ciclo noaquita y el salomónico.

El ciclo salomónico recibe, posteriormente, gran parte de su andamiaje alegórico del movimiento benedictino. Ya hemos mencionado a los hebraístas que desarrollaron el ciclo legendario acerca del Templo de Salomón, su tradición sigue siendo veterotestamentaria. El templo masónico es una representación de aquel, y los personajes centrales corresponden a las figuras de los protagonistas de su construcción: Salomón, rey de Israel; Hiram, rey de Tiro; Hiram Abí, príncipe de los arquitectos; Adoniram, gran intendente del templo, etc.

25 François Ribadeau Dumas: Historia de la Magia, Barcelona: Plaza y Janés, 1973
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EL TEMPLO DE SALOMÓN EN
 LAS LEYENDAS MASÓNICAS
 MEDIEVALES
 

Hiram Abí no era arquitecto; ni siquiera albañil. Pero era el más hábil fundidor de Fenicia. ¿Cuál sería la razón por la cual se reivindica al masón perfecto en la figura de un artesano en metales, experto fundidor, cuando se trata de un gremio de albañiles? ¿Por qué razón se habrían de asimilar al espíritu de la francmasonería los misterios de la fragua?

En la actualidad, el drama ritual que se desarrolla en la ceremonia de exaltación al grado de maestro masón gira alrededor de la construcción del Templo de Jerusalén y de tres personajes que hicieron posible tal portento de la arquitectura antigua:

*Salomón, el sabio rey, hijo de David, que completaría el Templo proyectado por su padre, pues, como es sabido, Dios no se lo había permitido a causa de sus crímenes.

*Hiram, el rey de Tiro, que envió hombres y suministros al rey Salomón.

*Hiram Abí, un excepcional artesano de los metales, maestro fundidor y genial artista.

Tres compañeros traidores, que intentan arrebatarle ciertos secretos, lo asesinan dentro del Templo y esconden su cadáver. En verdad, el secreto que buscan no es otro que el de la palabra perdida. Finalmente, el crimen se resuelve y son condenados a horrendas muertes. La leyenda de la palabra perdida —dice Jorge Ferro— constituye el eje central de la masonería simbólica, especialmente en el grado de maestro. En efecto, la palabra sagrada era patrimonio de los tres grandes personajes de la leyenda: el rey Salomón, Hiram, rey de Tiro, e Hiram Abí, el constructor del Templo. Solo ellos conocían la palabra y el particular modo de transmitirla. La sustitución de esta palabra es el eje de muchos de los ritos masónicos.

Pero una leyenda paralela, a la que se accede en grados superiores al de maestro, incluye a otros dos personajes que vuelven dramática la historia. Uno de ellos es Adoniram, superintendente de la construcción del Templo, quien en algunos ritos —pero también en documentos muy antiguos anteriores a los de los propios masones— es considerado como la figura más relevante de la construcción del complejo arquitectónico político religioso.

El otro personaje es una mujer, la reina de Saba (territorio que algunos eruditos ubican en el actual Yemen), llamada Balkis. Según algunas leyendas, la reina visitó Jerusalén con la intención de casarse con Salomón, pero ante la magnificencia de la obra de Hiram Abí, arquitecto del Templo, según la leyenda, se enamoró de él, lo que despertó la ira del rey, que mandó asesinar al artífice, enviando, para ello, a tres compañeros. Balkis, embarazada de Hiram Abí, regresó a su reino. De allí en adelante, al ser considerado Hiram Abí el masón perfecto, los masones fueron conocidos como Hijos de la Viuda.

[image: image]

Grabado del Templo de Jerusalén. La tradición masónica menciona a tres personajes claves en su construcción: Salomón rey de Israel, Hiram rey de Tiro y el fundidor Hiram Abí.
 

En otras versiones, el apelativo Hijos de la Viuda se debe al hecho de que el texto bíblico dice que Hiram Abí era hijo de una viuda de la tribu de Neptalí.

Se cree que las guildas de masones medievales no conocían el drama ritual del asesinato de Hiram Abí, que, actualmente, se representa en nuestra ceremonia de exaltación al grado de maestro, y que esta leyenda fue introducida en la Orden a partir del siglo XVIII. La figura de Hiram Abí —el hábil artífice del Templo de Salomón y modelo de masón perfecto— era conocida por los masones operativos, pero, sin duda, no se trataba de una figura excluyente en la leyenda del tercer grado como lo es hoy.26 El manuscrito Regio —el más antiguo documento masónico conocido— no lo menciona.

Pero el segundo documento masónico más antiguo, el ya mencionado manuscrito Cook, está plagado de referencias a la Biblia. La referencia al Templo de Salomón recién aparece en este documento (circa 1420). Sin embargo, antes de mencionar el Templo de Salomón, el autor se refiere a otros notables maestros masones:

…Jabel [hijo de Lamec] fue el primer hombre que jamás fundara la Geometría y la Masonería, e hizo casas,y es llamado en la Biblia Pater habitantium in tentoriis atque pastorum —que quiere decir «el padre de hombres que habitan en tiendas» , es decir, casas habitaciones—, y él fue el Maestro Masón de Caín y gobernador de todas sus obras, cuando él construyó la ciudad de Enoc —esa fue la primera Ciudad jamás hecha, y esa fue hecha por Caín, el hijo de Adán—. Y él la dio a su propio hijo, y la llamó la Ciudad de Enoc, y ahora es llamada Efraím. Y allí la Ciencia de Geometría y Masonería fue por primera vez empleada y diseñada como una Ciencia y como un Arte… (Manuscrito Cook, 213).


Más adelante agrega: «…Jabel fue llamado Pater Pastorus…», introduciendo, entonces, un importante dato bibliográfico:

…y como lo dicen el Maestro de Historias, Beda, De Imagine Mundi, Polychronicon, y otros más, que fue él el primero que jamás hizo partición de tierras, que todo hombre pudiera conocer su propio terreno y laborar en él como propio…


Entre las autoridades que cita el autor aparece san Beda, indudablemente el autor inglés al que hemos hecho mención, cuya importancia en la transmisión de estas tradiciones ha sido determinante.

Con posterioridad, el manuscrito se refiere a la construcción del Templo de Salomón:

Cuando los hijos de Israel habitaron en Egipto, aprendieron el Arte de la Masonería. Y después fueron expulsados de Egipto, y llegaron a la Tierra del Precepto, que ahora es llamada Jerusalén. Y allí fue empleado y los Mandatos mantenidos y observados. Y en la construcción del Templo de Salomón, que el rey David empezó—el rey David amaba bien a los Masones, y les dio mandatos justo caso como son hoy día—. Y en la construcción del Templo, en tiempo de Salomón, como se dice en la Biblia, en el Libro Tercero de Reyes —in tertio Regum, capítulo V— que Salomón tenía cuatro veintenas de miles de Masones en su trabajo; y el hijo del rey de Tiro era su Maestro Masón… (Manuscrito Cook, 563).


Vemos aquí otra interesante razón por la cual algunos ritos masónicos pretenden remontarse a la tradición egipcia.

26 D’Alviella Goblet: Los orígenes del grado de maestro en la francmasonería, España: Edicomunicaciones, 1991, p. 69.
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¿QUÉ HAY DE REALIDAD EN LA LEYENDA DEL TERCER GRADO?
 

Los protagonistas de la leyenda del tercer grado tienen raíces históricas. Los encontramos en el Antiguo Testamento, principalmente en el Libro de los Reyes y en el de las Crónicas. Estas citas bíblicas son frecuentes en los antiguos documentos del gremio, en especial cuando se trata de fijar un origen cierto a los cinco personajes legendarios mencionados: Salomón, rey de Israel, Hiram, rey de Tiro, el artífice, Hiram Abí, el superintendente, Adonhiram, y Balkis, la reina de Saba.

Para comprender esta información bíblica —con la que luego se forjará la tradición masónica primitiva— es necesario enmarcarla en su contexto histórico. Al hacerlo nos encontraremos con datos sorprendentes.

Durante milenios, a partir del crecimiento y la expansión de las civilizaciones egipcia y mesopotámica, ambas potencias se disputaron el Asia Menor y el Cercano Oriente. Ubicado en medio de estos dos colosos políticos y militares, el cordón sirio-palestino fue la ruta de ida y vuelta cada vez que las superpotencias del mundo antiguo emprendían sus campañas de conquista. Trágico destino de hebreos, fenicios y sirios: hoy, vasallos de unos, mañana, esclavos de otros. André Parrot los describe como estados tapones. Georges Contenau los llama tabiques divisorios entre superpotencias.

A tal punto que el único período en el que Israel logró erguirse como Estado soberano coincidió con graves conflictos internos, tanto en Egipto como en Asiria, lo cual impidió a los ejércitos de estos imperios controlar la extensa franja de tierra entre el Orontes y el Jordán, territorio que quedó a merced de las tribus semitas que habitaban desde antaño en la periferia de la península arábiga, de las colonias establecidas en el litoral marítimo libanés y de invasores foráneos provenientes del Mediterráneo oriental.

Por entonces, los protagonistas del drama de Medio Oriente eran tres:

*Los fenicios, oriundos de las profundidades del Sinaí, establecidos en ciudades opulentas como Biblos, Sidón y Tiro, sobre la costa mediterránea del Líbano.

*Los hebreos, cuya historia nos es familiar y que, después de la amarga experiencia de la esclavitud en Egipto, pugnaban por establecer un estado en la tierra de Canaán.

*Los filisteos, nombre genérico con el que se identifica en la Biblia a varias tribus de origen pelasgo, que invaden Anatolia, Canaán y Egipto en tiempos de la dinastía Ramésida. Derrotados por los egipcios, en tiempos de Ramsés III, se establecen en el sur de Canaán bajo la protección de sus vencedores, organizándose en una confederación de ciudades encabezadas por Gaza y Ascalón.

La amistad entre fenicios y hebreos —que daría lugar a los tratados de paz entre Hiram, rey de Tiro, y los reyes hebreos David y Salomón— tiene su origen en la necesidad de contener a los filisteos. Como veremos, de esta alianza surge la cooperación fenicia en el proyecto del Templo de Jerusalén, corazón del simbolismo masónico.

Hasta la llegada de David al trono de Israel, las ciudades estado que los fenicios poseían en la costa libanesa vivían bajo el riesgo de una invasión filistea desde el sur. Desde su confederación establecida al sur de Canaán, los filisteos intentaban crear un gran imperio. Por entonces, las tribus hebreas de la casa de José, unidas en una suerte de federación, habían convertido a Saúl en rey, en un intento por estabilizar al incipiente Estado; pero el choque con los filisteos resultaba inevitable. El ejército de Saúl —tan precario y poco organizado como la nación que intentaba sostener— es derrotado al pie de la mítica colina de Megido, otrora escenario de encarnizadas batallas entre egipcios y acadios.

Según el Apocalipsis de Juan, en esta colina —que pareciera haber sido llamada a cumplir un rol protagónico en la historia de la humanidad— los reyes de la Tierra, al mando de la Bestia y sus ejércitos, se enfrentarán con Cristo Rey y sus huestes celestiales en la batalla de Armagedón. La raíz de esta palabra, Har-Megiddon, significa justamente «Montaña de Megido» en hebreo.

La aparición de David —un ex ayudante de Saúl— cambia el curso de la historia. Al frente de un pequeño ejército logra apoderarse de Jerusalén, un nido de águilas jebuseo, desde donde se hace fuerte y se proclama rey de Judá; apoyado luego por una confederación de aliados —Judá, Israel y Jerusalén, que aún mantenían cierta soberanía e independencia entre sí— se lanza contra los filisteos y los derrota. La incidencia de los filisteos en la historia de Israel es elocuente y quedará ampliamente plasmada en el Antiguo Testamento. Las historias de Sansón y de Goliat —este último, filisteo— corresponden a este período (Moisés Chávez, Enfoque arqueológico del mundo de la Biblia, 86-89).

Lo cierto es que estas derrotas contribuyeron a la desaparición de los filisteos como nación, quienes pronto comprendieron que el único camino que les quedaba era el de la integración con los vencedores. Para los fenicios esto significaba la desaparición de un viejo peligro, pero, a su vez, la aparición de un nuevo Estado con el que compartían orígenes étnicos, que podía convertirse en una frontera confiable en el sur, y que, seguramente, necesitaría desarrollar un profundo vínculo comercial, teniendo en cuenta los valiosos recursos que las ciudades fenicias pudieran proveerle.

Hiram de Tiro27(978 a. C. circa) comprendió esta situación tempranamente, por lo que, de inmediato, envió a David troncos de cedro, carpinteros y canteros, con el fin de que el nuevo monarca supiese de las ventajas de contar con los valiosos recursos de Tiro. Esta es la primera mención que hace la Biblia sobre los canteros provenientes de las ciudades fenicias.28

En esta misma época, durante el reinado de David, se establecen vigorosas relaciones entre ambos pueblos, en las que parece no existir agresividad. De hecho, muchos adolescentes de las tribus de Galilea se trasladaban a los puertos fenicios, en donde encontraban trabajo. La Biblia hace expresa mención a una mujer de la tribu de Dan que se traslada a Tiro, donde se casará con un renombrado herrero fenicio. Esta mujer es la madre de Hiram Abí, el maestro por excelencia de la francmasonería:

Yo pues, te he enviado un hombre hábil y entendido,Hiram Abí, hijo de una mujer de las hijas de Dan, mas su padre fue de Tiro; el cual sabe trabajar en oro, plata,bronce y hierro, en piedra y en madera, en púrpura y en azul, en lino y en carmesí; así mismo sabe esculpir toda clase de figuras, y sacar toda forma de diseño que se le pida, con tus hombres peritos, y con los de mi señor David tu padre (2 Crónicas 3:13-14).


27 Hijo del rey Abibbal de Tiro. También se le encuentra como Hirom o Jiram, cuya traducción es «hidalgo», o también como «elevado es el Padre». Véase: Luis Alberto Ruiz: Diccionario de la Biblia, Buenos Aires, Mundi, 1963, tomo II, p. 193.

28«También Hiram rey de Tiro envió embajadores a David, y madera de Cedro, y carpinteros, y canteros para los muros, los cuales edificaron la casa de David» (2 Samuel 5:11).
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LA MISTERIOSA PIEDRA DE ORNÁN
 

Ningún templo ha sido erigido al azar. Los lugares sagrados son tales porque desde la noche de los tiempos fueron considerados sitios especiales. Lugares de magnetismo exacerbado en el que ríos subterráneos surcan sus profundidades, montañas guardianas de secretos ancestrales en las que los paganos inmolaban sus sacrificios. Salomón no construyó su templo en cualquier sitio. Las catedrales y santuarios de Occidente se yerguen sobre antiguos emplazamientos sagrados cuya antigüedad se remonta al tiempo de los dólmenes y los menhires.

Están erigidos sobre lugares de poder, porque transmiten lenguajes de poder. Esta combinación entre geografía, piedra y mensaje es ampliamente explotada por Dan Brown. Afirma Louis Charpentier que:

es probable que la transmisión de ciencia esotérica especulativa, filosófica, haya sufrido baches y hasta desapariciones; pero habiendo subsistido las obras, en especial las de piedra, ha sido posible a menudo reconstruir lo esencial de ellas. Bíblicamente el ejemplo es típico: las leyes están grabadas en la piedra, y Moisés su comentario filosófico y, para que la transmisión no sea falseada, exige que ni una iota sea cambiada en sus libros. Sin embargo,también hace falta ser apto para leerlos (Louis Charpentier, Los gigantes y el misterio de los orígenes, 261).


Jerusalén, la ciudad del Templo, ha sido un lugar de adoración desde una remotísima antigüedad. En los albores de la primera fundación patriarcal —hace cuarenta siglos— Abraham adoró allí —y pagó diez mo— al misterioso Melquisedec, sacerdote y rey de Salem (Génesis 14:18-20). En tiempos de David se la conoció como «Jebús de los jebuseos», y fue elegida por el primer rey de Israel para establecer allí la capital de su reino. David planeó construir una mansión para su poderoso Dios e instalar en ella el Arca de la Alianza.

La elección del emplazamiento quedó a cargo de un poderoso profeta llamado Gad. Aconsejado por él, David compró a un jebuseo llamado Ornán el terreno donde el Templo sería construido, y cuyo altar mandó instalar en su emplazamiento definitivo (Crónicas 21:18-26). Se cree que fue, muy probablemente, sobre la enorme roca que aún hoy puede verse detrás de la reja y bajo la cúpula de la mezquita de Abd al-Malik, mal llamada de Omar. Algunos arqueólogos afirman que no puede descartarse la posibilidad de que esta roca hubiese sido, en sus orígenes, un lugar de sacrificio de algún culto jebuseo (André Parrot, El templo de Jerusalén, 10).

David reunió un inmenso tesoro con la intención de construir la Casa de Dios. Pero nunca dio comienzo a la construcción del Templo. Existen varias versiones acerca de los motivos de esta postergación y están explicadas en la propia Biblia: Natan, quien afirmaba que la divinidad hablaba por su boca —y que era otro de los poderosos profetas que influían al rey— aseguraba que el propio Dios rehusaba poseer una morada y que, desde la salida de Egipto, se había limitado a viajar de tienda en tienda y de lugar en lugar, y que nunca había aspirado a tener palacios de cedro (2 Samuel 7:6). Otra versión atribuye la negativa de Dios al excesivo derramamiento de sangre provocado por David a lo largo de su tormentosa existencia (1 Crónicas 22:8).

David le dejaría a su hijo Salomón la tarea de edificar la Casa del Señor, y también las materias primas reunidas para la construcción del Templo; pero, más importante aún, Salomón preservaría el antiguo vínculo con Hiram de Tiro, sin la ayuda del cual, difícilmente, la tarea hubiese podido llevarse a cabo.

Muerto David, Salomón emprendió la tarea de ampliar la capital a la altura de su poderío, para lo cual eligió la parte septentrional de la colina oriental, que se encontraba a veinte metros sobre la antigua ciudad (744 m). Pero un proyecto arquitectónico de esta envergadura necesitaba de técnicos capacitados y de materiales que Salomón no podía encontrar en su reino.

Llevó entonces a cabo un trato con Hiram de Tiro. Este le proveería de madera de cedro y ciprés, y también de los técnicos, carpinteros y canteros. Estos últimos serían reclutados en Guebel-Biblos, que, como hemos visto, era la base de una poderosa corporación de constructores del Mediterráneo oriental, conocida con el nombre de los artífices dionisíacos. Si los egipcios, constructores por excelencia del mundo antiguo, se pertrechaban —como ya hemos dicho anteriormente— en Guebel-Biblos, no caben dudas acerca del carácter profesional que habían desarrollado los giblitas. Este vocablo daría lugar a una de las palabras más sagradas de la francmasonería.

Hiram de Tiro fue el gran proveedor de Salomón, el genio logístico de las grandes obras que signarían el reinado del monarca más poderoso de Israel. A cambio, recibió productos agrícolas y tierras; también, a cambio de oro, le fueron dadas veinte ciudades de Galilea. Sin embargo, Hiram no se mostró conforme (1 Reyes 5:112; 7:13,14; 9:10-14). Estos desencuentros no impidieron que ambos reyes acometieran otros importantes proyectos en asociación. Pero antes de avanzar en este punto, nos detendremos en la figura del más importante artífice del Templo de Jerusalén: Hiram Abí.
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HIRAM ABÍ: EL GRAN
 ARQUITECTO QUE ERA,
 EN REALIDAD, UN FUNDIDOR
 

Hiram Abí es, sin duda, una figura misteriosa y esquiva.

Su mención en la Biblia es breve, pero lo suficientemente contundente en cuanto a su habilidad, su destreza y su capacidad de trabajo. Las columnas Jaquin y Boaz, los capiteles, el Mar de Bronce, y una infinita cantidad de objetos artísticos y litúrgicos surgen de sus manos y de su ingenio.

Los textos sagrados nos dicen que era hijo de una hebrea de la tribu de Dan —según el Libro de los Reyes— y de Neftalí —según el Libro de las Crónicas—. Su padre era un fundidor tirio, maestro en metales. Su nombre, en arameo, es Huram-Abí. Su oficio lo acerca al linaje de otro fogonero, Tubalcaín —creador del bronce cortante y de la espada de hierro— y al propio Caín.

Hiram Abí estableció su fundición en el valle del Jordán, y por los detalles que describe la Biblia —en particular los relativos al Mar de Bronce— su tarea fue de gran trascendencia. Por esa época, los israelitas habían construido las grandes fundiciones de Ezión-Gueber. Mientras tanto, desarrollaban una enorme capacidad de transporte con las flotas de Ofir y Tarsis, ambos proyectos en asociación con Hiram, rey de Tiro.

El puerto de Ezión-Gueber (en el golfo de Akaba) era el centro de las actividades metalúrgicas de Salomón y la base naval de una de las dos flotas fenicias al servicio del Estado hebreo, La flota de Ofir. Las fundiciones construidas en Ezión-Gueber son las más grandes encontradas en todo el Cercano Oriente antiguo. Allí se fundía el metal proveniente de las minas del Arabá, las famosas Minas del Rey Salomón.

Se explotaba, principalmente, cobre y hierro, cuya abundante presencia en Idumea ha sido recientemente comprobada. Salomón construyó en el complejo de Ezión-Gueber grandes campos amurallados y una fundición que —al aprovechar los fuertes vientos de la zona— se asemeja en su diseño a los modernos altos hornos. Como ya hemos señalado en trabajos anteriores, estos descubrimientos arqueológicos datan de 1939 y se deben a los esfuerzos del arqueólogo norteamericano Nelson Glueck, que no ha dejado dudas acerca de las dimensiones de esta ciudad siderúrgica ni tampoco de la existencia de lo que Herm ha denominado el trust judeofenicio del cobre:

…Fenicios y judíos se asociaron no solamente en la fundación de un imperio naviero que desde Akaba alcanzaba los países del Océano Índico, sino que montaron en aquel rincón polvoriento del desierto una planta industrial que cuenta entre las más importantes de su clase en el antiguo Oriente, pues ningún entendido admite que los hebreos, por sí solos, fueran capaces de construir hornos siderúrgicos tan perfectos como los que descubriera Glueck… (Gerhard Herm, Los fenicios, el Imperio púrpura en la Antigüedad, 108)


El resultado de esta asociación permitió a Salomón obtener ingresos por exportaciones que impidieron la bancarrota del estado, pese a los inmensos gastos que demandaban sus proyectos arquitectónicos. También explica la capacidad desarrollada para colar enormes piezas de bronce, como las diseñadas por Hiram Abí, fundidas en el valle del Jordán. A la vez, representó para los fenicios una enorme riqueza, en la medida en que controlaban, a través de dos enormes flotas, todo el comercio exterior de Salomón.

La flota de Tarsis comerciaba en las rutas del Mediterrá neo. Su nombre es una incógnita, pero existe cierta evidencia acerca de la referencia a una colonia fenicia, ubicada sobre el Atlántico, más allá de las Columnas de Hércules, sobre la costa española. Asimov la ubica en Tartessos, en la desembocadura del Guadalquivir. Muy cerca, los fenicios habían fundado el puerto de Gades, que aún existe con el nombre de Cádiz.
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LA REINA DE SABA Y LOS
HIJOS DE LA VIUDA
 

La segunda flota llegaba hasta Ofir, que algunos ubican en algún lugar de la cuenca del Océano Índico, mientras que para otros estaba en el sudeste de la Península Arábiga, donde hoy se encuentra el Yemen. Según Asimov, la Arabia meridional era un centro comercial de gran importancia en aquella época, por lo que se presume que existía un fuerte intercambio entre el reino hebreo y los yemenitas. La presencia de embajadas y misiones comerciales del Yemen en Jerusalén habría dado lugar a las leyendas de la reina de Saba.

Este punto es importante en nuestro trabajo, por cuanto la reina de Saba constituye un tema central en la leyenda del tercer grado y otros grados masónicos. No solo por su vínculo con Salomón, sino porque en algunas tradiciones masónicas, al enamorarse de Hiram Abí, provoca la ira del monarca quien —ciego de celos— envía a los tres compañeros a asesinar al artífice fenicio. Esta versión de la leyenda es descrita por Gerard de Nerval en su obra Voyage en Orient.

En cuanto a la relación entre Saba y el Yemen, existen algunos datos importantes: en Génesis 10:26-29 se menciona a Saba como hija de Joctán, quien es lla mado Qahtán en arábigo y considerado, por los genealogistas árabes, padre de todas las tribus del sur de Arabia.

En Isaías 60:6 se hace referencia a los hijos de Midian y Efa (Gephar en la Septuaginta) como las tribus propietarias de las caravanas que traían oro e incienso desde Saba, en el sur de Arabia. Saba es la ciudad Khayapa en las inscripciones de Sargón de Asiria y está ubicada en el extremo meridional de Arabia. Por otra parte, algunos autores sugieren que Ofir, como designación geográfica, pueda tener analogía con Génesis 10:29, en donde Ofir aparece entre los hijos de Joctán. En otros pasajes del Génesis, Havilah es mencionada como una tierra rica en oro. Havilah aparece luego como hermano de Ofir.

Como si fuera poco, recientemente se produjo el hallazgo de un fragmento de cerámica, en las inmediaciones de Tel Aviv, en el que se lee en caracteres hebreofenicios del siglo X a. C. la siguiente inscripción: «Oro de Ofir para la Casa de Hiram», con lo cual, el tráfico comercial entre Saba y los Estados hebreo y fenicio ha quedado palmariamente demostrado. Actualmente se cree que el reino de Saba fue tributario de los reyes asirios y que luego recibió influencia judaica, lo cual coindice con las noticias bíblicas. En tiempos del emperador Augusto los romanos intentaron conquistar el reino sin éxito. Hacia el siglo VI de nuestra era cayó bajo control de los etíopes, hasta que, finalmente, fue conquistado por el Islam.

En el Corán, la reina de Saba adquiere el nombre de Bilqis. Pero es en Etiopía donde encontramos algunos datos curiosos. En el libro sagrado abisinio se narra que la reina de Saba tuvo un hijo de Salomón, cuyo nombre fue Menelik, que habría sido —según esta tradición— el primer rey etíope de fe judía. Como es sabido, los judíos etíopes adquirieron una particular identidad religiosa y se los conoce como falashas. Por otra parte, el más importante líder etíope del siglo XIX gobernó bajo el nombre de Menelik II. Muchos de los monarcas etíopes, incluso en el siglo XX, se han proclamado herederos y descendientes del rey Salomón. Esta versión choca con la que Gerard de Nerval asegura haber escuchado en los cafés de Estambul durante las noches de Ramadán. En este caso, el hijo de Bilqis habría sido engendrado por Hiram Abí, el fundidor. Descendientes del asesinado artesano, los masones son los Hijos de la Viuda.

Otro antiguo documento etíope, que se conserva en la Biblioteca Nacional de París y lleva el sugestivo título de Salomón y los Herreros, hace referencia a un extraño rey que secuestra a Salomón, a quien amenaza con misteriosos herreros. El libro, absolutamente críptico, contiene una serie de formulas cabalísticas que le permiten a Salomón defenderse de estos extraños herreros que lo asolan: «…Salva del infierno a mi alma, y a mi cuerpo del homicidio de los herreros…». Hay un fragmento enigmático que creo importante transcribir: «Trajeron a un fabricante de vasijas y este quiso estrangular a Salomón, pero este le recitó este nombre diciendo tres veces Lofaham. Cuando hubo pronunciado esta palabra, la garganta y el medio del cuerpo fueron cortados como el agua…».29 No se conoce el origen de este manuscrito, ni de la antigua tradición que recoge.

29 Una versión de este misterioso manuscrito, traducido por René Basset, puede consultarse en la compilación hecha por José María Kaydeda: Los Apócrifos y otros libros prohibidos, Madrid: Grupo Libro 88, 1992, pp. 1047 y ss.
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LA TRADICIÓN RECTIFICADA
 

Uno de los aspectos más controvertidos de la francmasonería es la coexistencia de corrientes de naturaleza diferente. Tan diferente que —si bien poseen una estructura similar— podrían calificarse como mutuamente excluyentes. El punto álgido —pero que a su vez explica dramá ticamente el abismo doctrinal entre algunas corrientes— es el referido a la tradición cainita, reivindicada muy particularmente por la denominada francmasonería liberal, surgida de las entrañas de los Iluminados de Babiera, secta fundada por Adam Weishaupt en el siglo XVIII, más conocida por los Illuminati.

Esta doctrina, identificada con los ángeles caídos y la reivindicación de la rebeldía luciferiana, dista de ser una alegoría romántica identificada con los ideales de la Revolución francesa o con la bohemia parisina del siglo XIX, pues, detrás de la aparente actitud heroica que nos transmite Anatole France en su obra La Rebelión de los Ángeles, se esconde una profunda tragedia sin la que la existencia de las Escuelas de Misterios, en general, y de la francmasonería, en particular, no tendrían sentido.

La vía iniciática cristiana, preservada en la francmasonería, parte de la premisa bíblica de que el hombre cometió un acto de prevaricación —desobediencia— que lo apartó de su creador, expulsándolo del estado de gracia en el que vivía antes de su propia caída. A partir de entonces, el hombre quedó sujeto a la materia, cuyas leyes están gobernadas por los príncipes de tinieblas, cuyo jefe ha recibido la denominación de demiurgo en algunas tradiciones.

Esta masonería, que ha hecho de los grandes dioses fogoneros sus principales referentes (Tubalcaín, Hefesto, Vulcano), cree ver en la reivindicación de los ángeles rebeldes el modelo ideal de enfrentamiento con la religión, que, desde los tiempos de los Illuminati, ha prometido destruir y borrar de la faz de la Tierra.

La introducción de estas desviaciones fue detectada en el siglo XVIII y se trató de corregirla. El intento fue llevado a cabo por masones que conservaban la más antigua herencia escocesa, reunidos en torno a la Orden de los Masones Elus Cohen del Universo, fundada por el maestro Martínez de Pasqually, en particular por el ilustre masón Jean Baptiste Willermoz que unificó a la antigua tradición escocesa con la Orden de la Estricta Observancia Templaria, creando el Régimen Escocés Rectificado. Como resultado de esta rectificación hacia las tradiciones cristianas de los antiguos canteros iniciados, se inició una batalla feroz que aún continúa.

Una de las condiciones que se imponen al candidato durante su iniciación, en la denominada Cámara de Reflexiones (que en el libro de Brown está ubicada en las profundidades del Capitolio), es la de despojarse de los metales, que son considerados símbolo de lo impuro, de aquello que corrompe en el mundo profano; mundo que el candidato está por abandonar con su acceso a la iniciación.
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Jean Baptiste Willermoz, padre de la Masonería Rectificada.
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Ciertas doctrinas masónicas, identificadas con los Ángeles Caídos y la reivindicación de la rebeldía luciferiana han desviado la tradición original. La imagen corresponde a la escultura Angel Caído que se encuentra en el Parque del Retiro. Madrid.
 

Si el que pretende acceder a los antiguos misterios debe ir despojado de metales, ¿cuál sería la razón para que luego, en grados posteriores, recibiese una doctrina que reivindica a los forjadores y fundidores, a los dioses fogoneros antediluvianos? Por otra parte, ¿cuál sería la razón por la que se reivindica al masón perfecto en la figura de un artesano en metales, experto fundidor, cuando se trata de un gremio de albañiles? ¿Por qué razón se habrían de asimilar al espíritu de la francmasonería los misterios de la fragua?
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PHALEG, EL ARQUITECTO
 

Yendo aún más directamente al grano, si los masones trabajan a la gloria del Gran Arquitecto del Universo ¿Por qué su líder, su modelo, su linaje no arrancaría con un arquitecto? La rectificación llevada a cabo por Willermoz y otros notables masones de su tiempo, colocó en el centro de la escena al arquitecto Phaleg, constructor de la Torre de Babel. Su leyenda fue publicada a finales del siglo XIX en una edición póstuma de uno de los grandes magos del siglo, Eliphas Levi. Su texto es el que sigue:

Cuando los hombres se reunieron en la llanura de Sennaar, bajo el reinado de Nemrod, hubo un arquitecto llamado Phaleg. Era hijo de Héber, padre de los Hebreos. Y para proteger a los hombres contra un nuevo diluvio, trazó el plano de una torre.


El primer asiento de la torre debía ser circular, teniendo doce puertas y setenta y dos pilares.


El segundo cuadrado, con nueve pisos; el tercero, triangular, en espiral de cuarenta y dos vueltas.


El cuarto, en el que la elevación de la torre sería cilíndrica, con setenta y dos pisos.
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Eliphas Levi, autor francés que publicó la leyenda de Phaleg. El escrito se conoció en una de sus obras póstumas: El Libro de los Esplendores.
 

Se debería subir, de unos pisos a otros, por siete escaleras.


Las puertas de cada piso se debían abrir y cerrarpor mecanismos cuyo secreto sería guardado jerárquicamente.


Todos los habitantes de la torre debían ser iguales en derechos civiles, y los de lo alto no podían vivir sin los auxilios de los de abajo, al igual que estos tampoco se podían defender contra las sorpresas sin la vigilancia de aquellos.


Tal era el plan de Phaleg.


Pero los obreros fueron infieles al gran arquitecto.


Los secretos de arriba fueron revelados a los que trabajaban abajo; no cerraron las puertas, unas las tapiaron, otras las forzaron para ocupar su sitio en los edificios superiores.


Después, todos quisieron trabajar a su guisa, sin cuidarse de los planos de Phaleg.


La confusión se enseñoreó de su lenguaje como de sus trabajos, y la torre se hundió en parte y en parte quedó sin terminar, porque los obreros no quisieron ayudarse unos a otros en su trabajo. La confusión era su lenguaje, se produjo porque no había unidad de pensamiento.


Phaleg comprendió entonces que había esperado demasiado de los hombres, al creer que se comprenderían. Pero los hombres le achacaron su falta, y le denunciaron a Nemrod. Nemrod le condenó a muerte.


Phaleg despareció y no se supo lo que había sido de él.


Nemrod, creyendo que le habían asesinado,encargó que hicieran un ídolo al que dio el nombre de Phaleg, el cual haría oráculos en favor de la tiranía de Nemrod.


Pero Phaleg había huido al desierto. Dio la vuelta al mundo para explicar su error demasiado generoso. Y donde quiera que se detuviera edificaba un tabernáculo triangular. Uno de estos monumentos fue hallado en Prusia, en el año 553, entre los escombros de una mina de sal. A quince codos de profundidad se encontró una construcción de forma triangular, en la que había una columna de mármol blanco, sobre cuya base estaba escrita toda la historia en hebreo.


Al lado de esta columna se encontró una tumba de piedra de grés, y entre el polvo, una piedra de ágata, en la que había el siguiente epitafio:


«Aquí reposan las cenizas nuestro G.·.H.·. de la Torre de Babel… Adonai le ha perdonado los pecados de los hombres porque los ha amado. Ha muerto por ellos en la humillación, y así ha expirado el fasto de los ídolos de Nemrod».


No sabemos cuál fue la fuente de la que Eliphas Levi recogió la leyenda, pero es muy posible —dada la época en la que ingresó en la francmasonería, y los enfrentamientos que tuvo con los sectores ateos que ya se difundían como veneno entre las logias francesas del Gran Oriente— que viviese con preocupación la supervivencia y vitalidad de la tradición cainita.

¿Por qué razón, los masones cristianos del siglo XVIII introdujeron la leyenda de Phaleg, anterior a la de Hiram Abí y se apartaron de la tradición cainita que reivindicaba la figura de Tubalcaín, el mítico herrero antediluviano? La decisión de borrar la herencia de Tubalcaín fue tomada en una asamblea del directorio provincial de Auvernia y explicada por el propio Willermoz, cuya acta transcribimos:

En el día de hoy, domingo 5 de marzo de 1785, el Directorio Provincial de Auvernia con sede en Lyon,estando regularmente convocado y reunido, con la Regencia Escocesa y el Directorio Escocés, el Respetable Hermano Caballero de Savaron, Presidente, ha observado que el comité nombrado para la redacción de los grados de acuerdo a las decisiones del Convento había creído oportuno cambiar la palabra de pase de Aprendiz Tubalcaín por la de Phaleg, que el Respetable Hermano Willermoz, Canciller General, encargado personalmente por el Convento de Wilhemsbad de la revisión de los grados, habría dado para este cambio motivos que incumbía conocer a los Directorios presentes, invitando a este Respetable Hermano a explicarse al res pecto, y emplazando a los Hermanos presentes a sopesar las razones que fueran alegadas para deliberar a continuación.
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La Torre de Babel, construida por el arquitecto Phaleg, considerado el fundador de la francmasonería en el Régimen Escocés Rectificado.
 

El Respetable Hermano Willermoz, correspondiendo a la requisitoria del Presidente de la Asamblea,ha dicho: que independientemente de la multitud de razones que podría alegar para el cambio de la palabra Tubalcaín, hay entre ellas una, que parece estar hecha para aquellos que piensan justamente que nada es indiferente en la Masonería, y esta es que, Tubalcaín, que fue hijo de Lamech el Bígamo y de Estela, fue el primero que conoció el arte de trabajar con el martillo,y fue hábil en toda suerte de trabajos de cobre y hierro,es por lo que es llamado el inventor, el Padre del arte de trabajar los metales, y esta es la explicación que se da.


Pero no se cae en la cuenta de que es un contrasentido darle al Aprendiz esta palabra de pase después de haberle hecho dejar todos los metales que son el emblema de los vicios.


En efecto, por una parte, se le enseña que no es sobre los metales que el verdadero Masón debe trabajar;y por otra, se le pone en situación de creer que Tubalcaín, el Padre e inventor del trabajo sobre los metales, sería el primer fundador de la Masonería elevada.


Si Tubalcaín fue el fundador de una iniciación cualquiera, uno puede ver cuál debería ser el objeto y el objetivo de esta iniciación por lo que de él dicen las Escrituras, y en este siglo en el que tantos Masones seocupan de la alquimia, un Régimen que conoce sus peligros no debe conservar un nombre que se ha perpetuado por la ignorancia o la falta de atención de aquellos que no se han dado cuenta de esta relación y esta inconsecuencia, y están por ello aún ligados a aquellos otros que se ocupan en imitar a Tubalcaín que fue el primero en tocar los metales.


Si de esta observación se pasa al examen del tiempo en que vivió Tubalcaín, se puede ver que fue antes del diluvio, azote con el que Dios quiso borrar de la faz de la tierra las obras de los hombres.


Todo lo que se remonta a esa época no debe parecer puro, y se debe temer el tener a algunos de aquellos que atrajeron la cólera de Dios sobre los hombres.


Si la iniciación de Tubalcaín se ha propagado, esta es impura, y parecería importante romper toda relación con ella, puesto que se quita a los Masones todos los metales, emblema por otra parte verdadero y conservado en todos los Regímenes, como para separarlos de aquel que los trabajó el primero.


Es pues después del diluvio, en el tiempo de la confusión de las lenguas, cuando encontraríamos la razón de la fundación de una iniciación secreta que ha debido perpetuarse y que es el objeto de la búsqueda de los Masones.


Un estudio de la verdad hecho desde las más puras intenciones nos ha conducido a saber que es en los descendientes de Sem donde hay que buscar la fundación de la verdadera iniciación.


Sem fue bendecido por Noé, y nos es fundado creer que Phaleg, hijo de Heber y descendiente de Sem que fue padre de todos los hijos de Heber, es el fundador de la sola y verdadera iniciación, y este motivo parece determinante para sustituir el nombre de Tubalcaín por el de Phaleg.


Cham, maldito por Noé, habrá tenido su iniciación, todo lo atestigua, y que su palabra de pase haya sido Tubalcaín, que es el emblema de los vicios, y que conviene a los hijos de Canaán que la habrán transmitido; pero debemos recordar que está dicho: que Canaán sea maldito, que sea ante sus hermanos el esclavo de los esclavos.


Deseosos por descender de Sem, los verdaderos Masones deben apresurarse a separarse para siempre de los hijos de Canaán que deben ser a ojos de sus hermanos los esclavos de los esclavos.


Estos motivos han sido aún más detallados en el comité, que finalmente ha reconocido que es con razón que Phaleg es designado como fundador de la Masonería y el primero que tuvo una Logia.


Los Directorios reunidos deliberando sobre esta cuestión tan importante han decidido unánimemente,definitivamente y para siempre:


ARTÍCULO I
 Que el nombre de Tubalcaín sea suprimido y sustituido por el de Phaleg del que se dará explicación verdadera al Aprendiz, que este cambio habrá tenido lugar para la primera asamblea de la Logia de Beneficencia y lo más pronto posible en la de distrito.


ARTÍCULO II
 Se decide que la presente deliberación sea enviada a S.A.R. el Smo. y Emo. Gran Maestro General de la Orden el Hermano Príncipe Ferdinand Duque de Brunswick y a S.A.R. el Smo. Príncipe Charles de Hesse-Cassel, convencidos como estamos de que estos dos ilustres Hermanos reconocerán la veracidad de los motivos que han determinado a los Hermanos de este distrito para el cambio de la palabra de pase, y se em plea rán con toda su autoridad para hacerlo adoptar en todos los establecimientos del Régimen.


ARTÍCULO III
 Parecido envío será hecho a Su Grandeza el Maestro Provincial del Territorio el Smo. Hermano Duque de Havre y de Croy, que ha aprobado la deliberación de los Directorios, habiendo tenido comunicación particular de los motivos que deben determinar el cambio; rogándole garantice con toda su autoridad su ejecución.


ARTÍCULO IV
 Finalmente como este cambio tiende a establecer una diferencia esencial en la búsqueda de la verdad masónica y que la palabra Tubalcaín ha sido conservada sin haberle deparado mucha atención en este Régimen, por que aparentemente no hay ninguna diferencia, los otros Directorios serán invitados a tomar en consideración los motivos anteriormente alegados, y a esos efectos, les será dirigida copia en forma por el Canciller General del Territorio, que les hará conocer la razón de un cambio,que sin la exposición de motivos pudiera parecer arbitrario y demasiado precipitado; el Directorio de Auvernia buscando todos los medios de aproximación a la verdad, y a mantener los lazos de fraternidad.Así hecho y decretado en Directorio a fin que sea cosa para siempre estable en este distrito, en Lyon, los días y año anteriormente dichos.


Extracto tomado y cotejado con el Protocolo Por nos Canciller General del Territorio En Lyon el 18 de junio de 1785 Firmado Willermoz primogénito.


Expedición para ser depositada en los archivos de la respetable Logia de la Triple Unión al Oriente de Marsella, que yo certifico conforme y verdadera.


Lyon, 27 de junio de 1785
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LA CONDENA DE LOS PAPAS,
 ¿POR QUÉ LA IGLESIA CATÓLICA CONDENA 
A LA FRANCMASONERÍA?
 

Los masones padecemos la excomunión de la Iglesia católica apostólica y romana desde 1738, oportunidad en la que el papa Clemente XII promulgó la bula In Eminenti Apostolatus Especula. Resulta de una simplicidad maliciosa interpretar la bula que dio inicio a la larga controversia entre masonería e Iglesia sin analizar su contexto histórico. La misma simplicidad maliciosa es la que ha extendido la excomunión a todos los masones, incluso a aquellos que jamás han maquinado contra la Iglesia.

A poco de rasgar la superficie de la leyenda heredada nos daríamos cuenta de que la masonería tradicional escocesa, anterior a la Revolución francesa, se ha fragmentado y desviado a tales extremos que lo que hoy conocemos como Rito Escocés Antiguo y Aceptado es una simple referencia nominativa sobre la que se han ensayado infinidad de modificaciones, cambios y mutaciones como consecuencia de interpretaciones individuales, intereses nacionales, cismas y conflictos políticos o, simplemente, enfrentamientos personales entre líderes o facciones dentro de cada potencia masónica.

Si partimos de la base de que en los juramentos masónicos se incluye el de velar por la pureza del Rito, podríamos afirmar que, como masones, somos los herederos de una larga cadena de perjuros que hicieron y deshicieron los rituales a su antojo, convirtiéndolos en engendros espurios que, como tales, han perdido su pureza iniciática y su tradición primordial.

Claro que esta afirmación no causa inquietud alguna para aquellos masones que dejan para la letra chica la condición iniciática de la masonería, anteponiendo su condición de institución filosófica, filantrópica, progresista y progresiva. Bajo estos términos y eliminada o confinada la iniciación a un mero aspecto complementario o decorativo, la masonería deja automáticamente de serlo para convertirse en una institución de las muchas que hoy existen en Occidente. La diferencia es que su naturaleza de sociedad secreta le otorga al candidato la expectativa de un poder político atractivo para muchos; una suerte de lobby bajo cuyo paraguas todo es posible.

Así que podríamos sentar una definición diciendo que no es masonería aquella sociedad que, aun reuniendo los rituales y los usos y costumbres comunes a la fraternidad masónica, no considera la iniciación, en toda su dimensión, como un proceso distintivo, fundamental y primario de la masonería.

De allí que afirmamos, como en su momento lo hiciera Alec Mellor —y hoy muchos investigadores masones y no masones— que ya no puede hablarse de masonería sino de masonerías, y que muchas de estas son espurias en tal grado que, simplemente, deberían dejar de ser consideradas como tales.

Existe en el imaginario popular una suerte de concepto excluyente entre la cristiandad y la masonería. Un concepto esgrimido por incontables documentos, hechos concretos, estanterías completas de libros que asumen y alimentan este desencuentro surgido en la primera mitad del siglo XVIII, cuando la masonería especulativa comenzó su expansión en Europa. Sin embargo, el imaginario popular no debiera ser el marco de trabajo ni el punto de partida para una investigación sólida de ninguna circunstancia que ataña al desarrollo del conflicto. En definitiva, asumir lo que ya se ha dicho sin el mínimo ejercicio de objetividad es lo que podríamos denominar un prejuicio, en el sentido más estricto del término.

Pero se trata, en este caso, de un prejuicio poderoso que se teme abordar. ¿Por qué se teme? En primer lugar, porque nunca es gratuito atravesar la línea de fuego, es decir, resultaría ingenuo pensar que uno va a salir indemne del fuego cruzado al que se vería expuesto si vulnera el prejuicio convertido en mito. Es así que algunos autores han abordado la cuestión desde un campo o desde el otro, intentando cierta objetividad que los mantenga al margen de la disputa, otros lo han intentado fuera del campo, poniéndose a resguardo seguro. Unos pocos hombres de la Iglesia se han animado a dialogar con estos hermanos separados, mientras que otro puñado de masones han tendido puentes con la Iglesia que, vale la pena afirmar, nunca dejaron de existir pese a la inmensa colección de documentos eclesiásticos que condenan a la masonería in totum.

Estos últimos son los que se han expuesto al fuego cruzado, y es allí, justamente en la línea de fuego, en donde el lector puede ubicar al autor de estas líneas. En este sentido, creemos necesario el intento de romper el mito, el prejuicio que aún subsiste en torno a la incompatibilidad entre ser masón y, a la vez, cristiano, una doble condición que no es nueva ni para nada original, pues tal como lo expresa el jesuita José Antonio Ferrer Benimeli, la primera condena contra la francmasonería, sucedida en 1738 con la pena de excomunión, se promulgó precisamente cuando la presencia de católicos, e incluso eclesiásticos, entre los masones era mayoritaria.

Otros jesuitas han sido generosos y valientes al intervenir a favor de la reconciliación de la Iglesia con los masones católicos, entre los que podríamos mencionar, en primer lugar, al reverendo padre Berteloot, quien —en palabras de Maurice Colinon— ha consagrado su vida entera a esclarecer problemas, no así como los autores que lo precedieron más preocupados, al parecer, en disputar entre sí que en llegar a la verdad objetiva. Son verdades objetivas y hechos irrefutables la reunión llevada a cabo entre jesuitas y masones en Aquisgrán, en 1928, y la que tuvo lugar en 1933 para coordinar una política común frente al comunismo. Desde la Segunda Guerra Mundial, el jesuita francés Michel Riquet sostuvo la tesis, en diversas conferencias, de que si una logia prohibía los ataques a la Iglesia, las sanciones canónicas no se aplicaban a ella. En la República Argentina destacan por su actitud dialogante con los masones el, recientemente fallecido, reverendo padre Fernando Storni, con quien tuve el honor de conversar en un programa radiofónico, y el reverendo padre Ignacio Pérez del Viso, quien en más de una oportunidad salió en defensa del diálogo entre la Iglesia y la masonería en las cartas de lectores del diario La Nación, afirmando que a quienes el pasado ha enfrentado, el futuro puede convocarnos para la defensa de la dignidad humana.

Un capítulo especial merecería la obra del doctor Töhtön Nagy, padre jesuita professus quattuor votorum sollemnium, reductos ad statum laicalem, tal como el mismo se define en su famoso libro Jesuitas y Masones. Así podríamos continuar con otros nombres y circunstancias que llenarían varias páginas. Sin embargo, respecto del clero secular, debo abstenerme de mencionar a otros religiosos que, justo es decirlo, han atravesado circunstancias complejas frente a la curia debiendo dar explicaciones por su cercanía a determinados círculos masónicos. En definitiva, ser cristiano y ser masón resulta incompatible solo en las mentalidades intolerantes tanto de la Iglesia católica como de los sectores más ateos y liberales de la masonería.

En los últimos años, en diferentes partes del mundo y desde distintas vertientes masónicas, numerosos autores han planteado la tesis de un origen cristiano de la alegoría masónica. Lo han planteado autores emblemáticos como Findel y Danton, y, más recientemente, Paul Naudon, miembro del Supremo Consejo Grado 33 de Francia, el historiador Alec Mellor, el francés Jean-Francoise Var, el catalán Ramón Marti, etc. Estos textos muestran claramente que el mito de base en el que se sustentaba la tradición masónica —antes de ser arrasado por la Revolución francesa y sometido al racionalismo ateo del nuevo régimen— estaba anclado en la armónica conjunción de las antiguas tradiciones de los padres de la Iglesia y del cristianismo medieval.

La masonería es depositaria de una tradición única, primordial y perenne que, paradójicamente, ha desaparecido del seno de muchas masonerías.
  


33
 

EL SÍMBOLO PERDIDO
 

La novela de Brown es justamente eso: una ficción. Sin embargo, y más allá de las inmensas licencias que se ha tomado en torno a la descripción del espíritu masónico, culmina llevándonos nuevamente al misterio de Dios. Un misterio que la masonería aún guarda en su seno y que muchos no consiguen hallar.

Como la imagen del grabado Melancolía 1, cuidadosamente realizado por Durero en 1514, infinidad de hombres han inclinado la cabeza ante un misterio que no logran resolver. Me he preguntado por qué razón Brown utilizó este grabado en su novela. Tal vez la razón sea tan simple como el número que contiene oculto; un número que le permitió iniciar la tarea que siempre le reserva a Robert Langdon: descifrar símbolos imposibles.

Durero dejó escrita una frase que intenta dar sentido al grabado: «La llave denota poder, la escalera riquezas». En el final de nuestro trabajo diremos que, para los masones, la llave es un emblema de poder. Es también el símbolo del silencio y la circunspección. Se ha dicho de ella que es uno de los más importantes símbolos de la masonería. La escalera es el símbolo universal del pasaje de un estado de existencia a otro. Eso es lo que intenta la iniciación que, en definitiva, y como hemos visto, es un rito de pasaje. La llave nos abre la puerta, pero a la vez nos recuerda que aquello que guarda debe ser preservado.
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Melancolía 1, realizado por Durero en 1514.
 

Para aquellos que dicen que la masonería debe aggior narse, acompañar los procesos culturales, adaptarse a un mundo globalizado… digo, para aquellos que creen que cualquier mutación es tan válida como cualquier otra con tal de que siga el derrotero siempre cambiante de la cultura, les respondo:

Al hombre no se le ha dado la libertad de nacer en el mundo que hubiera querido vivir, pero puede luchar por el mundo en el que prefiere morir. No estamos obligados a acompañar las mutaciones, ni conminados a inmolar nuestras convicciones; ni a sentir vergüenza de nuestra permanencia en la fe. La tradición está en la raíz de la cultura y aquella volverá una y otra vez con distinto rostro, pero con el mismo espíritu, porque como expresión del alma es tan inmortal como ella.

Pero es hora de dar paso a la segunda parte de este libro. Ingresemos en una visión diferente de la tradición. Demos paso a las ciencias noéticas.
  


II
 

LA CIENCIA NOÉTICA
 Y EL PODER DE LA MENTE
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A Edgar Mitchell por su visión, que influyó en mi vida y en la de muchos otros, y a todos los que lo acompañaron y acompañan, que son tantos que me es imposible nombrarlos, pero les agradezco profundamente el compromiso inspirador con la visión de un mundo inclusivo e integrador.

La ciencia noética me enseñó el poder del grupo, y a estos círculos, de los cuales soy parte, va mi agradecimiento profundo, ya que son una fuente de sabiduría constante. En especial a Shirley Freriks de California. Su reciente viaje a Buenos Aires coincidió con la noticia de este proyecto, que inmediatamente apoyó y sostuvo, permitiéndome tener un ojo noético visor que me alentaba y aconsejaba constantemente. Y a mi muy querida Jane Hughes Gignoux de Nueva York, fuente de apoyo e inspiración constante en mi vida.

A Beth Cushman Franklin —hija de Wink Franklin, que fue presidente de IONS— con quien tuve el honor de trabajar y compartir el sueño de un mundo de sabiduría global. Ella fue la mensajera del primer mail con la noticia del libro de Dan Brown.

A María José Iribarne, miembro del grupo de IONS en Buenos Aires, que me sacó del pantano en que me había metido traduciendo los experimentos científicos del Instituto.

A mis consultores habituales que ordenan mis emociones y mi psiquis limpiando el campo de ruidos molestos, Jorge Bosia y mi querida Ofelia Villafañe.

Un especial agradecimiento a Matthew Gilbert, editor del Instituto de Ciencias Noéticas, y a Santos Rodríguez, editor de Nowtilus, que me brindaron todo su profesionalismo y apoyo sin el cual hubiese sido imposible encarar este proyecto.

Por último, a mi coautor, Eduardo R. Callaey, con quien compartí tiempos memorables y con el que, gracias a Dan Brown, que vinculó masonería y noética en su libro, me permito volver a soñar un proyecto en común. Y a Luciana Armanini, su mujer, a quien no conocía personalmente —pero sí a su padre y en especial a sus abuelos— con quien siempre tengo una sensación de transportarme en el tiempo. Sin ella jamás hubiésemos llegado a tiempo de escribir estas líneas.

Ana Lía Álvarez
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¿QUÉ ES LA CIENCIA NOÉTICA?
 

Hasta la aparición de El símbolo perdido, el Instituto de Ciencias Noéticas (IONS, pronunciado aions por sus siglas en inglés) era poco conocido por el público en general y muy conocido dentro de un mundo intelectual de avanzada, sobre todo en Estados Unidos, y en especial en California, ya que validaba con sus investigaciones y sus becas a las mentes pioneras que se animaban a explorar la particularidad que la ciencia dominante dejaba de lado.

Para los propios miembros del Instituto definir la ciencia noética en pocas palabras fue siempre un desafío. Pero esta dificultad se consideraba como un hecho positivo, porque —dada la naturaleza de sus actividades— obligaba a estar en un estado de pregunta desde el principio.

Es así que, frente a la dimensión y la demanda pública que surgió a partir del libro de Dan Brown, el interés por la noética se difunde a un círculo mucho más vasto de personas y nos encontramos frente a la necesidad de definir qué se entiende por ciencias noéticas, quiénes y por qué fundaron una Institución dedicada a tales actividades, de qué modo la han liderado y cómo influenciaron en el mundo desde 1973, año en el que fue creada.

¿CUÁL ES EL ORIGEN DE LA PALABRA NOÉTICA?
 

La primera y más simple definición de la noética es la que hace alusión a una manera de aprehender el conocimiento a través de la experiencia directa. Explorar nuestras experiencias internas y nuestra conciencia forma parte de todas las tradiciones antiguas. Para definir en su contexto a la palabra noética convendría acercarse hasta los griegos, de quienes tomaremos el término nous. Nous es un sustantivo que proviene del verbo noew. Este término no tiene un equivalente exacto en español, sin embargo veamos cuál era su significado para los filósofos de la Antigüedad clásica:

Aristóteles afirmaba que el nous consiste en la visión intelectual de la verdad de los primeros principios, primeros principios como los llamados axiomas de la matemática o primeros principios de los temas habituales de la filosofía. No se trata de un conocimiento discursivo sino intuitivo y se puede expresar también como el conocimiento intelectual e inmediato de las esencias de las cosas. Platón, desde una visión más mística, definía al nous como lo inmortal y el aspecto más racional de nuestro espíritu. Los estoicos lo definían con un significado similar al de logos y Plotino lo consideraba como una de las emanaciones de la divinidad. En todos los casos se habla de un conocimiento interior, profundo, espiritual, acerca de la intuición y de la aprehensión de las cosas.

Por lo tanto, tal como ha sido definido por los propios fundadores de IONS, el nous refiere al conocimiento interno, una especie de conciencia intuitiva, de acceso directo e inmediato al conocimiento, más allá de lo que está a disposición de nuestros sentidos normales y el poder de la razón. En algunas tradiciones esotéricas occidentales, la palabra nous adquiere un carácter netamente espiritual y ha sido utilizada para definir la conciencia cósmica.

LA HUMANIDAD FRENTE A LOS CAMBIOS
 

¿Ha llegado el momento en el que la ciencia vuelva su mirada a la sabiduría de las antiguas tradiciones de la humanidad?

Creemos que sí. De hecho, las ciencias noéticas —tal como son aplicadas por los científicos de IONS— son exploraciones de la naturaleza y del potencial de la conciencia mediante múltiples formas de conocimiento. A diferencia de las denominadas ciencias duras —que solo admiten la utilización de la razón como única herramienta válida para la búsqueda de la verdad—, las ciencias noéticas incluyen la intuición, el sentimiento, la razón y los sentidos. Las ciencias noéticas exploran el cosmos interno de la mente (conciencia, alma, espíritu) y cómo este se relaciona con el cosmos exterior del mundo físico.

Si tenemos en cuenta el famoso axioma que se encontraba en el pórtico del templo de Delfos «conócete a ti mismo y conocerás el Universo y los Dioses», entenderemos rápidamente la razón por la que los científicos de IONS han vuelto su mirada a la sabiduría antigua desde una perspectiva moderna, que no elude un conocimiento espiritual pero que es capaz de aplicar todo el potencial tecnológico en la búsqueda de las dimensiones espirituales del hombre y su conciencia.

En síntesis, IONS explora la conciencia y lo hace desde tres perspectivas, que coinciden con lo que podríamos definir como primera, segunda y tercera persona:

Desde la perspectiva en primera persona, apoya a los individuos a explorar y desarrollar su propia conciencia subjetiva. Como ejemplo podríamos mencionar la meditación y otras prácticas espirituales, que centran su objetivo en el conocimiento interno y la transformación personal.

Desde la perspectiva en segunda persona, explora y apoya relaciones transformadoras y de la conciencia intersubjetiva. En este caso, adquiere particular importancia el diálogo compasivo, la construcción de la comunidad y de una sociedad de sabiduría global cuyo énfasis está puesto en el aprendizaje transformador y en la sabiduría colectiva.

En la perspectiva en tercera persona, IONS actúa recopilando datos sobre objetivos fisiológicos correlacionados de la conciencia. Podemos aquí tomar los propios ejemplos marcados por el Instituto, como la utilización de rigurosos protocolos de aplicación científica, que incluyen los experimentos paranormales, la relación mente-cuerpo en los procesos de curación, y la investigación de las energías sutiles. En este caso, el énfasis está puesto en la comprensión científica.

La conjunción de estas perspectivas compone lo que se denomina ciencia noética. Para los fundadores de IONS estas tres perspectivas valoran y emplean múltiples formas del saber, incluyendo la intuición, la razón y los sentidos en diferentes combinaciones. El objetivo de este trabajo es apoyar a las personas en la transformación de su propia conciencia, es decir, el desarrollo de sus potencialidades humanas innatas y de su capacidad creativa. Este trabajo, extendido a una dimensión colectiva, daría como resultado un mundo basado en la libertad, la sabiduría y el amor.

Se retoman entonces las viejas preguntas formuladas desde siempre por todas las sociedades y todas las generaciones: ¿Quiénes somos? ¿Qué es real? ¿Cómo podemos explicar el mundo? ¿Cómo lo sabemos? ¿Qué es importante? ¿Cómo vamos a vivir?

Este es el desafío de IONS: acompañar la búsqueda interna de cada una de las respuestas, creando puentes entre nuestra experiencia interna y externa, examinando los poderes y potenciales de nuestras creencias y cómo estas dan forma a nuestra realidad, con metodología científica, creatividad y la mente abierta a las posibilidades que emergen para buscar entre todos nuevas soluciones a los problemas de siempre, que seguirán cambiando como cambiaba el curso del río de Heráclito.
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¿QUIÉN ES EL FUNDADOR DE IONS Y QUIÉNES
 FUERON SUS VISIONARIOS? ¿CÓMO INFLUENCIARON
 AL MUNDO EN SUS 36 AÑOS DE VIDA?
 

Una experiencia de carácter trascendente, que el propio Mitchell describe como una epifanía, llevó a este astronauta del Apolo 14 a repensar su visión de la ciencia y fundar una Institución que cambiaría radicalmente el modo de ver el mundo. ¿Qué tipo de experiencia pudo llevar a un científico a vivir una profunda transformación? ¿Cómo describe el propio Mitchell su experiencia?

Las ciencias noéticas han influido al mundo en los últimos 36 años. En ese lapso de tiempo, que coincide con el más impresionante salto tecnológico científico de la humanidad, el liderazgo de IONS estuvo en manos de hombres de características extraordinarias: Edgar Mitchell, su fundador, Willis Harman (1948-1997) y Wink Franklin (1940-2004), y de un grupo comprometido de personas que, desde el principio, creyeron, apoyaron y financiaron la Institución para llevarla adonde se encuentra hoy.

EDGARD MITCHELL
 (HEREFORD, TEXAS, 17-09-1930).
DEL ESPACIO EXTERIOR AL MUNDO INTERIOR
 

El pionero en el campo de la ciencia noética fue el propio Edgar Mitchell. Miembro de la misión Apolo 14, Mitchell vivió aquella experiencia como una bisagra en su percepción del mundo. Una frase resume el poder transformador que tuvo su viaje al espacio: «Fuimos a la Luna formados como técnicos y volvimos transformados en humanistas».

La misión Apolo 14 fue el marco en el que este hombre —formado militarmente en la Fuerza Aérea de Estados Unidos y en el reconocido MIT (Masachussets Institute of Technology) como doctor en aeronáutica y astronáutica— unió dos características que le permitirían convertirse en un explorador de excepción. No solo era un pionero capaz de caminar en nuevos mundos y ver la Tierra desde el espacio exterior, sino de explorar un mundo aún más desconocido: el de nuestro propio interior.

Sus experiencias se encuentran ampliamente detalladas en la biografía publicada con el título El camino del explorador, en la que relata su derrotero. Desde su formación para llegar a ser uno de los doce hombres que caminaron sobre la superficie lunar hasta la contundente transformación espiritual que el propio astronauta define como una epifanía.

Después del rotundo fracaso de la Apolo 13 —que estuvo a punto de convertirse en desastre— la misión de la Apolo 14 había despertado profunda expectativa en la sociedad científica y en el público. El 31 de enero de 1971, Edgar Mitchell se convirtió en el sexto hombre en caminar por el suelo lunar junto con sus compañeros, Alan Shephard y Stuart Roosa, hombres de gran valor.

En esta misión histórica, dedicada a la investigación científica, para la cual se había preparado durante toda su vida, Edgar Mitchell pilotó el módulo lunar Antares hasta la parte alta y accidentada de la región lunar llamada Fra Mauro en donde junto a Shephard permanecieron 33 horas realizando dos paseos agotadores, provocando explosiones, y activando varios equipos con el propósito de estudiar el interior de la superficie selénica. Del estudio de las ondas producidas por estas explosiones, se logró conocer mejor el interior de la Luna y recogieron casi 45 kilos de muestras de piedras lunares para traer a la Tierra.

Otra particularidad fue el hecho de que ambos astronautas dejaran en la Luna un paquete que contenía la Biblia en microfilm, así como el primer versículo del Génesis en dieciséis lenguas. La misión finalizó el día 9 de febrero tras efectuar un total de 34 órbitas lunares.

Que la Biblia llegase al satélite de la Tierra no sería el único acontecimiento espiritual de la misión. En su viaje de vuelta, descansando y mirando por la ventanilla al universo que lo rodeaba, Mitchell tuvo una experiencia que iba a cambiar en gran medida el rumbo de su vida. Él la describe como una epifanía, una experiencia de samadhi, una experiencia de conexión con el Todo, tan fuerte e instantánea que produjo un cambio en su pensamiento, en la manera de concebir el mundo, un conocimiento visceral de la realidad. Cada vez que Edgar Mitchell relata su experiencia en el espacio, de vuelta a casa, su planeta, se emociona y emociona profundamente con su relato.

Esta síntesis repentina le permitió vislumbrar e intuir en un instante el patrón del universo mismo. Una regeneración abrupta de la información que le otorgó un nuevo patrón en el nivel de la conciencia.

El éxtasis que experimenté fue, de alguna manera, una respuesta natural de mi cuerpo al sentido abrumador de unidad. Advertí que mi propia existencia estaba conectada irrevocablemente con el movimiento y la formación de los planetas, estrellas y galaxias; que era el resultado inevitable de la explosión, hacia miles de millones de años, de un punto enormemente caliente y denso situado en el centro del universo.


En los meses que siguieron a su regreso de la Luna, tuvo una necesidad inmensa de entender su experiencia y emprendió su búsqueda en la mística de Oriente y Occidente. Concluyó que su estado de samadhi era, en otras palabras, la unión o la reconciliación del llamado dualismo inherente a la vida misma, pudiendo adentrarse en una mayor perspectiva de las cosas y en un sentimiento de totalidad. Partiendo de la ciencia y de la mística, y fundamentándose en las premisas: «todos los sucesos tienen una explicación probable mediante procesos naturales, y toda experiencia humana es válida o real para quiénes la perciben», apareció en el mundo IONS con el fin de promover y financiar investigaciones desde un ámbito multidisciplinario.

[image: image]

Tripulación del Apolo 14.
 

Acerca de cómo fue creciendo el Instituto durante los primeros años, Mitchell escribe lo siguiente:

Las primeras investigaciones eran muy avanzadas para la época, y establecieron una base sólida para el futuro. El doctor Carl Simonton, un oncólogo que terminaba su servicio militar, estaba interesado en la manera en que las actitudes y los procesos de pensamiento individuales influían en los que sufren una enfermedad, especialmente el cáncer. Se recaudaron fondos para que Simonton pudiera efectuar su investigación.


Brendan O’Regan, un bioquímico que en aquella época trabajaba en el Instituto de Investigaciones de Stanford (Stanford Research Institute, SRI) nos instó a que nos concentráramos en temas relacionados con la salud en general. Dirigió varios esfuerzos noéticos en el campo de la medicina e inició la primera investigación en diversas áreas relacionadas con temas de la salud, como la eficacia de la meditación y de la acupuntura.En la actualidad, su trabajo es ampliamente reconocido como el primero y el mejor de su tipo.


Por otra parte, nos entusiasmó el trabajo sobre biofeedback (biorrealimentación) de los doctores Elmer y Alice Green.


En 1975, Brendan O’Reagan se convirtió en el vicepresidente de investigaciones del Instituto, desempeñándose con una dedicación incansable hasta su muerte prematura en 1992.


En 1993 el Instituto de Ciencias Noéticas publicó su obra, Spontaneus Remission: An annotated Bibliography (Remisión Espontánea: una bibliografía anotada) que escribió junto con Caryle Hirshberg, donde el énfasis de la investigación estaba puesto en las personas que se curaban espontáneamente de cáncer.


Los primeros años se trabajó intensamente para lograr una combinación auspiciosa de interés científico,adecuada recaudación de fondos y sólida administración,interesando y reclutando personas como Willis Harman,que trabajaba en el Stanford Research Ins titute, y a Winston Franklin, ejecutivo de la Fun dación Kettering.


Fue la visión de muchas personas que tuvieron fe,que llevó a la fundación del Instituto de Ciencias Noéticas entre ellas: Henry y Zoe Rolfs, Richard Davis,Judith Skutch Whitson, Paul y Diana Temple, Philip Lukin y John White (El camino del explorador).


Mitchell y la cuestión extraterrestre
 

En un reportaje reciente publicado por www.floridatrend.com, que circuló por todos los grupos de IONS, Edgar Mitchell expresa claramente su punto de vista sobre un tema controvertido, la veracidad sobre la visita de extraterrestres a la Tierra.

Edgar Mitchell creció en Roswell, Nuevo México, donde en 1947, a temprana edad, fue testigo del incidente OVNI que consistió en un supuesto choque de una nave extraterrestre donde se encontraron no solo restos de la explosión, sino también cuerpos de alienígenas. El hecho siempre fue negado oficialmente. Pero varios protagonistas de esta historia depositaron en él su testimonio antes de morir. Edgar Mitchell, en su condición de héroe nacional, investigó en el Pentágono de los Estados Unidos, y cuenta que el incidente le fue reconocido como hecho verídico y secreto, para ser, luego, nuevamente negado de manera oficial.

Dice Mitchell:

…Tenemos grandes problemas en la ciencia en este momento, debido a la confrontación entre la teoría general de la relatividad y la mecánica cuántica. Una de ellas es la ciencia de lo muy, muy pequeño y la otra, la teoría de la relatividad de Einstein, la ciencia de lo muy,muy grande, y estas dos no se juntan bien. Y vamos a tener que resolver este problema antes de que realmente podamos salir al sistema solar y afuera de él. Lo digo porque ahora sabemos que hemos sido visitados. No estamos solos en el universo, y es evidente que nuestros visitantes utilizan una ciencia, una tecnología y unos sistemas de propulsión, mucho más evolucionados que los nuestros. No podrían venir aquí si estuvieran limitados por las cuestiones de la teoría de la relatividad por la cual nosotros creemos que estamos limitados.


[…]


Si los visitantes tienen esta tecnología, de la cual estamos hablando, para llegar aquí y nosotros no la tenemos, sería muy bueno tenerla… Podrías casicontrolar el mundo con esta tecnología…


WILLIS HARMAN (1918-1997).
 PRESIDENTE DE IONS 1977-1997.
 UNA TRANSFORMACIÓN GLOBAL DE LA MENTE
 

La humanidad está viviendo uno de los cambios más fundamentales de su historia, un cambio en la actual estructura de creencias de la sociedad occidental. Ningún poder económico, político o militar puede ser comparado con el poder de cambiar la mente. Cambiando deliberadamente nuestras imágenes de la realidad, las personas están transformando el mundo.


Si con Mitchell IONS fundamentó el poder de la conciencia y la intuición dentro de la ciencia, con Harman se podría decir que el Instituto asentó las columnas sobre las cuales se sostendría todo el pensamiento de lo que conocemos comúnmente como la era de Acuario. Esta teoría tenía como finalidad integrar el factor de la conciencia humana a nuestro sistema operativo básico en todas las disciplinas, para lograr una nueva revolución copernicana.

Harman vivió profundamente comprometido con el proceso de transformación mundial, fue un distinguido futurista, un escritor y científico social. Inspiró a muchas personas a trabajar en pos de una transformación global. Consideraba que el mundo de los negocios se había transformado en los últimos tiempos en la institución más poderosa del planeta y que la institución dominante en cualquier sociedad necesitaba responsabilizarse por el Todo, como lo había hecho la Iglesia en la época del Sacro Imperio romano.

Pero decía que el mundo de los negocios no tenía esta tradición, este era un nuevo rol que todavía no estaba bien entendido ni aceptado. Esta fue la razón por la cual se fundó la World Business Academy (Academia Mundial de los Negocios), una red mundial de ejecutivos de empresas y empresarios interesados en la aplicación del nue vo paradigma en el mundo de los negocios. Fue miembro honorario del Club de Budapest, fundado por Ervin Lazlo para promover la conciencia global y ser un catalizador para la trans formación de un mundo sostenible. Actualmente, en São Paulo, Brasil, la Willis Harman House dirige al Instituto de Ciencia Nóetica, el Club de Budapest y la World Businesss Academy.
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Willis Harman, distinguido futurista, escritor y científico social.
 

Willis Harman afirmaba que un cambio profundo en nuestro sistema de creencias provocaría un cambio mundial. Reconocer y afirmar esta propuesta no es cosa simple ya que, debido a la interconexión de todas las mentes, la afirmación de una visión positiva es una de las acciones más sofisticadas que se pueden emprender.

Proponía que el cambio global debería realizarse en tres dimensiones:

a) Con trabajo interno: Buscando interiormente la creatividad y utilizando para ello ejercicios de relajación y meditación. Incluso en esta búsqueda incluía el mundo onírico, encontrando en los sueños un potencial creativo personal enorme.

b) Con acción local: Siendo importante el hecho de estar involucrado en algún trabajo para con el mundo. Esto ayuda a que el trabajo interior no sea demasiado introspectivo y a que el trabajo exterior sea cada vez más eficaz, y a encontrar el rol único y particular de nuestras vidas, expandiendo los límites de nuestras posibilidades, jugando y haciéndolo lo mejor posible.

c) Cambiando nuestro sistema de creencias, examinando nuestras suposiciones culturales colectivas, que legitiman las instituciones que promulgan condiciones que no deseamos.

Willis Harman escribió:

Quizá los únicos límites de la mente humana son aquellos en los que creemos.30


Veo un mundo, un mundo que es una comunidad global, un mundo en el que cada ciudadano del planeta tiene la oportunidad razonable para crear una vida digna para sí y su familia, un mundo en el que los hombres y mujeres viven en armonía unos con otros y con la tierra y sus criaturas, un mundo en donde la gente coopera para crear y mantener un medio ambiente sano. Un mundo enel que hay una gran diversidad de culturas. Las diferentes culturas honran y se alegran en la diversidad.Veo un mun do en el que hay un signi fi ca do pro fundo y compartido de la vida mis ma. Este mundo existe en muchas mentes. Bienvenidos a la era de la conciencia.


WINSTON FRANKLIN (1940-2004).
 PRESIDENTE DE IONS 1997-2004.
 UNA SOCIEDAD GLOBAL DE SABIDURÍA
 

Nuestro objetivo es una visión básica. Una sociedad global de sabiduría, en donde la conciencia, la espiritualidad y el amor son centrales.


Winston Franklin estuvo involucrado con el Instituto de Ciencias Noéticas desde 1984. Fue vicepresidente ejecutivo y director ejecutivo (CEO, chief executive officer) trabajando junto a Willis Harman, a quien luego sucedería en la presidencia.

Además de su labor en IONS, es importante destacar su actividad en el Fetzer Institute, del cual también formó parte, siendo clave en la concepción del programa que desarrolló dicho instituto en el área social, psicológica y espiritual de la salud humana, incluida la serie para televisión, ganadora de un premio Emmy, La curación y la mente con Bill Moyers. Ejerció también como vicepresidente en la Fundación F. Charles Kettering, en Kettering (Ohio) donde dirigió programas para fomentar el diálogo entre las razas. Trabajó, siendo joven, en el proyecto histórico «Cambiando las imágenes del hombre», desarrollado en el Instituto de Investigación de la Universidad de Stanford en California. Para ello reunió a importantes figuras de la cultura, tales como Joseph Campbell, Margaret Mead, René Dubos y Carl Rogers. Muchos años más tarde, James Redfield se inspiró en este libro para escribir el bestseller La novena revelación.

Winston Franklin asistió a una intensa era de transformación cultural que se comenzó a percibir en el mundo. Morían conceptos adquiridos pero nacían otros, cambiaba la economía, se desmoronaban instituciones que fueron firmes pilares antaño. La nueva era llegaba, y en el Instituto se planteaban nuevas formas de vida y nuevas maneras de concebir la realidad personal y global como parte de un mismo todo que nutre al individuo y a la sociedad entera.

IONS, en la era de Franklin, plantea, o, más bien, imagina, un modo de vida ideal fundamentado en los siguientes preceptos:

a) Integridad: Integrando todo nuestro ser (físico, biológico, psicológico y espiritual) a lo que estamos haciendo.

b) Compromiso profundo: Estar completamente despierto, centrando toda nuestra atención y compromiso en nuestras actividades.

c) Relaciones comprometidas: Estando en rela ción con otros, incluso a través de dificultades, ya que gran parte de nuestra actividad requiere que trabajemos juntos.

d) Servicio y humildad: Al servicio del todo, sa bien do que cada uno aporta solo una respuesta parcial, y que nuestras perspectivas individuales son limitadas.31

En esta transición, las ideas, sin embargo, se enfrentan y la conciencia del mundo se divide en cada uno de los bandos que convergen en la contradicción de aquello que está muriendo y esto que está naciendo. La era industrial decae, confluye y también se enfrenta con la tecnología. La exploración de las distintas variables de la ciencia provoca el nacimiento de hallazgos que revolucionan el planeta y la vida del individuo y de la sociedad misma. El mundo despierta y una nueva conciencia surge desde el interior, nutrida por la espiritualidad mediante la investigación científica rigurosa y el cuestionamiento de las ideas.

Winston Franklin impulsó decididamente la formación de una Sociedad Global de Sabiduría.

30 Futurista del Stan ford Research Institute Internacional, pro fesor emérito de Ingeniería Eléctrica y de Sistemas Económicos en la Universidad de Stanford, California, y miembro de la Junta de Regentes de la Universidad de California de 1980-1990. Publicó los siguientes libros que retrataban su pensamiento y ayudaron a forjar una nueva apreciación de la idea de que nuestras suposiciones no examinadas acerca de la realidad, literalmente, creaban las sociedades en que vivimos. Escribió los siguientes títulos: El cambio de mentalidad: La promesa del siglo XXI (Global Mind Change: The promise of the twenty first century); Máxima creatividad (Higher Creativity: Liberating the Unconscious for Breakthrough Insights) y Biología revisada (1998), entre otros.

31www.noetic.org.
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¿QUIÉNES SON LOS
 CIENTÍFICOS QUE FORMAN
 PARTEDEIONS?
 

El poder de la mente humana tiene un potencial sin explorar que es verdaderamente sorprendente. Apenas hemos rasgado la superficie de nuestra capacidad mental y espiritual. El campo de la ciencia noética tiene ramificaciones en cualquier disciplina: desde la física hasta la historia, pasando por la filosofía y la religión.

Desde su fundación, IONS se propuso como objetivo dedicarse a la transformación de las visiones del mundo contemporáneo y, especialmente, a la investigación de las relaciones entre la conciencia y la materia. Los alcances de estas investigaciones y los esfuerzos para la educación en la comunidad fueron mucho más allá del laboratorio y la sala de conferencias. De hecho, afirman en IONS, el trabajo habla de un cambio que involucra la profunda sabiduría humana con respecto al conocimiento y la comprensión de nosotros y de nuestro universo.

Sus científicos sostienen que la conciencia humana y sus capacidades pueden extenderse más allá de los confines de las respuestas condicionadas, las pautas culturales y los límites de nuestros sistemas de creencias. Las ciencias noéticas nos enfrentan a un camino de exploración y descubrimiento. Porque, en definitiva, se trata de dar respuesta a las grandes preguntas que surgen desde que el hombre es consciente de su lugar en el mundo. Sin embargo, IONS parece haber abierto nuevas rutas en la exploración de los eternos interrogantes: «¿Quiénes somos? ¿Qué impacto tiene la conciencia en el mundo físico? ¿Cuáles son nuestras potencialidades, y cómo podemos lograr esos potenciales? ¿En qué nos beneficia la curación personal y la transformación?».

La noética sostiene que la conciencia limitada subyace en muchos de los problemas que enfrentamos como especie. Por esa razón, la investigación se centra en la naturaleza fundamental de la conciencia, en su interacción con el mundo físico, y en cómo la experiencia humana de la conciencia puede transformarnos dramáticamente. Se trata de llevar a cabo experimentos sobre las interacciones entre la mente y la materia. Se investiga en las ciencias sociales el impacto que causan las experiencias de transformación y sus prácticas en el bienestar individual y colectivo.

También se realizan estudios clínicos tratando de probar la eficacia de las intervenciones basadas en la conciencia. Esta es la razón por la que se ha profundizado en el estudio de la meditación y del papel de la compasión en la curación.

LOS CIENTÍFICOS
 

Marilyn Mandala Schlitz.
 Doctorada en Investigación.
 Presidenta de IONS
 (desde 2008)
 

Científica y antropóloga, ha sido pionera, durante tres décadas, en investigaciones clínicas y de campo en el área de la transformación humana y de la curación. Es una líder de opinión en cuestiones de cambios individuales y sociales, cuya respetada voz ofrece nuevas perspectivas sobre los desafíos más apremiantes de nuestro tiempo. Actualmente es directora general y presidenta del Instituto de Ciencias Noéticas, donde trabaja desde hace quince años.

[image: image]

Dean Radin.
 Doctorado en Investigación.
 

Científico senior de IONS, obtuvo una maestría en Ingeniería Eléctrica y un doctorado en Psicología por la Universidad de Champaign (Illinois). Ha llevado a cabo investigación básica de carácter excepcional sobre las capacidades humanas, incluidos los fenómenos psíquicos.

[image: image]

Cassandra Vieten.
 Doctorada en Investigación.
 

Licenciada en Psicología Clínica, directora de Inves ti gación en el Instituto de Ciencias Noéticas. Su proyecto se ha centrado en: la influencia que ejercen la biología, la psicología y la emoción en la adicción y en la recuperación, los enfoques basados en la atención para cultivar la salud y el bienestar, el papel de la intención, la compasión y la fe en la curación y en los factores, experiencias y prácticas involucradas en la transformación psicoespiritual.

[image: image]
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¿ES LA CIENCIA NOÉTICA EL PUENTE O EL ESLABÓN 
QUE UNE LA CIENCIA MODERNA CON LA 
SABIDURÍA ANTIGUA PERDIDA?
 

En El símbolo perdido, Dan Brown sugiere que el trabajo de las ciencias noéticas «podría revelar la verdadera naturaleza de todas las cosas. Pone énfasis en afirmar que durante siglos las mentes más brillantes de la Tierra habían ignorado las ciencias antiguas, burlándose de ellas como meras supersticiones, armándose en cambio de engreído escepticismo y deslumbrantes nuevas tecnologías; herramientas que únicamente los habían alejado todavía más de la verdad».

Nunca antes en la historia han convergido tantas culturas, sistemas de creencias y nuevos descubrimientos científicos. Con el nuevo siglo llegaron desafíos y experiencias. ¿Acaso pueden la sabiduría antigua y la contemporánea conjugarse y ser la base de nuevos modelos transformadores que expliquen cómo vivir en el siglo XXI? ¿O debemos buscar algo totalmente nuevo?

Los modelos dominantes, tanto de la ciencia como de las religiones, siguen compitiendo entre sí, pero en la competencia se pierden. La ciencia que plantea IONS fusiona la sabiduría que guardan las antiguas tradiciones y el conocimiento que la ciencia moderna logró adquirir dando origen a un nuevo paradigma. El trabajo consiste en que sepamos adaptarnos a una naturaleza reinterpretada, que intrínsecamente contiene todas las cosas.

Para algunos científicos de IONS, como el caso del doctor Bruce Lipton,32el final del actual ciclo histórico está cerca. Lipton cree que la civilización, tal como la conocemos, está terminando, y que la evolución que estamos a punto de ver es una evolución no de la persona —en términos individuales, como se ha percibido hasta ahora— sino de la comunidad, porque lo que estamos creando es un superorganismo llamado humanidad y vamos a comenzar a admitir la simple realidad de que todos somos células en el cuerpo de un organismo vivo que se llama humanidad, y que este organismo es el planeta.

En un intento por explicar lo que está pasando, Lipton se basa en la teoría planteada por el historiador Arnold Toynbee, para quien las civilizaciones, tal como los seres vivos, tienen ciclos. Partiendo de esta teoría —que ya había sido propuesta por Cicerón en el mundo romano— las civilizaciones, como la gente, e incluso como las estrellas, tienen un período de desarrollo, uno de crecimiento y uno de declinación. Si hablamos de un ciclo de vida, podemos hablar de algo que transcurre en el tiempo, y si hablamos de un ciclo de vida individual, vemos algo que empieza, se desarrolla, madura y en definitiva declina.

Lipton compara la civilización con un niño recién nacido, tratando de experimentar cosas nuevas.

Una civilización nueva que se está formando prueba todo tipo de cosas nuevas en el mundo… Sin embargo,en un momento determinado, empezamos a aceptar las creencias que nos vamos encontrando… Nos aferramos a esas creencias que funcionan y entramos en un perio do de rigidez. Y esto en la fase con los padres sería como si fueras un niño haciendo todas las cosas experimentales y te encuentras con tu padre que te dice con toda rigidez ¡así son las cosas!


En la medida en que maduramos como individuos —continúa Lipton—, nos volvemos más rígidos en nuestro sistema de creencias. Pero aquí está el problema:

El universo cambia continua y dinámicamente, nunca se queda exactamente en el mismo lugar. De modo que el concepto de tratar de aferrarse a una creencia y mantenerla rígida conduce a problemas y a desafíos. Y el desafío es ser lo suficientemente flexibles y abiertos para ver lo que está pasando. Al encarar estos desafíos, elproblema que encontramos es que la organización quese mantiene rígida realmente comenzará a declinar.Cuando las organizaciones comiencen a declinar,muchas personas buscarán, naturalmente, hacer algo nuevo, y esas son las bases para el siguiente nivel de evolución…


¿Cómo podemos crear el futuro? ¿Cómo podemos entender lo que está pasando?

Lipton cree que la clave para las respuestas a estas preguntas está en la observación de las creencias y de la espiritualidad de las personas:

Desde el primer momento los seres humanos reconocieron el mundo físico existente, a la vez que comprendieron que algo pasaba en el mundo invisible, y que ambos influían en nosotros. Así que la gente creía tanto en el mundo invisible como en el mundo material.


32 Bruce Lipton: Biology of Belief.
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¿EL PENSAMIENTO HUMANO PUEDE 
LITERALMENTE TRANSFORMAR
 EL MUNDO FÍSICO?
 

Las ciencias noéticas avanzan en la experimentación que demostraría que la materia es susceptible de ser influida y aun modificada por el pensamiento humano. ¿Qué tipo de experiencias se encuentran en proceso de investigación?

Las investigaciones de IONS y el programa de educación están organizados en tres áreas principales:

a) Expansión de capacidades humanas.

b) Salud integral y curación.

c) Visiones emergentes del mundo.

Cabe destacar aquí algunas investigaciones específicas que nos dan dimensión de sus alcances.

En el área de la expansión de las capacidades humanas se han desarrollado estudios sobre meditación, supervivencia de la conciencia después de la muerte y reencarnación. En los últimos años, la investigación ha profundizado gracias a la construcción de un laboratorio con avances técnicos de última generación en psicofisiología.

Los proyectos en marcha en esta área incluyen experimentos sobre la corazonada o intuición que se siente en el cuerpo, sobre los efectos de la meditación en los establecimientos de cuidados a largo plazo, y la conciencia durante sueños lúcidos, entre otros.

El área de salud integral y curación se centra en la integración entre antiguas prácticas curativas, la ciencia médica contemporánea y las visiones emergentes del mundo. El trabajo de IONS está transformando nuestro entendimiento y nuestros enfoques sobre la salud, tanto social como individual, y la naturaleza del sistema de sanación que se encuentra dentro de todos nosotros.

Entre los logros obtenidos puede mencionarse un estudio sobre la intención de curación a distancia para ayudar a pacientes con sida en estados avanzados de la enfermedad, que se publicó en el Western Journal of Medicine, y otro sobre los posibles efectos de la disciplina china Qigong sobre las células de tumores cerebrales en un laboratorio de última tecnología, que continúa con el patrocinio de los National Institutes of Health.

Los proyectos actuales del área de salud abarcan, entre otros, el estudio de los efectos de una intención compasivo/amorosa como intervención terapéutica; la curación a distancia y efecto placebo para curación de heridas en pacientes con cáncer de mama; el impacto del Qigong sobre las células cancerígenas.

Finalmente, en el área de visiones emergentes del mundo, la pregunta clave se reitera: ¿puede una mezcla de sabiduría antigua y contemporánea ayudar a generar modelos transformadores que expliquen cómo vivir en el siglo XXI? ¿O debemos buscar algo totalmente nuevo?

En este campo, los libros de Willis Harman, Global Mind Change, Higher Creativity y Biology Revisioned, ayudaron a forjar la idea que sostiene que nuestras presunciones no examinadas sobre la realidad crean literalmente las sociedades en las que vivimos. Marilyn Schlitz nos llevó a la selva amazónica para explorar los sueños compartidos de los indios achuar. En 1984, el XIV Dalai Lama se reunió con un grupo de científicos occidentales en un simposio patrocinado por IONS. Con palabras simples, habló sobre su antigua tradición y sobre cómo dicha tradición se entrelaza con descubrimientos de las actuales fronteras científicas.

Todos estos esfuerzos avanzan, ahora, en múltiples direcciones, que darán su fruto en los próximos años.
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¿SOMOS LOS CREADORES DE NUESTRO
 UNIVERSO A TRAVÉS DEL
 PODER DE NUESTRA INTENCIÓN?
 

¿Cómo curan los chamanes y los sanadores? ¿Cómo curan los grupos de oración? ¿Cómo liberamos estos poderes de la mente humana?

Cada generación, en nuestra comunidad humana, ha sido inspirada por la ciencia de su tiempo. Mediante principios que pueden, o no, comprender plenamente, pero que intuitivamente saben que son verdad. Esta percepción reforma la manera de pensar, y al hacerlo, remodela la propia experiencia del mundo y lo que podríamos estar dispuestos a hacer en él.

Los principios científicos que nos influyen hoy son tan revolucionarios como lo fueron los de la época de Galileo. De hecho, son más revolucionarios, ya que cam bian nuestra forma de ver y de trabajar con el mundo físico.

Los conceptos clave de la física cuántica nos enseñan que somos uno con el universo y que estamos inextricablemente interconectados por una misteriosa energía llamada el campo de energía de punto cero (Zero Point Energy Field). Este campo de energía de punto cero es el campo de energía que sostiene la materia, el mar de partículas virtuales que se encuentra en cada punto del universo.

De acuerdo a los postulados de la ciencia newtoniana, si tuviéramos que enfriar estas partículas al cero absoluto, no debería haber energía. Sin embargo, y para el asombro de los científicos, pudo comprobarse que hay una cantidad inmensa de energía en este punto cero. Algunos científicos han denominado a esta energía la Mente de Dios.

Este mundo mágico y desconcertante de la física cuántica resulta ser la clave.

Como la realidad física está formada por protones de alta energía, que son las partículas más pequeñas que se conocen de la materia, esto indica que somos, en esencia, solo patrones de luz y de información.

Al entender realmente este concepto, se abre la posibilidad de interactuar con el campo de energía de punto cero y aprovechar el poder de la fuerza, como George Lucas muestra en su película La guerra de las galaxias (Star Wars). Estamos compuestos, a un nivel básico, de luz y de información, de conciencia. Todos somos parte indivisible de este campo de energía.

Cuando se comienza a ver todo de esta manera, se pueden cambiar profundamente los aspectos de la vida. Cada individuo deja de estar separado y se siente ligado a ese indivisible y único espíritu.

Este es un paradigma completamente nuevo, sus principios pueden literalmente transformar la manera en que se ve y se vive o se experimenta el mundo: lo que eres capaz de pensar y percibir define los límites de tu percepción.

¿Por qué un electrón se comporta como una partícula cuando es observado, pero asume el patrón de una onda tan pronto es examinado con diferentes expectativas, o cuando se le quita la atención por completo?

Así puede explicarse el conocido efecto del observador, que expone el funcionamiento del poder de la intención.

Al dirigir tu atención a algo con fe y confianza, algo en que naturalmente crees, y practicas lo que crees y lo que te da confianza, eventualmente te conviertes en eso en que crees y confías. Este pensamiento es muy similar a una fórmula espiritual para manifestaciones alquímicas y para obtener una maestría espiritual.

Las personas que aceptan y esperan que ocurran intervenciones divinas y milagros como una expresión natural de su fe tienen y experimentan milagros en su vida. Al liberarse del modelo de realidad permiten su manifestación, no como hechos aislados, sino como expresiones naturales y cotidianas de fe en el poder de los reinos del espíritu —el campo mórfico energía de punto cero— al que algunos físicos han llamado la Mente de Dios.

En las selvas del Amazonas existen tribus cuya realidad cotidiana es el sueño. Las alucinaciones y los sueños son la instancia real. El papel que cumple el sueño en sus vidas es muy diferente al del mundo moderno. Hay una continuidad entre el sueño y la vigilia. Ellos entienden que soñar no es solo algo que ocurre mientras dormimos. Se sueña colectivamente para acceder a información práctica para la comunidad. El sueño se comparte todas las mañanas en familia y se interpreta, por lo general, por la persona mayor de la familia. Cuando esto sucede en relación a la comunidad, los sueños son interpretados por un conjunto de ancianos.

Una de estas tribus, los achuar, dice encontrar en el mundo onírico fuerzas que no se revelan en la conciencia cotidiana, conciencia a la que llaman ilusoria. Ellos creen que algo parecido a un cuerpo/alma deja el cuerpo físico para viajar a un mundo paralelo.

Este viaje al mundo de los sueños, les da acceso a sueños premonitorios que les muestran perspectivas para el futuro y sugieren estrategias para las actividades cotidianas. A través de este tipo de trance, muchas veces inducido por plantas sagradas, buscan respuestas a sus inquietudes.

Sus sueños tienen una función eminentemente prác tica. A través de un trance inducido, los chamanes y ancianos de esta tribu fueron advertidos de que, en un periodo de siete años, su selva y estilo de vida estarían en peligro, por lo que debían buscar una alianza con personas comprometidas en el mundo moderno del norte.33Esta fue la idea por la cual se conformó la fundación de la Pachamama Alliance en 1996. Con ayuda de esta organización, los achuar aprendieron a trazar un mapa de su territorio para organizar sus tribus, y desarrollaron habilidades de comunicación con el mundo exterior. Este tipo de ayuda les permitió salvar su bosque y su forma de vida.

[image: image]

La autora junto al chamán Celestino.Al encuentro de las más antiguas culturas de «sueños», en una de los mayores bosques virgenes del planeta donde el alma se agita.
 

33 Más detalles de este programa pueden consultarse en www.pachamama.org.
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¿ES VERDAD QUE EL PODER DEL PENSAMIENTO
 CRECE EXPONENCIALMENTE CON EL
 NÚMERO DE MENTES QUE LO COMPARTEN?
 

Recientes experimentos confirman que la unión de mentes en una vasta red de intención unificada puede acrecentar el poder del pensamiento.

En el corazón de la misión de IONS, se encuentra la visión de una Comunidad Mundial de Aprendizaje, que está formada por miembros y colegas, creativos y capaces, cada vez más comprometidos a ayudar a catalizar el cambio y el despertar de la conciencia mundial.

La idea de esta Comunidad Mundial de Apren dizaje dio lugar a que los grupos surgieran espontáneamente alrededor del instituto, para conversar sobre los temas que tanto les apasionaban. Con el tiempo nació la necesidad de organizarlos de alguna manera y se creó un Consejo de Apoyo, que, entre otras cosas, contactó a los diferentes grupos y los conectó en red. Se formó, así, una Red de Grupos Comunitarios que funciona de manera orgánica. Los miembros con intereses similares se reúnen al servicio de la investigación, la visión y la acción creativa. En todos los grupos se escuchan y se cuentan las historias de vida, se desarrollan mejores formas de diálogo y se aprende a acceder a nuestra sabiduría colectiva.

Hay una variada tipología de grupos que se reúnen regularmente en los hogares de los miembros a dialogar sobre conversaciones que importan. De esta manera han surgido la mayoría, por más diversos y grandes en que se hayan convertido.

Algunos grupos pequeños valoran los beneficios de ser pequeños, hasta el punto de que, cuando alcanzan un determinado tamaño, se separan y forman otro grupo. Otros se convierten en grandes grupos y subgrupos de desarrollo que se reúnen en torno a intereses específicos o sobre la base de la ubicación geográfica. Los grupos nombran un coordinador, que los representa en la red. Muchos grupos, especialmente a medida que crecen, practican el liderazgo compartido como modelo de funcionamiento.

Desde el concepto de las ciencias noéticas, el trabajo en grupos comunitarios y la atención puesta en las conversaciones que importan, «Volcándonos unos a otros» —como diría Margaret Wheatley—, es una de las maneras más poderosas para que ocurra un cambio fundamental en la conciencia.

A su regreso de la misión Apolo —después de experimentar la maravilla del amanecer de la Tierra—, Edgar Mitchell se reunió con unos cuantos amigos para hablar de lo que se convertiría en lo que conocemos como IONS. En definitiva, IONS surgió de un pequeño grupo reunido en torno a las conversaciones que importan.

Comunidad.
 En algún lado, hay personas 
a quienes podemos hablar con pasión 
sin que se nos atraganten las palabras. 
En algún lado, un círculo de manos
 se abrirá para recibirnos, 
se les iluminarán los ojos cuando entremos y voces celebrarán con nosotros cuando nos conectemos con nuestro propio poder.
 Comunidad significa fuerza 
que se une a nuestra fuerza para hacer el trabajo que debe ser hecho. 
Brazos que nos sostienen cuando flaqueamos. 
Un círculo de sanación. Un círculo de amigos. 
Un lugar donde podemos ser libres.


Starhawk
 «Dreaming the Dark».
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¿HAY UNA CONCIENCIA UNIVERSAL, UN INCONSCIENTE
 COLECTIVO QUE INFLUYE TANTO O MÁS
 QUE LA REALIDAD EN NUESTRAS VIDAS?
 

¿Es la humanidad una unidad fragmentada apenas materialmente? Si existe una conciencia universal, ¿de qué manera influye en nuestra vida cotidiana?

Al reconsiderar algunas de nuestras suposiciones fundamentales sobre la naturaleza de la realidad y cambiar nuestra visión del mundo a un modelo en el que la conciencia juega un papel primordial, no solo cambia la manera en que la ciencia miraba a la conciencia, sino que también da lugar a una nueva visión de la espiritualidad y, más sorprendentemente, a un nuevo concepto de Dios.

Como en cualquier exploración de temas tan profundos, las ideas no están completas, y nunca podrán estarlo. Actualmente la posición justa en esta nueva instancia es la realidad de que la conciencia puede convertirse en el esperado puente que une a la ciencia y al espíritu. Explorar la conciencia posibilita apreciar las enseñanzas espirituales que han perdurado durante miles de años.

Peter Russell en su libro From Science to God
34 explica que la visión que han tenido del mundo, tanto la ciencia como la espiritualidad, nunca ha sido tan distante como lo es hoy. 500 años atrás, la ciencia existía dentro de la visión establecida por la Iglesia cristiana. Sin embargo, fue después de Copérnico, Descartes y Newton que la ciencia occidental decidió separarse de las doctrinas de la religión monoteísta, estableciendo su propia cosmovisión atea. Ahora vemos que ciencia y espiritualidad pueden confluir en un punto de unión que es la conciencia. Cuando la ciencia ve brillar la conciencia dentro de todos nosotros, las dos visiones del mundo comienzan a converger.

Nada se pierde en la convergencia. Las matemáticas siguen siendo lo mismo, al igual que la física, la biología y la química. El cambio puede arrojar nueva luz sobre algunas de las paradojas de la realidad y sobre la teoría cuántica, sin embargo, las teorías en sí mismas no se modifican. Esta modalidad es un patrón común en este cambio de paradigma: el nuevo modelo de la realidad incluye al viejo como un caso especial. En el paradigma de Einstein no encontramos ninguna diferencia para los observadores corrientes y las leyes de Newton del movimiento siguen siendo válidas. De la misma manera, nuestra comprensión del mundo físico no cambia al ver a la conciencia como una cualidad fundamental de la realidad. Por otro lado, también nos traen una apreciación más profunda de nosotros mismos.

La misma integridad se mantiene en el lado espiritual. Gran parte de la sabiduría acumulada a lo largo de los siglos continúa: el perdón, la bondad y el amor siguen siendo hoy tan importantes como siempre fueron. Muchas de las cualidades tradicionalmente atribuidas a Dios siguen siendo igualmente aplicables a la facultad de la conciencia. Actualmente las enseñanzas espirituales y los conocimientos científicos comparten un mismo terreno.

Aquí encontramos otro patrón común en los cambios de paradigma, veámoslo de la manera siguiente: Newton reunió la mecánica terrestre y la celeste bajo las mismas leyes; Maxwell integró la electricidad, el magnetismo y la luz en un único conjunto de ecuaciones; con el cambio a un metaparadigma de la conciencia, la integración va mucho más allá, reuniendo a las dos mitades de la humanidad que buscan la verdad bajo un mismo techo.

Esta unión de ciencia y espíritu es crucial no solo para una comprensión integral del cosmos, sino también para el futuro de nuestra especie. Hoy, más que nunca, necesitamos una visión del mundo que valide la investigación espiritual, porque es la aridez espiritual actual lo que está detrás de muchas de nuestras crisis.

34 Peter Russell: From Science to God, USA: Pre-publication edition, 2000.
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¿QUÉ ROL JUEGA LA TECNOLOGÍA EN NUESTRAS 
VIDAS? ¿SE COMBINA PARA CREAR UNA RED DE MENTES 
INTERCONECTADAS CAPAZ DE CAMBIAR NUESTRA MANERA DE VER EL MUNDO?
 

¿Cómo ha influido la ciencia noética en la construcción de redes de personas interesadas en ampliar nuestro campo de conciencia y ser agentes del cambio?

Esta reflexión acerca de lo que está definiéndose en estos tiempos como los nervios de Dios nos lleva a uno de los desarrollos tecnológicos más importantes de la actualidad que es Internet. La humanidad, a través de la World Wide Web, tiene una poderosa herramienta que posibilita la comunicación a nivel global, así como la interconectividad. Esta red se ha convertido en una parte fundamental de la vida de millones de personas, empresas y organizaciones que pueden estar unidas y conectadas de una forma inimaginable hace unas décadas.

Internet es un modelo relativamente nuevo de la conciencia universal en el que la posibilidad de adquirir información está disponible para cualquier persona y en cualquier lugar. Todo lo que se necesita es una computadora y una conexión para acceder de inmediato a un cuerpo unificado de información interconectada con todos los demás que están en la red.

Desde este particular punto de vista, la conectividad unificada, representada por Internet, ha sido comparada con el campo místico. El tener acceso a una dimensión única en la que todo es, al mismo tiempo, presente, y todo el conocimiento es accesible, define también la experiencia del samadhi, o superestado consciente. Sin embargo, Internet presenta un prototipo de conciencia unificada que es accesible en un plano más físico, a cualquiera que tenga un ordenador a su alcance.

Esta red todavía está en sus comienzos y tiene el potencial de convertirse en una conciencia de unidad mundial, de interrelación, que desafía las barreras de las nacionalidades y de la geografía. Está presente en todas partes al mismo tiempo, no responde a una estructura jerárquica, y, pese a que algunas empresas o Gobiernos pretenden su control, es democrática. En la actualidad, se utiliza principalmente para acceder a la información y la comunicación, aunque en un futuro podrá utilizarse también para crear patrones de interrelación. El flujo de información a través de una red ampliada de relaciones individuales en todo el planeta podrá verse como una estructura celular con posibilidad de establecer continuamente nuevas conexiones de conocimientos y de personas, activándose tal y como se activa el cerebro humano cuando accede a la información. En algún punto crítico, las interrelaciones y el flujo de información cobran vida y comienzan a funcionar como un campo unificado en un nivel de conciencia mundial.

Un conocimiento básico de la unicidad de la vida se refleja ya en la conciencia colectiva. Desde los ecologistas a las corporaciones globales y a los usuarios de Internet se está tomando cada vez más conciencia de la interrelación de la vida y de cómo interactúa el individuo con el Todo.

Internet muestra cómo la energía de la vida puede fluir dentro de una estructura manifiesta. Es una red muy eficiente que no está delimitada por fronteras o controles de particulares, es de fácil acceso y permite una infinidad de posibles interconexiones humanas que constantemente se reconfiguran de acuerdo a la necesidad. Es a la vez una estructura orgánica en evolución y forma parte de nuestra economía de mercado. Y es gratis. Internet es una expresión directa de la estructura energética emergente del planeta, en el que la necesidad del individuo puede ser atendida dentro de la evolución orgánica de la totalidad, y, a su vez, la evolución de la totalidad atendida a través de la participación libre de todos los individuos. Podría ser también un modelo a seguir en el futuro por las estructuras corporativas, tomando como ejemplo la energía de vida y encarnando la libertad inherente a la red.

Internet es una poderosa imagen viva de que somos uno.
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CONCLUSIONES
 

El símbolo perdido es una buena excusa para volcar nuestro interés en la búsqueda de lo trascendente. Es también una excelente herramienta para despertar una mayor atención respecto de instituciones y grupos humanos que han intentado e intentan asir algo de aquello que llamamos verdad. La palabra perdida es, sin duda, el símbolo de esa verdad que, en algún mo mento de nuestra historia, se ha perdido. Es también el recordatorio de que nuestro deber es encontrarla.

Dan Brown se ha convertido en un especialista de la provocación. Pero lo que provoca, en un mundo ausente de debate y de compromiso, en una sociedad anquilosada en la vacuidad posmoderna, resulta bienvenido. Tal es el estado de nuestra cultura.

A lo largo de su historia, el hombre ha intentado comprender su lugar en el universo. Para ello ha desarrollado distintos sistemas de creencias y una visión de aquello que está más allá de los sentidos ordinarios. En la Prehistoria los cadáveres eran enterrados en posición fetal, tal como se encontraban en el útero materno, y cubiertos de ocre, porque recordaba el color de la sangre y la vitalidad perdida. Desde entonces hasta hoy, intentamos encontrar un puente entre la existencia material y la eternidad. Todas las culturas han sentido la necesidad de explorar el campo de la conciencia, porque ella, en sí misma, sigue siendo el gran enigma.

En algún momento, que no es fácil de identificar en la línea del tiempo, algunos hombres accedieron a una visión más amplia de la realidad respecto de aquella que tenían la mayoría de sus congéneres. Las experiencias oníricas, las alucinaciones producidas por sustancias que se encuentran en la naturaleza, los estados alterados de conciencia, aquello que Stanislav Grof ha definido recientemente como emergencias espirituales, son vivencias que guardan cierta cercanía con los procesos místicos descritos por muchos de los grandes líderes espirituales de la humanidad.

En el islam, los locos son hombres santos. En Oriente se los respeta y escucha como a oráculos. En Occidente, hasta los estudios desarrollados por Carl Gustav Jung, poco se sabía acerca de la vinculación entre mitos, sueños y espiritualidad. Pero, en todos los tiempos, sea cual fuere el Dios que se adorase, se mantuvo un núcleo de iniciados que transmitió, de generación en generación, de ciclo en ciclo, un código de conocimientos que puede seguirse a través de ciertas huellas.

El problema se plantea cuando todo intenta ser explicado con todo. La tentación de la nueva era no es otra que convertir al conocimiento en una suerte de turismo del alma. Los nuevos paradigmas plantean algo más que eso. No se trata de encontrar una nueva religión sino de enriquecernos con la del otro. No se trata de llevar la secularidad a extremos asfixiantes, sino de convertir la espiritualidad en un hecho activo, una actitud presente en la vida cotidiana.

En el siglo XIX, el materialismo anunció que asistíamos a los funerales de Dios y lo dio por muerto. No hubiese nacido este período de transición si el hombre no hubiese perdido la fe.

Thomas Berry afirmaba que «es todo una cuestión de historia. Justo ahora estamos en problemas porque no tenemos una buena historia. Estamos en medio de historias. La vieja historia, el relato de cómo encajamos en él, ya no es eficaz. Sin embargo, no hemos aprendido la nueva historia». Berry afirmaba que el universo es una comunión de sujetos, no una colección de objetos. Pocos lo han comprendido.

Pero este teólogo, profesor de la Universidad Católica de Estados Unidos, profundamente influido por Teilhard de Chardin, creía que aquello que nos condujo hasta aquí bien podía merecer nuestra confianza y nuestra fe.

En efecto, el padre Berry creía que:

El estado de ánimo básico del futuro bien podría ser uno de confianza en la continua revelación que tiene lugar en y a través de la Tierra. Si la dinámica del Universo formó desde el principio el curso de los cielos,encendió el sol, y formó la Tierra, si este mismo dinamismo dio a luz los continentes y los mares y la atmósfera, si despertó la vida de la célula primordial y luego trajo a la existencia la variedad sin número de seres vivos, y finalmente nos llevó a ser y nos ha guiado de forma segura a través de siglos turbulentos, hay razón para creer que este proceso que nos ha orientado sea precisamente el que nos ha despertado a la actual comprensión de nosotros mismos y a nuestra relación con este proceso estupendo. Sensibilizados por esta guía proveniente de la propia estructura y funcionamiento del Universo, podemos tener confianza en el futuro que le espera a la aventura humana.


Tal como decíamos al comienzo de este libro, la francmasonería y las ciencias noéticas forman parte de dos visiones diferentes del mundo, pero son expresiones que intentan comprender cómo llegamos aquí y cuál es, en definitiva, nuestro destino en el universo.

La francmasonería es el conjunto de millones de intenciones, que, a lo largo de siglos, han repetido un ritual de muerte y renacimiento, que es común, también, a muchas órdenes religiosas. Un hombre debe morir en una condición para nacer en otra.

La genialidad de Edgar Mitchell, al crear IONS, fue la de establecer un marco en el que pudiesen actuar numerosos científicos que creen que las antiguas tradiciones y creencias deben ser revisadas, y que el universo interior puede ser explorado más allá de las fronteras que demarcan la vida y la muerte.

Por supuesto, El símbolo perdido es una novela. Su visión de la historia alimenta el mito de la conspiración y nos deja pensando en aquello que decía Edgar Allan Poe «… si quieres esconder algo, debes ponerlo a la vista de todos». Seguramente, algunos lectores seguirán llamando al teléfono celular de Robert Langdon, porque en el fondo de nuestro corazón sentimos que sería maravilloso que alguien nos explique todo. Otros, preferirán seguir la búsqueda, porque comprenden que en ella está el destino del hombre.
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